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Dedicatoria

 Sinceramente, no creo que jamás a alguien se le ocurra ponerse a leer todos mis poemas, y si lo hace, que llegue

hasta el final aún queriéndome! jaja      Pero si por alguna de esas locas razones de la vida a alguien se le ocurre

ponerse a leer este rejunte de torpes versos, pensamientos voladores y emociones liberadas del tumulto de mi pecho,

le agradezco de corazón y espero con todo el alma que le sirva de algo, para su vida o para el simple gozo de

recrearse con estas letras que jugaron a ser arte alguna vez.
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mala y me enseñó a valorar a las personas aunque a veces yo siga siendo así...solitaria, y por sobre todas las cosas, a

Dios, el único compañero insoslayable, a quién le debo y me debo por siempre.
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Sobre el autor

 Una mezcolanza de cosas que da lugar a una sustancia, que

por más disgustos que pueda traerme, en general me gusta y

la cultivo. Simplemente un alma que aspira a ser libre, y no

sólo del dinero y las fronteras.
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 Para ti

Te regalo una estrella porque estoy lejos, 
te regalo un poco de sol por si te falta, 
te regalo un corazón si el tuyo duele, 
le regalo una canción a tu garganta. 
Y un abrazo fuerte que te devuelva 
esas ganas locas de soñar la vida, 
y mi sonrisa estampada en una foto 
para que no olvides la alegría compartida. 
Te regalo cuanto haya en este mundo 
porque de este mundo no poseo nada, 
te regalo el saludo de un amigo, 
y los ojos de una chica enamorada.
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 Amor a la distancia

Te aprendí a amar a la distancia 
allá a donde las gaviotas no llegan, 
aprendí de las flores la constancia 
de cuando esperan la primavera. 
Aprendí a domar mi corazón 
que era salvaje y libertino 
y a guardar las oleadas de pasión 
para cuando nos cruzara el destino. 
Aprendí a llorar en silencio 
para que los teros no se asustaran 
y a valorar todos los recuerdos 
por más vanos que sonaran. 
Aprendí a rezar entregada 
a los misterios del Dios divino 
y a mirar el cielo esperanzada 
cuando entre las nubes te adivino. 
Aprendí, y aprendí muchas cosas 
en tantas noches al esperar 
pero lo que aprendí más importante 
es que al fin soy capaz de amar. 
Amar como nunca imaginé que amaría, 
amar en la distancia torturadora 
amar hasta el ocaso del día, 
y de nuevo con las luces de la aurora.
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 El poeta en la playa..."ternura infantil"  xD

Postrado en la arena caliente 
de cara al sol vespertino 
disfruto de nuevo en la playa 
con alma alegre de niño 
pues sólo a una corta distancia 
dos ángeles juegan sonrientes 
y arman castillos de arena 
con pozos, torres y puentes. 
Las risas se mezclan risueñas 
con los rugidos del mar embravecido 
la brisa acaricia mi cuerpo 
y me voy quedando dormido, 
me entrego al calor abrazante 
de ese sol que irradia belleza 
y cierro mis ojos curiosos 
vencidos de loca pereza. 
Así, entre niños constructores 
de sueños y caracolas perfumadas 
quedo a merced de Morfeo 
y Poseidón que se asoma entre las aguas... 
Tal vez tanta ternura infantil 
o tan sólo el cansancio del día, 
hicieron que no notara las horas 
y durmiera en demasía, 
pues calculando por el sol y el frío 
además de la playa vacía, 
algo hizo que despertara 
de esa siesta de fantasía. 
Primero una sensación extraña, 
la de sentir el pecho oprimido, 
luego un escozor interno 
y dificultad en el respiro. 
Entonces despierto pasmado 
y al tratar de incorporarme 
descubro horrorizado 
que no puedo dominarme! 
Encima de mi cuerpo hechado 
se yergue un castillo de arena 
con murallas y torrecitas, 
ventanas y hasta bandera. 
Un hormigueo recorre mi espina, 
la picazón ya no se aguanta, 
resultó que los dos angelitos 
me enterraron hasta la garganta!! 
Intento zafarme de a poco 
pero tan sólo muevo la cabeza, 
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no importa, debo ser calmo, 
ante todo tener entereza... 
AYUDA!!SOCORRO!!AUXILIOOOO!! 
estoy atrapado en la arena! 
que alguien venga a sacarme 
antes de plena marea!! 
AYÚDENME!!AUXILIO!!SOCORROOOO!! 
la arena me pica y me pesa! 
cuando agarre a esos mocosos 
no les quedarán pelos en la cabeza!!
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 Villana

Voy a asegurarme de que sufras, 
que tu carne se retuerza de deseo, 
voy a hacer que tu cuerpo ruja 
por mi amor,por mi piel y su consuelo. 
Voy a hacer que de mi te enamores 
y no puedas vivir sin mi presencia, 
que sin mí, el aire te ahogue, 
que el agua no sacie tus carencias. 
Voy a enredarte con mis cuentos 
y hacerte mi más tonto juguete, 
para que seas un manojo de lamentos 
y rogar que te cuide y te respete. 
Voy a hacer lo que me plazca con tu vida 
sin una sola pizca de remordimiento, 
y que seas un potencial suicida 
si desaparezco tan solo un momento. 
Voy a regodearme de placer 
con tu mirada confusa y esclava. 
Voy a dejarte perecer, 
me iré y no te quedará nada. 
Nada para que sueñes y vivas, 
ya nadie que caliente tu cama, 
me iré sonriendo altiva 
porque siempre seré la villana.
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 Vacío...

No hay fotos ni cartas, 
mucho menos poemas de amor, 
busco tus ojos, tu cara. Nada. 
  
Nada para verte sonreir 
                   una vez más. 
  
Sólo memorias que se borran 
y no quiero tener que olvidarte, 
tu nombre sería la caricia que falta. Nada. 
  
No tengo ni el murmullo 
                de tus palabras. 
  
Ya no hay nada para recordarte, 
el tiempo devastador lo borra, 
y no fuiste más que una luz que se apaga. Nada.
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 Plegaria

Oh,Virgencita, hoy yo te canto 
Oh, Madre buena aquí estoy 
para pedirte guíes mis pasos 
en el camino por el que voy, 
para que cuides de mi familia 
y al angelito que no nació 
Oh, Virgencita, hoy yo te canto 
aunque de pena tiemble mi voz. 
Tu que dijiste sí en el principio, 
desde el comienzo y hasta el final, 
a ti Madre hoy yo te canto 
tu la esperanza y la piedad, 
no nos apartes tu luz divina 
que es hoguera en la oscuridad. 
Oh, Virgencita, cuida mi alma 
sé mi valuarte cuando estoy triste 
deja repozar mi cabeza en tu regazo 
secar mi llanto como tu hiciste, 
elevar al cielo la mirada, 
mirar al Hijo que bien quisiste, 
y darme siempre con mansa entrega 
vivencia plena que conociste. 
Oh, Virgencita, ámame mucho 
ruega a tu Hijo por mí en el Cielo 
que con mis penas y mis falencias 
ya no contemplo ningún consuelo, 
por eso Madre hoy yo te canto 
con mi frente llegando al suelo 
que de esta carne saques mi alma 
hasta alcanzarte si yo me muero.
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 A ti

Te devuelvo la confianza en las personas 
te devuelvo la esperanza compartida 
te devuelvo la amistad traicionada 
y la inocencia por el mundo corrompida 
  
Te devuelvo las ilusiones que perdiste, 
y las ganas de seguir que precisabas. 
Te devuelvo el aroma a los jazmines 
y el amor hasta la muerte que soñabas. 
  
Te devuelvo todo aquello que creías 
esas cosas que algún día atesoraste, 
en nombre de aquel que te lo haya robado 
te devuelvo el corazón que abandonaste. 
Y el espíritu guerrero que tenías, 
y las piernas que te hicieron arrodillarte 
te devuelvo sana y salva el alma tuya 
y dos brazos para levantarte.

Página 24/397



Antología de Alma al aire

 El poeta en la playa II  xD

Un nuevo día levanta mi espíritu! 
Un nuevo día me lleva hasta el mar! 
descalzo mis pies sin dudar 
y me dispongo a internarme en el agua 
con el alma henchida de emoción 
frente a tan inmenso salar. 
Una ola acaricia mis tobillos 
y me tiembla el cuerpo de frescura 
y como al amante la dulzura, 
se me pone la piel de gallina, 
me pongo a saltar enseguida 
porque la sensación me dura. 
Ahora sí, con valentía 
me interno mucho a cada paso 
al frío no le hago caso, 
pero de pronto paro de golpe 
por un efecto inesperado 
ni bien el agua me llega al bazo. 
De todos modos me zambullo 
deliciosa agua refrescante! 
aunque las olas me pegan bastante 
no hago caso a su bravura 
y aunque a veces estas me tapan 
no teme mi espíritu errante. 
Sonrío al sol y a la espuma 
y nado contra la correntada, 
siento una paz encantada 
y esa sensación se mantiene 
sólo hasta que me doy cuenta 
que me lleva la marejada! 
Nado y nado y nada!! 
en la mar me estoy internando, 
entonces me quedo esperando 
y comienzo a mover los brazos 
señor bañero, por qué no viene?? 
no vé que me estoy ahogando?! 
Pero resulta que al señor bañero 
desde aquí lo veo ocupado, 
expone su cuerpo bronceado 
a la admiración de unas chicas 
y tan sólo atino a gritarle 
mirá para acá, peladooo!!! 
No recuerdo lo que pasó luego 
sólo que en la arena me desperté, 
que casi me ahogo, eso lo sé 
y que me dio respiración el bañero, 
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la cosa es que al mar no vuelvo 
y ustedes saben por qué.
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 Lobo

Tus manos recorren mi cintura, 
se deslizan bajo mi remera 
juguetean haciéndome cosquillas 
y encienden poco a poco la locura. 
  
Sale fuego de tu boca 
y hace arder uno a uno los deseos, 
te atrapo y te ato a mi cuerpo 
que te busca, te desea, que te toca. 
  
Sigue así conmigo este compás 
(más vale que sólo estés jugando aquí conmigo) 
cuando vuelva la luna no estaré 
(sólo perturbándote los sueños) 
  
Y mientras recorres mi cuello, 
y mientras te arranco la ropa, 
susurro cosas sucias en tu oído 
y en tus ojos el placer hecho destellos. 
  
Carne fresca a este lobo 
que disfruta el botín todo en exceso 
una a una tantas veces 
hasta saciar por completo el apetito. 
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 Una vueltita más!

Ay amor, amor! 
cuando nos vimos 
de alegría te salté encima 
y los dos nos caímos, 
y tirados en el piso 
con las caras llenas de risa 
nos besamos despacito 
sin apuros, sin prisa. 
Después fuimos tormenta 
me revoleaste hasta la cama 
nos enredamos como la hiedra 
jugamos a ver quién gana, 
una vuelta y yo arriba 
otra vuelta y me dominas, 
pero tengo mis truquitos 
y te venzo enseguida. 
Desparramo el de la ropa 
desnudo es más lindo el amor! 
caen fuera unas remeras 
y un corpiño volador, 
las sábanas rebalsan la cama  
un velador cae de un manotazo 
por un segundo nos detenemos, 
le hechamos un vistazo, 
nos miramos ojo a ojo 
nos reímos, continuamos. 
Las piernas se entrelazan calurosas, 
las bocas se beben intermitentes 
las manos se atrapan con fuerza 
y danzan, tocándose, los vientres. 
Ay amor, cuando te amo 
sé que esto no es algo fugaz 
y mañana por la mañana 
quiero otra vueltita más!
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 Amor incondicional

Libertad, es la libertad de los amores, 
terrible paradoja la que escribo 
pero libertad es estrecharme entre tus brazos, 
libertad es quererte a cada paso. 
Y no hablo de amores resentidos, 
ni amores requemados en la hoguera, 
no esclavos, no cansados, ni ladrones, 
sino amor que supera esos amores. 
Libertad la que dan los corazones 
que se brindan a la vida sin medida, 
sin mediar en distancias o pasiones, 
sin caer en las falsas ilusiones. 
Libertad verdadera es la que da 
el amor que no teme en entregarse, 
que se agita por sentirse vulnerable 
más no huye a la muerte inevitable. 
Una muerte que en sí es pasajera 
porque luego llegará ese tesoro, 
la libertad está en enfrentar los miedos 
y amándote, yo sé que puedo. 
Por eso entendí que nadie es libre 
hasta el día en que es capaz de amar 
y llorar en la cama hasta acabar 
cada lágrima almacenada en la retina, 
y luego sentarse a pensar 
que el amor es más fuerte que la muerte 
y por eso ser libre al entender 
que aunque no estés... 
siempre he de tenerte.
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 Chau corazón

Sé que es feliz 
y eso es lo que más me duele, 
me alegra por él, es cierto, 
pero dentro de mi alma llueve. 
  
Esa boca que deseé 
más de lo que realmente podía, 
ahora es de ella. 
Me mata la agonía. 
  
Los ojos tan dulces 
que mil veces me miraron ingenuos, 
ahora la miran solo a ella. 
No existe ningún consuelo. 
  
Esas manos tan grandes 
de hombre que trabaja la vida 
solo la tocan a ella. 
No tiene sentido la vida. 
La vida es de ella. Muere la mía.
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 Prueba

Como corderos, nos mandaste entre lobos, Señor. 
La lluvia cae y está mojando nuestro pobre corazón. 
Te doy mi vida, a nadie más le pertenece. 
Salva mi alma, sólo en ti ella amanece. 
  
En el camino perdí a mucha gente que amaba, oh dolor! 
Pero he seguido, hacia adelante y confiando en tu amor. 
Y hay otra prueba, esta vez me ha herido fuertemente, Cristo, Dios! 
dame tu mano y sosténme dulcemente... 
  
Qué exigente que eres, Señor! 
con aquellos que te aman! 
Ya no sé si podré resistir 
no confíes tanto en mi. 
Pero lucharé por ti, 
lo intentaré por ti... 
  
Desgarraré mi piel por ti! 
Y cargaré con mi cruz, cada día más! 
Nunca me rendiré, no! jamás! 
Más alto hacia ti 
yo lucharé por ti, 
lo intentaré por ti!
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 Niños

La caricia de sus manitas, 
la mirada de sus ojazos, 
la alegría en sus grititos 
y nuestro corazón...¿y nuestro corazón? 
se deshizo en uno de sus abrazos. 
Un avioncito que despega 
del plato de la cocina 
y nuestros mejores retratos, 
llora de envidia Picasso! 
con restos de plastilina. 
Ellos, los angelitos 
que se deslizan en piyama 
en puntas de pie, sigilosos, 
para invadir sin batallas 
los dominios de nuestra cama 
Y sueltan carcajadas al viento 
y son amigos de las mascotas 
y llevan mariposas en su pelo, 
en sus mejillas, las rosas 
y las luces del firmamento. 
Si un día te cansas, hermano, 
porque este mundo te ha rendido, 
juega con un niño por un rato 
o contempla su rostro dormido. 
Encontrarás la esperanza que renueva 
y el amor que creías perdido, 
el propósito para seguir adelante 
y a tu Dios, en su alma, escondido.
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 La verdadera filosofía del amor

La filosofía del amor 
es hacer lo que le viene en gana 
y no escucha ningún clamor 
de esperar hasta la mañana. 
Si buscabas chico bueno 
de ojos claros, trabajador, 
el amor te trae un rockero 
de ojos negros y vividor. 
Si querías chica guapa 
que sea fuego y sea dama, 
hasta su casa te da un mapa 
pa´que te enganches con su hermana. 
El amor está loco en serio 
y Cupido hace otro tanto, 
cuando se los presentas a tus padres 
y casi mueren del infarto. 
Por eso el amor es ciego 
y no entiende de razones, 
a veces es mujeriego 
y rompe los corazones. 
A veces se vuelve manso 
y se entrega hecho un manojo 
de sueños y florecillas, 
de nubes o de despojos. 
Pero si se ama de veras 
qué más da! amémonos mucho!! 
que quien por ello se juega 
supera trabas y serruchos. 
Así que no rehuyas 
a este amor enloquecido, 
que es tarde para escapar  
cuando él te ha elegido.
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 A lo lejos...

Te acaricio desde lejos 
sos mi niño perdido entre deseos 
Deseos de ternura, abrazos y miel 
camuflados en palabras que erizan tu piel... 
No puedo tocarte, ni verte, ni oirte 
y aún así te siento tan cercano a mi cuerpo. 
Si extendiera mi mano al cielo azulado 
rozaría tu pelo. Oh, momento esperado! 
Imagino tus ojos mirándome fijo, 
tu imaginas melodías escondidas en un beso. 
Los dos contenemos la respiración 
cuando vemos escrito un te quiero... 
te quiero, te extraño, te espero. 
  
Te siento, te espero, te amo 
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 Si yo me muero...

Amor, si yo me muero 
vos no te mueras conmigo, 
el mundo aún necesita 
de tu risa y tus suspiros. 
No temas por mi alma 
ni por si acaso he sufrido, 
yo cuidaré cada noche 
de tu sueño interrumpido. 
Y cuando estés bajo el cielo celeste 
yo estaré volando en el viento, 
escalando por tu frente 
y jugueteando con tu pelo. 
En las tardes lluviosas 
mandaré con pasión de amante 
un beso en cada gota 
que caerán hasta tocarte. 
Y cuando al fin salga el sol 
e inunde todo el cuarto, 
en la piel será el calor 
que irradiaban nuestros cuerpos. 
Y cada árbol serán mis brazos 
extendiéndose hacia el cielo, 
y cada hoja que se caiga 
un sueño y un anhelo. 
Las aves que te canten 
una dulce melodía, 
serán mi voz transformada 
por la divina alegría. 
Y ya no tendré un cuerpo 
que limite mi amor, 
estaré allí a cada momento 
envolviendo tu corazón. 
No habrá ya despedidas 
ni más horas de espera 
porque estaré siempre contigo 
de cualquier manera... 
Por eso amor mío, no llores, 
yo ya no sufro ni opino 
y que otro día te enamores 
no tiene que ver conmigo. 
Ahora dirás que ¡nunca! 
que no hay otro amor en tu alma, 
pero si un día encuntras un ángel 
que te devuelva la calma, 
no te preocupes vida mía, 
es el amor el que salva. 
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Igual yo estaré en el aire, 
en las nubes y en el agua, 
llevándote perfumes 
y la esperanza en cada alba. 
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 Encontré tu musa!!!  xD

Vos ya estás hecho un viejazo 
y yo soy sólo una nenaaaaaa, 
pero eso no impide 
que te haga un poema. 
Por qué andás tan preocupado? 
tirá un rato la chancleta! 
te invito un asadito 
que yo ya dejé la dieta. 
Lo sé, lo sé, soy flaca, 
y no me hago la sorda, 
pero sé y lo confieso 
que yo tengo alma de gorda! 
Así que traete unos habanos 
que yo pongo el chocolate 
y reite un ratito 
de este lindo disparate. 
Veo que se ha escapado 
tu deseada inspiración 
pero mate de por medio 
se verá su aparición. 
Ahhh, mirá qué bueno!! 
y qué suerte la tuya!! 
acabo de encontrarla 
en la ensalada rusa! 
Se escondía tras una arveja 
pero no pudo evitar 
saltar rápida a la mesa 
cuando la estaba por devorar. 
Ahora mismo te la mando! 
a tu tan ansiada musa 
con una patadita en el trasero 
por si ella se rehusa. 
Ya podés escribir tranquilo 
tus versos sabor a miel, 
atala bien a la musa 
y saludos para Fidel !
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 Lo primero

Amor, tu no fuiste mi primer beso 
ni el primero en mi vida 
pero si me preguntan, 
difícilmente describiría 
cómo fue eso, 
cómo fue el primer beso y 
a que supo la algarabía. 
Sin embargo confieso 
que recuerdo cada detalle 
de tu boca contra la mía, 
desde el primer encuentro 
en que nos miramos cerquita 
hasta cada día 
que lo hicimos nuestro. 
Después de tanto tiempo 
aún quedan en mi piel 
los surcos de tus dedos en mi espalda 
y ese beso que me hizo estremecer, 
el pálpito cierto de mi cuerpo, 
el refrescante sabor de tu aliento 
y la mirada de esclavo fiel. 
Quiero que sepas, querido, 
que ya no hay nada que lo pueda borrar, 
no quedan brazos que no sean los tuyos 
ni otros labios que quiera besar, 
por eso te pido 
quédate otro día conmigo, 
tan sólo un rato más junto a mi; 
abrázame fuerte, 
sólo besa mi frente 
y acaricia mi pelo 
una última vez 
antes de volver a partir.
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 Paisaje rural

Una dulce melodía resuena en mi cabeza, 
la que silbabas esta mañana al salir de la casa, 
esa que se mezcla con el olor de la cocina 
y vuela hasta avisarte que ya es mediodía. 
Se escucha el resoplar de los potrillos 
y el tintinear de la campana diligente, 
el golpe del hacha se acalla 
y el pan en el horno se enternece. 
Entonces el chirriar de la puerta desvencijada 
y los pasos grandes sobre el piso barrido 
un suspiro que no suspira de cansancio 
sino para atrapar los aromas recocidos. 
Se sienta mi hombre a la mesa 
cara curtida de soles despiadados, 
el rancho desborda vida en su presencia 
y afuera un gallo canta despistado. 
Me mira con sus ojos profundos 
que hablan de firmeza y esperanza, 
el guiso se sirve en la mesa 
y me agradece las delicias preparadas. 
El pan ya se parte en dos partes 
y resuena la melodía encantada. 
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 Mi lugar en el mundo

Encerrada estudiando en mi cuarto, mi guarida a salvo de la humanidad, ya no soporto estas cuatro paredes que me
aprisionan.Entonces despliego mis alas como el más simple de los pájaros del campo y me elevo por sobre los mares
de preocupaciones que enturbian mi mente... 
Me remonto a esos bosques tan queridos, bosques del sur, bosques soñados. Mi lugar en el mundo donde mi alma
encuentra el espacio para retozar en la naturaleza como un niño travieso. Bosques de inmensos pinos y alerces que se
alzan hasta tocar el cielo con la punta de sus hojas. Donde el sol juega a las escondidas entre sus ramas y con un rayo
fugaz se asoma a espiar a los visitantes. Bosques de misterio y hechizos. Los aromas secretos de la rosa mosqueta y
las frambuesas silvestres que perfuman la piel. El suave crujido de las ramitas y hojas en la tierra a cada paso se
transforman en gritos ante la quietud que invade el inmenso bosque del sur. La salida inesperada hacia un mirador
natural de rocas, pequeño abismo y puerta abierta a la visión más exquisita de un lago amplio y transparente. Verdes,
azules, turquesas, perfecto caleidoscopio que no distingue el límite entre el agua y el cielo de no ser por la
majestuosidad de los Andes que se yerguen en el horizonte. El viento fresco y abrazador en el más absoluto de los
silencios. El suspiro profundo del espectador sin aliento frente a tan magnífico paisaje. La superficie del lago como un
espejo inmóvil del sol y las nubes. Sentada allí, en las rocas, con el bosque a mis espaldas como testigo mudo de mi
aventura, mis alas se retraen porque ya no necesitan huir a ningún otro lugar. Se escapa mi alma mansamente de entre
mis labios y se aleja con las dulces caricias del viento. Las manos y las piernas se vuelven roca, el pecho y la garganta
gruesas raíces, los cabellos levitan en frondosas y floridas ramificaciones... Allí ha quedado mi ser. A salvo de la
desidia de los hombres, en lo más profundo del bosque. La piel fría como la nieve de esas montañas. Ya no hay jaulas
ni paredes que aprisionen mi alma. Mi corazón, mi esencia, mi espíritu se vuelven salvajes como mis tierras surandinas
y guardianas de su belleza implacable.
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 Suspiro

Tengo el corazón partido; 
una mitad está acá 
y la otra contigo.
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 Guerrera

Mi hermana es una guerrera 
que no tuvo miedo a nacer, 
blandió una espada sin saber 
y domó fantasmas con ella, 
doble filo de hoja sostuvo 
con empuñadura forjada de fé. 
En su vientre quedaron las huellas 
de su batalla más feroz, 
en su cabeza espadazos dejó 
la lucha, que arresió con euforia, 
corona perpetua para la guerrera 
que nos recuerda su gloriosa victoria. 
Mirada recelosa de centinela, 
corazón frágil que se quiebra en un suspiro, 
apacible hasta que algo la incomoda 
y se vuelve como un mar embravecido, 
pero deja su yelmo a los pies de la cama 
y le canta al niño dormido. 
Hija de reyes, sangre bravía, 
a veces la traiciona su bocaza, 
es allí cuando me acerco a ella 
y le pido que baje la coraza 
que afloje la armadura ceñida, 
saque al sol la nena contenida... 
Yo soy su hermana, alma del bosque, 
guerrera del agua y de la tierra, 
corazón manso, espíritu errante 
que es salvaje si se lo encierra. 
Pero ella es guerrera de la vida misma, 
guerrera del sol, la luna y las estrellas, 
la elegida por Dios, que va en su presencia 
aunque a veces dude que esté con ella. 
Aunque esconda la corona con su pelo dorado 
aunque tape las cicatrices así nadie las puede ver, 
ella no sabe que es guerrera del cielo, 
la prueba misma de que los milagros 
pueden suceder.
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 MI ULTIMO POEMA..CHAU AMIGOS, NOS VEMOS!!  :)

"Instantes" - Jorge Luis Borges 

Si pudiera vivir nuevamente mi vida, 
en la próxima trataría de cometer más errores. 
No intentaría ser tan perfecto, me relajaría más. 
Sería más tonto de lo que he sido, 
de hecho tomaría muy pocas cosas con seriedad. 
Sería menos higiénico. 
Correría más riesgos, 
haría más viajes, 
contemplaría más atardeceres, 
subiría más montañas, nadaría más ríos. 
Iría a más lugares adonde nunca he ido, 
comería más helados y menos habas, 
tendría más problemas reales y menos imaginarios. 

Yo fui una de esas personas que vivió sensata 
y prolíficamente cada minuto de su vida; 
claro que tuve momentos de alegría. 
Pero si pudiera volver atrás trataría 
de tener solamente buenos momentos. 

Por si no lo saben, de eso está hecha la vida, 
sólo de momentos; no te pierdas el ahora. 

Yo era uno de esos que nunca 
iban a ninguna parte sin un termómetro, 
una bolsa de agua caliente, 
un paraguas y un paracaídas; 
si pudiera volver a vivir, viajaría más liviano. 

Si pudiera volver a vivir 
comenzaría a andar descalzo a principios 
de la primavera 
y seguiría descalzo hasta concluir el otoño. 
Daría más vueltas en calesita, 
contemplaría más amaneceres, 
y jugaría con más niños, 
si tuviera otra vez vida por delante. 

Pero ya ven, tengo 85 años... 
y sé que me estoy muriendo
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 HOLA MIS POETAS DEL ALMA!  :)

Hoy es uno de esos días 
en los que de mi cabeza 
salen chorros de inspiración. 
Y aunque no soy como Huertero 
(cuya inspiración me supera en número!) 
saco mi lapicera y escribo una canción. 
Ojalá tuviera la elegancia 
de los versos de Juan, 
o la rima sencilla 
y hermosa de Colombiana, 
tal vez las metáforas 
de Pétalos de Noche, 
o la dulzura en las letras 
de mi amiga cubana. 
Quizás escriba con los recuerdos 
de Stella Cristina, 
o el humor siempre bueno 
del querido Alejandro, 
un toque de melancolía 
me diría Felina, 
más la pasión de Iván, 
me quedaría un tango. 
Pero sé que Cubanito 
le pondría algo picante 
y Lucía Marty 
no se quedaría atrás, 
aunque sé que Taly 
los haría dulces, 
pero con tantos condimentos 
ya no sé lo que saldrá! 
Si tuviera la experiencia 
de Graciela Dantes, 
una pizca de Nelly 
y otro tanto de Anfaber, 
tal vez los versos 
no saldrían discordantes 
y entonces Kalita 
los pasaría a ver. 
Pondré letras enamoradizas 
de la mano de Jos T. 
y un toque de Rocío 
escribiendo sin prisa, 
de manera tal 
que si Ruse me tiene fe, 
habré logrado mi finalidad 
de robarles una sonrisa.
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 Tras la muerte famosa...

Ahora que ya terminamos  
de endiosar a nuestros muertos 
y escondimos los errores  
tras el velo de la muerte, 
ahora que se cierran los cajones 
y la boca queda inerte 
y las flores se marchitan 
en tachitos de colores... 
  
Ahora se escuchan de nuevo 
los gritos del norte hambriento 
clamando por compasión, 
tendiendo la mano mendiga. 
Ahora duele otra vez la espina, 
esa del campo sediento, 
se vuela la tierra reseca 
de nuevo bajo la misma alfombra. 
Y el sur de bronca se asombra 
queriendo repatriar lo que le pertenece 
pero que se vende con facilidad de prestamista 
si son jugosos los intereses. 
  
Ahora que la gente tiene precio 
igual al de una computadora, 
Sarmiento se retuerce en su tumba 
y San Martín, desde Catedral, llora. 
  
Cuando Buenos Aires pueda dejar 
de mirarse su propio ombligo 
encontrará a una Argentina arrodillada 
y maltratada por el olvido. 
  
Ojalá no sea demasiado tarde y la encuentren... 
                                                    vendida al peor postor.
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 Sola

 
Él ya sabe bien 
que me ganó la pulseada, 
de manera adelantada 
ya lo sabía bien. 
  
Vamos alegría, 
vámonos de acá, 
no hay más lugar 
para otra cacería. 
  
Perdí todas las fichas 
cuando aposté al amor, 
qué mala paga, ni un clamor 
se permite de desdicha. 
  
Así que sangra corazón, 
sangra hasta que ya no duela 
que la noche es larga 
              y nadie va a venir a buscarte... 
  
Él lo sabía bien 
por eso jugó este juego 
y quien se quemó con fuego 
terminé siendo yo. 
  
Vamos ilusión, 
vámonos de este lugar, 
nunca te dejaron entrar 
y sólo serviste para una canción. 
  
Me gané un bajón de plata 
brillante para que no pase 
desapercibido por nadie, 
y tanta atención me mata. 
  
Sangra corazón, 
sangra hasta que ya no duela, 
todos te miran ahora 
             pero ninguno vendrá a rescatarte  
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 SIN CORAZÓN

No te engañes más amor mío, 
aún tus palabras más lindas, 
aunque hayan salido de tu corazón, 
sólo fueron promesas vacías. 
Tantas cosas me decías! 
Y los dos nos las creímos, 
al final fueron mentiras 
blancas, de dos niños. 
Pero querer como te quiero 
no quise a nadie jamás, 
si me amás tanto, vida mía, 
¿puedo confiar que volverás? 
Porque yo ya me estoy yendo 
y no veo que vengas a buscarme, 
no se escuchan tus te quiero 
ni a tus pasos alcanzarme. 
Sólo lo aceptás cabizbajo 
y esperás a que yo cambie 
cuando quisiera verte luchando 
por todo lo que juraste. 
Si tanto me jugué por nosotros! 
Tanto sacrifiqué por los dos! 
pero parece que si yo no me pongo, 
nada te corresponde a vos. 
Y lo intento, una y mil veces! 
y ahí estás, tan solo, pasivo, 
diciéndome cosas bonitas 
que me salen por el otro oído. 
Nene, si supieras cuánto!! 
si supieras cómo! si supieras qué! 
yo me muero cada noche pensándote 
y perdiendo poco a poco la fe. 
Entonces mientras aún resuenan 
tus palabras lindas en mi corazón, 
me lo corto de un tajo certero 
y lo guardo triste en algún cajón. 
Para poder seguir adelante, 
a salvo de tu estancamiento, 
mientras susurras promesas vacías 
esperando un arrepentimiento. 
Pero ya vez, hay un hueco vacío 
donde antes estaba mi pecho, 
y ni siquiera lo reclamás! 
aunque tendrías el derecho! 
Así que adiós, verdugo de mis sueños, 
de mis amores, principio y fin, 
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si me amaras como me decías 
¿realmente me dejarías ir?
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 Vulnerable

Dicen que un buen guerrero nunca mira hacia atrás, 
entonces amor, no sé cuando dejé de ser una buena guerrera, 
tal vez el día que dijiste que me amabas 
...y por eso me alejo, caminando de espaldas. 
Mi error, amor, ahora lo entiendo, 
fue esperar de vos más de lo que esperaba, 
creí haber encontrado a alguien como yo, finalmente! 
y no vi que sólo en mi te reflejabas. 
Si fui guerrera alguna vez caí en la trampa 
y me transformé dócilmente en tu presa, 
y ya no puedo ser lo que era antes 
porque usaste de escalón mi cabeza. 
Por eso aquí me quedé, como un cervatillo asustado 
escondiéndome tímidamente en el forraje 
esperando en vano que decidas animarte 
a mirar hacia mi y emprender ese viaje. 
El viaje que íbamos a hacer juntos de la mano, 
codo a codo, ni atrás ni adelante, 
pero ya ves, no soy buena guerrera, 
y aunque no te veo se me da por esperarte
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 RESCATANDO A MI CORAZÓN 

Bien, el hecho es el siguiente, 
murmuró mi conciencia, 
hay que rescatarlo 
sin caer en la violencia. 
Más te vale que así sea, 
respondió mi alma desconfiada, 
yo a vos te conozco 
y sos medio mal arriada. 
Prometo que me contengo, 
dijo el caracter solemnemente, 
y si la conciencia se sobrepasa 
le bajo todos los dientes. 
Pero che, pará un poquito! 
dijo mi espíritu riendo, 
entre todos ayudamos 
y después vamos viendo... 
Bueno, este es el plan, 
retomó la conciencia, 
lo dormimos con formol 
y salvamos apariencias... 
Pero vos me estás cargando? 
dijo el sentido común, 
si se nos llega a pasar de largo 
no tenemos ningún baúl! 
Mirá que son unos bestias! 
dijo resoplando la paciencia, 
la onda no era rescatarlo 
sin usar ninguna violencia? 
Está bien,está bien, lo dejamos, 
respondió mi conciencia frustrada, 
ella quería usar el formol 
(y tal vez una que otra picana) 
Bueno, a ver, pensemos, 
dijo mi razón finalmente, 
cómo rescatamos al prisionero 
sin violencia y legalmente? 
Yo creo que habría que sorprenderlo 
a la noche cuando esté dormido, 
dijo de nuevo mi alma 
asomándose desde mi ombligo. 
Si, y con un rayo de luna 
le abrimos el pecho en dos, 
y sacamos al pobre enjaulado 
carraspeó la esperanza con tos. 
Y vos de dónde saliste? 
dijo la razón descreída, 
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por como viene la mano 
esta misión es suicida! 
Vos no te preocupes, 
dijo la esperanza con un guiño, 
para rescatar a corazón 
sólo hace falta cariño. 
Ojo, hay que tener en cuenta, 
mi espíritu logró callarlos, 
que los dos estarán enredados 
y no va a ser fácil soltarlos. 
Para eso tengo una idea, 
respondió la esperanza risueña, 
le damos un beso bien grande 
y así reconoce a su dueña. 
Bien, entonces ya estamos! 
interrumpió la conciencia decidida, 
esta noche partimos para allá 
y por fin el suplicio termina. 
Así que corazón, aguanta otro poco! 
que a salvarte ya va en camino 
medio ser mío, hecho un comando 
que luchará por tu destino.
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 LA REVANCHA

Hoy escribo esta carta 
que ahora está en tus manos 
y que refleja un poquito 
lo que sentí estos años: 
siempre esperé a alguien 
que fuera tal como vos, 
una persona decente, 
con carisma y buen humor. 
Que ahorrara las palabras 
cuando el momento lo demandara 
y charlara constantemente 
cuando el silencio maltratara; 
una persona digna 
de toda mi confianza, 
de mi vida, de mi cielo, 
de mi amor y mi alabanza. 
Nunca pretendí que fueras 
nada de lo que no eres, 
porque eso es lo que atrae 
y enriquece a los seres, 
pero hay algo en tu mirada 
que me llena hasta el fondo 
y me vacía a la vez 
con violencia, y no respondo. 
Y es que te pienso y te miento, 
te pierdo y te adoro, 
me miras y sonrío, 
te miro y lloro. 
Me atormenta hace meses, 
no tus besos como antes, 
pero quema la conciencia 
que no logre más amarte 
puedo jurar por mi vida 
que fuiste el único hombre 
al que realmente quería 
y ruego me perdones; 
pero es que somos tan distintos! 
que la diferencia no complementa, 
ni tu piel ni tus ojitos 
con mi sarcasmo y vehemencia. 
Necesito otras caras, 
otras carnes, otras noches! 
mi fulgor se desenmascara 
seducido por derroches; 
mi libertad robada 
 ha limado los barrotes 
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y hoy se escapa impertinente 
por la orilla de mi escote. 
Así soy yo verdaderamente, 
así nunca me conociste, 
así seguiré por siempre 
y conmigo así, perdiste. 
Por eso esta mujer decidida 
te está dejando con convicción, 
despertó de ese tiempo dormida 
y está exigiendo pasión. 
Adiós niño mío, 
tu amor fue tierno y servicial 
pero esta sangre necesita brío 
y se propone irlo a buscar. 
Te dejo con lo que amabas, 
cuidate y no te abandones 
y ¡ah! se me olvidaba! 
te fui infiel en ciertas ocasiones.
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 FELIZ NAVIDAD!!!  :D

Una criatura llora en la noche, 
resuena en el silencio del desierto 
resuena en el desierto del mundo 
y en el silencio de nuestros corazones. 
Mece la madre al niño 
para calmar despacito su llanto, 
y amorosamente acunaba nuestras almas 
y traía a los pueblos la calma. 
La abraza suave su esposo 
y toca la nariz del pequeño, 
le sonríe al Dios hecho hombre 
y juega con él sin saberlo. 
Entonces el cielo resplandece 
y una estrella se detiene en sus cabezas, 
se ha cumplido al fin la promesa 
y el mundo respira de alivio. 
Un buey y un burrito los acompañan 
bajo la mirada de un ángel secreto, 
y a pesar de ser animalitos 
cuánto daría yo! cuánto daría! 
por ser uno de ellos
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 FELIZ AÑO NUEVOOOO!!!  :)

En este año que termina 
por primera vez me enamoré de verdad, 
le dije adiós a la soledad 
y al amor le di la bienvenida. 
En este mismo año también 
es que me desenamoré 
sufrí, grité, me fui y lloré 
como nunca antes en la vida. 
En tantos meses aprendí 
a valorar a los amigos, 
a respetar a los enemigos 
y a cuestionar lo que creí. 
Aprendí a desterrar 
los prejuicios anticipados, 
a luchar por lo amado 
y a discernir lo que sentí. 
En este tiempo he descubierto 
que no está muerto quien pelea, 
que a veces por paz hay que hacer guerra 
y que no existe ningún experto. 
Que las flores se visten más hermoso 
que cualquiera en este mundo 
y que no debo equivocar el rumbo 
inventándome ilusos pretextos. 
En este año volví a entender 
que lo más importante es la familia, 
que es la única que verdaderamente te cuida 
y a la que siempre se puede volver. 
También que al fin y al cabo 
sólo hay alguien que nunca nos abandona, 
y aunque silencioso se esconda 
es Dios, y lo puedo ver. 
Y una gran lección de vida: 
que las personas no son nuestras 
y aunque aceptarlo me cuesta 
me resigno a SU sabiduría. 
Que no está nada dicho, 
y a veces lo impensado 
se vuelve inesperado 
y transforma nuestros días. 
Tantas cosas me enseñó 
el dolor de este año, 
el amor y el desengaño 
que casi me destruyó. 
Pero también la alegría 
de que cada mañana es una nueva oportunidad, 
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una aventura por encarar, 
un regalo que se nos dio. 
Por eso no necesito esperar una fecha 
para volver a empezar, 
tan sólo mañana al despertar 
acortaré más la brecha 
Esa entre mis deseos y la realidad, 
la de ser feliz con quienes amo, 
ser mejor y tender la mano 
hasta el día en que Dios, me apague la mecha.
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 Esperanza

Esperanza es la que vuela 
con cada aliento de primavera, 
la que seca cada lágrima 
con un beso cariñoso, 
la que enciende la sonrisa, 
el misterio más poderoso. 
Esperanza es la alegría 
de los vientres vacíos 
que salvan palomitas 
y aún forman su nido; 
el secreto que no entienden 
los que ya se han perdido. 
Esperanza es enfrentar 
el horror de la guerra 
curar las heridas, 
clamar por la vida, 
y una mano que aferra 
a la otra caída. 
Va desde lo simple  
a lo más complejo, 
esperanza es la que calla 
y se escribe en un verso, 
la esperanza es eso 
que truena si encalla. 
Una luz que se enciende, 
una mañana que se levanta, 
unos ojos que se abren 
y si me miran, me encantan, 
es una, dos, tres mil manos 
que juntas se ayudan; 
la esperanza, mi hermano, 
es el amor que te cura.
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 Vos y yo

Vos y yo somos rejunte 
de montañas y de mares, 
dos extremos tan opuestos 
y por algo tan iguales. 
Vos sos sol iluminando 
cada día de mi vida 
y yo luna acompañando 
cada noche de herejía. 
Yo no sé a caramelo 
ni conozco de apariencias, 
yo soy bosque de otros lares 
y perfil de cenicienta. 
Vos sos preso del silencio, 
cara dulce, pies descalzos, 
sangre nueva que florece 
esperando por mis brazos. 
Quién diría de esta dupla? 
quién hubiera imaginado! 
juntar libres siempreverdes 
con poetas refugiados 
Pero qué loca ironía! 
lo que es menos pensado 
se hace presa de dos seres 
para entonces rejuntarlos. 
Y hay que admitirle a la vida 
que buen rejunte se ha mandado! 
Vos y yo, rosa y espinas, 
luna nueva, sol amado. 
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 Una noche

Ojos míos, no lloren, 
sabían que esto pasaría, 
sabían que me amaría una noche 
y desaparecería con el amanecer. 
Sabían que sólo era un juego, 
que el olvido reiría en el día 
y la soledad me mataría 
en el ocaso de su boca. 
Ojos míos, no lloren, 
mejor sería arrancarlos 
que verlo partir hacia otros brazos.
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 En el aire

Dame la mano 
no tengas miedo 
ábrela grande 
aprieta mis dedos 
mira mis ojos 
te están sonriendo, 
te están cantando, 
echemos vuelo. 
No temas por la altura 
te tengo fuerte 
aunque haya viento 
y huela a muerte, 
sigue ascendiendo 
aquí conmigo, 
sigue soñando 
no te me sueltes. 
Aquí, amor mío, 
ya no hay tristezas 
cada miseria 
se va con ellas, 
ya se vé el sol 
tras de esa nube 
seré tu guía  
hacia esa estrella. 
Ahora te miro  
y te sonrío 
que salga afuera 
todo ese frío 
que quiero verte 
rozar la hierba 
desde este cielo 
aquí conmigo. 
Y ya no guardes 
esos rencores, 
deja a la lluvia 
besar las flores 
que estás a salvo 
en este cielo 
corazón mío, 
ya no me llores. 
Volemos suave 
planeando juntos 
para que aprecies 
un nuevo mundo 
en el que amas, 
en el que ríes, 
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en el que marcas 
tu propio rumbo.
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 Cenizas

Recuerdo esa vez que me miraste 
y me desnudaste con los ojos. 
Recuerdo ese beso que robaste 
y la pasión color de rojo. 
Recuerdo ese viaje que tomaste 
dejándome a mi antojo. 
Recuerdo que ya no regresaste 
y yo fui sólo un despojo... 
Olvido entonces los te quiero 
y tan sólo recurro al llanto. 
Olvido también que te espero 
y vuelco mi pena en cantos. 
Olvido al fin que te quiero 
y alguien nuevo aparece en mi cuarto. 
Olvido, te olvido, te aparto, 
      y una tarde volviste, recordando...
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 Alma al aire

Mi alma es un alma libre 
que canta, que sufre, que ama, 
y que no teme aventurarse 
en puntas de pie hasta tu cama. 
Mi alma no sabe de orgullos 
y se rinde como un niño enamorado, 
su esencia se esconde en el viento 
por fresias y jazmines perfumado. 
Retoza en las aguas mi alma 
de mares, de ríos y lagos, 
y emerge hacia el sol refrescante 
con un manojo de sueños alados. 
Mi alma se quema en la hoguera 
esas noches que llena la luna, 
sonríe si está contigo, 
se duerme si Dios la acuna. 
Pero si un día apresan mi alma 
no dudará en tomar una lanza 
y clavarla en el pecho de aquel 
que la creyó manejable por mansa. 
Mientras tanto mi alma es 
un rejunte de grande y de niño, 
un espíritu hecho de tierra, 
un oasis de agua y cariño. 
Pero no confundas mi alma al aire 
con algo que usas y luego, al olvido, 
ella tiene el silencio de los árboles 
pero el poder de los volcanes dormidos. 
Déjala descansar entonces 
en tu regazo y acaríciale el pelo, 
ella irá a jugar con los ángeles 
pero volverá para regalarte el cielo.
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 Ya no te amo

Cómo te digo 
   que ya no te amo 
     sin romperte el corazón. 
Cómo hago 
  para soltarte la mano 
   y seguir sonriendo 
     de cara al sol. 
Cómo te digo 
  que te quice tanto 
   que caí de rodillas 
     sin ser lo que soy. 
Cómo hago 
  para que mis ojos 
   sigan brillando 
     el día de hoy. 
  Cómo, mi vida, cómo?? 
hago para alejarme de tu amor, 
  cómo no quererte tanto 
   cuando todo lo que he sido 
            lo fui con vos. 
  Cómo hago, mi cielo, 
cómo brotarán esas palabras 
  que te hablen del fin, 
  cómo pronunciarlas 
   si quisiera abrazarte 
     para no verte sufrir. 
Cómo, mi amor, cómo 
  me repito llorando cada vez, 
   cómo decirte que ya no te amo, 
              si me caigo rendida a tus pies.
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 El final

Llegó el momento de elegir 
entre si quiero vivir 
o morirme contigo, 
y como un pobre mendigo 
he llegado a decidir 
que si yo he de morir 
moriré solo conmigo. 
  
Más romántico hubiera sido 
elegir morir contigo 
a una vida sin tu amor; 
sobre mi tumba un cantor 
con un lápiz marchito 
un poema hubiera escrito 
relatando mi dolor. 
  
Pero ya ves que no puedo 
ni siquiera me atrevo 
a pensar en rendirme, 
tengo la sangre firme, 
el corazón altanero 
y un cielo malevo 
lloviendo pa´redimirme. 
  
Te amé mi vida entera, 
te dí lo que yo era 
y todo lo que apreciaba, 
pero a vos no te bastaba 
pedime lo que quieras! 
pero no pidas que me muera 
en tus brazos encerrada. 
  
Por eso me voy despacio 
queriendo escuchar tus pasos 
correr hasta alcanzarme, 
con el pecho de alambre  
y la duda de raso 
habiendo vaciado el vaso 
y ni un sonido que te delate. 
  
Por eso me voy muy lento 
oteando suelo y firmamento 
esperando escuchar alguna razón, 
quitando la lanza del corazón, 
transformándote en lamento 
y volándote con el viento 
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que me trae un nuevo adiós. 
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 Mentiras

En todo lo que hace y lo que dice 
puedo ver reflejada su mentira, 
que se mezcla y se retuerce en sus palabras, 
que se expande como un mal que contamina. 
  
Mira entre los cabellos oscuros 
el vacío que llena sus besos 
y ríe maldito en lo profundo 
por hacerme desear uno de ellos. 
  
La miel de sus ojos se apaga 
enrarecida entre malos pensamientos 
y se torna de un gris indomable 
que predice terribles tormentos. 
  
Te maldice de nuevo mi mente, 
me estremecen tus labios por dentro 
mi alma espera inocente, 
aguarda en silencio el encuentro. 
  
Quisiera poder defenderme, 
me engañas, lo sé por amarte, 
pero mientras tus brazos rodeen mi cuerpo 
no existe nada demasiado importante. 
  
Tonto corazón que te enamoras 
con tan miserables mentiras 
cuándo aprenderás la lección? 
el día que no te quepan más las heridas? 
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 No te enamores!

No te enamores 
de las palabras, 
de sus palabras 
no te enamores. 
Tras las palabras 
se esconden velos, 
algún recelo, 
sapos cantores. 
No te enamores 
de las palabras, 
dulces o amargas, 
no te enamores. 
Ni de víctimas 
o victimarios 
para salvarlos 
y ya no lloren. 
De sus poemas 
no te enamores 
ni de sus rimas 
o sus canciones. 
Cualquiera puede 
con las palabras 
ser ese cielo 
que tu añores. 
Pero lo digo 
no te enamores! 
y lo repito 
pagando errores. 
No te enamores 
de una imagen 
y sus palabras 
que inventan soles. 
Enamorate 
de cada gesto, 
de las caricias 
de cada dedo, 
no de palabras 
de que te espero, 
que si se quiere 
irá a tu encuentro. 
Que a ti te hable 
con su mirada 
y en esos ojos 
sentirte amada, 
que te conquiste 
con sus acciones 
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que no se dicen,  
que no se callan. 
Enamorate 
si busca verte 
y sin cadenas 
quiere tenerte. 
Enamorate 
no por despecho 
ni de ilusiones, 
sino por hechos. 
Enamorate 
no de palabras 
que mezclan fácil 
odas soñadas. 
Tampoco dudes 
y exige amor! 
mereces todo 
y lo mejor! 
Enamorate 
no de palabras, 
aunque sonrojen 
al escucharlas. 
No te encandilen 
frases vacías, 
tu vales más 
que una poesía. 
Enamorate 
sin miedo a nada, 
pero no crées 
cuentos de hadas. 
No hay persona, 
poeta o cantor, 
que siquiera merezca 
que mendigues amor. 
Por eso, no te enamores! 
sólo de sus palabras 
de la tinta en una carta, 
de una letra en la pantalla. 
No te enamores, 
confía en mí! 
que las palabras 
mueren al fin. 
Se queman con el fuego, 
se ahogan de silencio, 
se caen de las hojas, 
se cuelan en los cuentos, 
se dicen y desdicen, 
se borran con el tiempo, 
que a todas las palabras 
se las lleva el viento.
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 No apto para cardíacos

  
  
  
"Doctor, me siento mal, todo me da vueltas, además me arde el corazón!" 
"Mire, señora...primero, yo no soy doctor, soy cantinero. Segundo, usted no está enferma, está borracha.Y tercero, no
le arde el corazón, ¡tiene una teta en el cenicero!"
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 Bésame

Bésame, 
que cuando me besas olvido 
los tormentos del pasado, 
el llanto de los sauces 
y los días perdidos. 
Bésame, 
que cuando me besas resucitas 
la alegría guardada, 
el brillo de mis ojos 
y la niña escondida. 
Bésame, 
que cuando me besas 
derrumbas las murallas 
que protegían mi castillo, 
te llevas las penas 
con el canto de los ríos, 
te elevas en el aire 
de la mano conmigo.
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 Pasos en el aire

  
  
Amarte niño 

 
es como dar 

 
pasos en el aire. 

 

 
Caigo de bruces 

 
al piso 

 
llorando, 

 
sangrando... 

 

 
Pero amarte mi vida 

 
es apoyar 

 
los dos brazos en el suelo 

 
y levantar la cabeza 

 
del piso 
  

 
 luchando, 
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 queriendo. 
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 BAILANDO CON TU SOMBRA

El autor de esta canción se llama Víctor Heredia, aunque se las dejo en la versión que canta Abel Pintos.
Pongan la música para ir acompañando la letra. Espero que les guste, es una de las canciones que más me
gustan!  :) 
  
  
Quien podrá quererte como yo te quiero, amor  
quien pregunto, quien podrá quererte como yo  
siempre lo decías y me atabas a tu piel  
con ramos de besos y escuchabamos caer  
sobre los techos de zinc  
lluvias de otoño en abril 

 
tengo esa nostalgia de domingo por llover  
de guitarra rota de oxidado carrousel  
ay, Alelí  
pobre de mí 

 
Yo te desnudaba para ver como era el mar  
y el mar se enredaba mis deseos de volar  
ibamos tan lejos que olvidabamos volver  
nos traia el angel ciego del amanecer  
y se acostaba a tus pies  
como un gatito siames 

 
tengo esa nostalgia de domingo por llover  
de guitarra rota de oxidado carrousel  
ay, Alelí  
pobre de mí 

 
Esta noche quiero que bailemos otra vez  
la cancion que el viento nos cantaba en el ayer  
ya sabrá el infierno como hacer para aceptar  
que baile en mi celda con tu sombra sin parar  
como he podido matar  
a quien me hacía soñar 

 
tengo esa nostalgia de domingo por llover  
de guitarra rota de oxidado carrousel  
ay, Alelí  
pobre de mí 
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 Un sandwich en la madrugada

En la cama, acurrucada, 
yo dormía plácidamente 
tras una noche candente 
y vos eras mi frazada. 
Más fui importunada 
por un cosquilleo misterioso 
que hizo me despertara 
abriendo un ojo tranquilamente. 
Escudriñé con pereza 
buscando él o la causante 
de esa extraña sensación 
que recorría mi entereza. 
Vi tu pelo enmarañado 
y tu dormitar feliz 
hasta que algo con patitas 
se trepó hasta mi nariz. 
Con los ojos entrecruzados 
y un poco de mareo, 
observé ese coso negro 
que hacía cima en mi cara, 
y entonces entendí 
que aquel raro hormigueo 
se debía nada menos 
a hormigas en la cama! 
Sin querer perder la calma 
te volví a mirar y descubrí 
un pedazo de queso fundido 
en la comisura de la almohada. 
Alzé un poquito la cabeza 
y ví una hilera de hormigas 
subiendo por tu espalda 
para alcanzar unas migas. 
Giré la vista a mis piernas 
y todo fue un problemón, 
las bastardas se llevaban mis aros 
con algún resto de jamón! 
Suavemente te toqué el pelo 
y respondí a tu mirada dormida 
"amor mío, despertate, 
que nos llevan las hormigas" 
Para mi muy mala suerte 
reaccionaste pegando un salto 
y de las hormigas ni les cuento! 
fue una voragime de espanto! 
Ese día nos bañamos, 
y aunque ya es historia vieja, 
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aseguro nos sacamos 
hasta hormigas de la oreja. 
Desde entonces aprendiste 
a usar bandeja en la cama 
y a ir hasta la cocina 
por un sandwich en la madrugada.
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 Te quise tanto

Te quise tanto 
que dejé pasar las horas 
a la espera de tu amor. 
Te quise tanto 
que corté cada alita 
de travieso picaflor. 
Pero ahora me has dejado tan solita, 
el plumaje desgastado del dolor, 
dime vida cómo hacer para seguir 
sin su amor... 
  
Valiente corazón el que yo tuve 
que no dudó en entregarte su querer, 
se abrió como la flor en primavera 
descubriéndote el tesoro en su haber. 
Fue dulzura de cachorra enamorada 
fue pasión de los fuegos por arder, 
tu mirada atravesaba mis pupilas 
como estrellas en un claro anochecer. 
  
Pasaron días y semanas con el viento 
pero tan lento cuando no estabas aquí, 
te quise tanto que con uno de mis dedos 
tapé el sol y corrí siempre hacia tí. 
Me abracé como una niña a tu pecho, 
te quise tanto que temía morir 
y no tenerte para siempre entre mis brazos 
y por mi culpa acaso fueras a sufrir. 
  
Pero entonces, sabe Dios qué pasó entonces, 
más la flor entre los dos se marchitó 
fue muriendo uno a uno cada sueño 
hasta ver que el último pétalo cayó. 
Y quedaron sólo hojitas en mis manos, 
mi mirada en el suelo se clavó, 
como ave que se queda sin su nido 
en silencio la alegría se voló. 
  
Te quise tanto 
que dejé pasar las horas 
a la espera de tu amor. 
Te quise tanto 
que corté cada alita 
de travieso picaflor. 
Pero ahora me has dejado tan solita, 
el plumaje desgastado del dolor, 
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dime vida cómo hacer para seguir 
sin su amor... 
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 Te veo

Hoy me dijeron 
que si estaba Dios a dónde está. 
Y me miraron con miseria 
e ingenuidad... 
Cómo decirles, cómo explicarles lo que yo 
puedo sentir, puedo oír, puedo tocar. 
  
Tus milagros los veo Señor 
cada día al despertar, 
brillan con la luz del sol 
y con la voz de mamá 
que me llama a desayunar. 
  
Entonces dijeron 
si existe Dios que aparezca, 
yo miré el cielo 
y contemplé las estrellas... 
Y mientras ellos buscaban razón alguna 
vos me sonreíste con tu sonrisa de luna. 
  
Yo te veo Señor 
en cada mariposa que pasa, 
en cada gesto de amor 
y en los niños jugando 
en los bancos de la plaza. 
  
Y así ellos siguen esperando 
los grandes milagros y revelaciones 
pero te descubrimos 
pequeñito en los rincones 
esperando la mirada 
no del poderoso 
pero de los corazones. 
  
Te revelas Señor 
en cada brisa, en cada flor, 
dame siempre la humildad 
que permite ver más allá 
de la tristeza y el dolor, 
de la saña y la maldad, 
de la cruel oscuridad 

 
                    ... de mi pura humanidad.
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 Hoy comienzo a vivir  :)

Hoy decidí 
comenzar a vivir de nuevo 
a plumerear las telarañas 
y a secar los pañuelos, 
a tenderme la cama, 
a aflojar los nudillos 
y a transformar en tacones 
al caimán del bolsillo. 
Hoy desperté 
dispuesta a cambiar mi vida 
a sacarme el piyama 
y a abrir las cortinas, 
a cantar a los gritos, 
a ponerme pollera 
y a no molestarme 
si el viento la vuela. 
Hoy me dí cuenta 
del tiempo perdido, 
me cansé de estar triste, 
no tiene sentido! 
Comienzo de nuevo 
con una sonrisa, 
te encierro en el closet 
y salgo sin prisa. 
Hoy decidí 
que cuando yo regrese 
te habrás esfumado 
del placard ese. 
Y llenaré de flores 
la casa vacía, 
traeré horizontes, 
también fantasías. 
Hoy entendí 
que estar sola no es malo 
yo elijo el camino, 
escabroso o ralo. 
Y hoy yo elijo 
no hacerme problema! 
contigo o sin ti, 
haya sol o me llueva. 
Hoy decidí 
comenzar a vivir de nuevo, 
a hacer lo que quiera 
y a soltarme el pelo, 
a correr de contenta, 
a luchar con más ganas 
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y a ser libre conmigo 
cada nueva mañana.
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 Domingo de Ramos

Llueven las palmas y los olivos 
cubriendo el suelo completo 
bajo el andar de un burrito 
que a pesar de los gritos 
avanza, dispuesto. 
La mirada de su jinete, 
mansa y penetrante, 
conoce a quienes le cantan 
vivas y alabanzas 
con glorias exuberantes. 
Más conoce también 
lo que habita en sus corazones 
sabe de la traición, 
sabe a crucifixión, 
más no busca razones. 
Sabe, muy dentro de sí, 
por ser Dios, por ser tal, 
que ha de entregarse inocente 
para salvar a toda la gente 
y no les desea ningún mal. 
Quizás lo más difícil 
no fue ser Dios o persona, 
sino ser la transición 
que no admitía tribulación 
para ser cordero que perdona. 
Quizás lo más difícil 
fue saber lo que iba a pasar 
y que siglos después 
aunque estemos a sus pies 
muchos lo habrían de rechazar. 
Pero aún así 
burrito y jinete prosiguen 
acercándose hacia el destino 
que no tiene otro camino, 
cruz de amor la que persigue. 
Y aquel santo morirá 
y sangrará por la humanidad, 
cada clavo martillado, 
cada miembro mutilado 
será sol en la oscuridad. 
Por eso, burrito y jinete 
se adentran en mansa entrega, 
conocen la sangre por correr 
pero conocen el final también, 
y la resurrección espera. 
Cuando haya alcanzado al Padre 
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volverá con su gloria original, 
con corona de rey, 
con poder sobre el universo, 
y con la misma humildad... 
  
Arre burrito, lleva a Jesús 
a morir por nosotros, a morir en la cruz 
para que esta Pascua una vez más 
renazcamos con Él a una vida de paz. 
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 Felices Pascuas para todos  :)

Amigos,dados los hechos recientes tal vez no sea la Pascua más feliz de todas para el portal,pero aún así
quiero compartir con ustedes esta canción que es muy hermosa, escúchenla! (es de Eduardo Meana,pero la
canta un grupo de jóvenes), y para renovar el espíritu porque, después de todo, en algún momento todos nos
volveremos a encontrar en un Cielo común  :)   
Que tengan muy feliz Pascua de resurrección! 
  
"Comenzaste a hacerte pan, en Belén,
sol pequeñito en nuestra noche
Aprendiste en Nazareth de ellos dos
el gesto manso de la entrega

Pibe que en Jerusalén
te abrazaste de una vez
a las cosas de tu Padre

Debe tu cuerpo crecer
para poderse ofrecer
como pan a nuestra hambre

MI CUERPO ES ESTO
MI SANGRE ES ESTA
QUE POR USTEDES DOY

COMAN Y VIVAN
CREAN Y VIVAN
QUE PARA SIEMPRE SOY
SOY YO, SOY YO 

Se multiplicó Tu amor, se partió
Todos saciados aún sobraba
Se mostró Tu intimidad, eres pan
que solo vive por donarse

Noche de Jerusalén
Cristo Pan entrégate
eres Tú nuestro Cordero
Cena, Huerto, Beso y Cruz
y tu entrega pan Jesús
fue más fuerte que el madero"
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 - - - Mi tierra Argentina ?

Qué tendrá mi tierra 
que cuando la pisas 
se ensancha el corazón 
y se enciende la sonrisa. 
Serán sus cerros rojos 
con sus casas pequeñitas 
o algún colla juguetón 
recitando una coplita, 
los colores bien norteños 
o la clásica siestita, 
la yunga y el desierto 
aquel tren a cielo abierto, 
Pachamama y sus cholitas? 
Qué tendrá mi tierra linda 
que cuando haces silencio 
se escuchan rugir las aguas 
palpitándote en el pecho. 
Allá donde la selva verde 
se funde con la espuma 
de garganta gigantezca 
que al mismo diablo abruma, 
de tucanes escondidos, 
y aborígenes que acuna 
por su encuentro con el Tata, 
cada noche, catarata, 
admirándote la luna. 
Qué tendrá esta mi tierra 
que cuando la recorres 
para que la quieras mucho 
se engalanan las flores. 
Serán sus buenos aires 
con estruendo de tambor 
con sus calles pintorezcas 
y edificios de color, 
o la fiesta futbolera 
con su héroe matador, 
ese crisol de gente 
o algún tango urgente 
desgarrándose de amor? 
Qué tendrá mi tierra 
que si tu la nombras 
sale el sol en mi memoria 
y se van las sombras. 
Tal vez sus pastos altos 
en la llanura pampeana, 
tal vez un mate amigo 
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y un fogón a guitarreada, 
quizás un buen potrillo 
un ombú en la alambrada, 
quizás el saludo noble  
y esa mirada de hombre 
de un gaucho en la alborada. 
Qué tendrá mi tierra rica 
que encandila los sentidos, 
se hace mar y se hace monte 
y te arranca mil suspiros. 
Un oasis se abre paso 
para no dejar ya dudas 
en meseta antes seca 
reviviéndola con uvas, 
el cantor y sus canciones, 
dedicándole algunas, 
con tormentas de granizo 
que sin o previo aviso 
modifican su fortuna. 
Qué tendrá mi tierra  
que es inexplicable, 
ese aroma a libertad 
con el viento insoslayable. 
Se abren las montañas 
majestuosas de los Andes, 
con sus lagos y sus bosques, 
con sus duendes por la tarde, 
con glaciares azulados 
y dormidos los volcanes 
con la nieve que es eterna, 
con madera de la lenga 
y sus cóndores galanes. 
Qué tendrá mi tierra 
que la llevo tan hondo 
a pesar que tantas veces 
nos caímos hasta el fondo. 
Qué tendrá mi tierra hermosa 
que me hechiza cada día 
y me llama a recorrerla 
desnudando mi osadía. 
Y es que mi Argentina 
no es una tierra cualquiera, 
mi tierra es todo un mundo 
sin ninguna frontera. 
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 LOCURA

A dónde va la gente sola 
cuando necesita amor, 
a dónde duermen los recuerdos 
un día de sol. 
A dónde caigo rendida 
si no me queda corazón, 
si no quedan ya palabras 
para entregar la rendición. 
  
Los dedos negros aprietan 
la lapicera de tinta azul, 
los ojos pegados al papel, 
la mente pensando en él 
y una pistola en el baúl. 
  
Adónde vagan las lágrimas 
después de llegar al piso, 
a dónde mueren las luces 
y aquel beso sumiso. 
A dónde voy con mi vida 
en una noche tan oscura, 
las calles gritan silencios 
al borde de la locura. 
  
Los dedos rojos aprietan 
el metal de tono gris, 
los ojos desorbitados miran, 
los recuerdos se eliminan 
y se limpia la nariz. 
  
A dónde van las almas 
cuando cargan una condena, 
a dónde ríen los niños 
si el mundo los encadena. 
A dónde pondrán mi cuerpo 
después que habran la puerta, 
si tu no estarás conmigo 
si yo estaré, muerta. 
  
Los dedos blancos aprietan 
aquellos recuerdos morados, 
los ojos ciegos al techo, 
el cuarto de al lado maltrecho 
y los sueños, desparramados.
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 Lo que yo hubiera sido

Yo no hubiera sido 
una gran figura 
ni un caso excepcional 
de esos de la natura, 
tal vez hubiera sido 
sólo un hombre de bien 
que tendiera la mano 
sin mirar a quién. 
  
Yo hubiera sido 
una linda bailarina 
con un tutú rosado 
y en la cara purpurina. 
Hubiera tenido hijitos 
a los que cuidaría 
en una casa pequeña 
pero llena de alegría. 
  
Yo hubiera sido 
un poeta desolado 
o un cantante loco 
eternamente enamorado. 
Hubiera conocido 
al amor de mi vida 
y viviría para ella 
hasta el final de mis días. 
  
Yo hubiera sido doctora 
o quizás periodista, 
tendría muchos amigos 
y no sería egoísta. 
Defendería a los débiles, 
denunciaría injusticias, 
mi boca sería espada 
pero también una caricia. 
  
Yo hubiera sido 
una persona en la pobreza 
que creció entre las chapas 
con piojos en la cabeza. 
Más descubriría entonces 
una razón por la que luchar 
y a fuerza de sacrificio 
lograría avanzar. 
  
Yo hubiera sido... 
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tantas cosas hubiera sido! 
tantos caminos habría de tomar, 
cuantas personas conocido! 
Pero alguien convenció 
a quién sería mi mamá 
que abortar era mejor, 
única vía a tomar. 
  
Y lo que yo hubiera sido 
ahora es sólo eso, 
sueños que se apagaron, 
nunca sentir un beso. 
Y nunca nadie sabrá 
lo que yo hubiera sido, 
no tuve oportunidad 
frente al triste "yo decido". 
  
Por estar en mal momento, 
por incomodar la situación, 
como si nunca hubiera existido, 
en la basura, sin compasión. 
Yo mamá, nunca quise 
arruinarte la vida, 
sólo que me tocaba nacer 
y te llevaste la mía. 
  
Y nunca nadie sabrá 
lo que yo hubiera sido, 
y lo que yo haya sentido 
a nadie le importará. 
Y el crimen será legal 
y muchos no habremos tenido 
lo que por suerte te toca, amigo, 
una vida porque luchar.
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 ??? El amor engorda ???

No importa si se tiene 
o si se pierde, 
el amor engorda 
y eso se mantiene. 
Cuando estás enamorado 
se hacen cenas y salidas, 
se comparten los helados, 
la ensalada es utopía. 
Se hacen pastas deliciosas 
para llenar a nuestro hombre 
y las mujeres somos diosas 
porque no hay plato que sobre. 
Por su parte ellos cocinan 
para demostrar bravura, 
carne roja en su rutina, 
en parrilla alguna achura. 
Y si nadie es cocinero 
las vianditas del mercado, 
la comida con los suegros 
o un delivery apurado. 
En la cama hay otra mesa, 
predilecto el chocolate, 
dulces, cremas o cerezas 
que enloquezcan de remate. 
Pero si el amor faltase, 
si acaso se perdió 
se comienza otra fase 
y la dieta se acabó. 
Otra vez con el helado 
pero en vez de compartirlo 
otra que a calzón quitado 
lo comemos sin sentirlo. 
Las frituras lo más rico 
y no hay dulce que alcance, 
la cerveza desde el pico 
y la mano pa´ limpiarse. 
Golosinas por doquier 
o más bien sus papelitos, 
papitas para comer 
y no faltan los chizitos. 
Qué locura el amor 
que es dulce y salado, 
sabe a tarta de limón 
y también a emparedado. 
No importa si se tiene 
o si el amor se perdió, 

Página 90/397



Antología de Alma al aire

la cosa es que engorda 
y eso lo pruebo yo! 
Pero si alguno se mofa 
le aclaro al señor: 
ni gorda ni fofa, 
rellena de amor! 
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 Innovando

  
A ver si ahora lo entendés: 
mis hormonas están revolucionadas 
y sólo quiero hacerte el amor, 
así que vení ya para acá 
sacate todo 
y aplastame contra el mostrador!! 
  
No,no,así no funciona 
me estoy rompiendo la espalda! 
mejor que sea de otra manera... 
pegados contra la heladera!! 
  
En fin, tampoco resulta, 
con el frío no puedo concentrarme... 
qué tal si probamos en el piso 
lo que ayer querías contarme? 
  
Ok...el piso está muy duro, 
me rompí el huesito dulce 
y al juguetito que querías 
no sé dónde lo puse 
  
Y si vamos a la cama? 
pero proponés una ducha tibia, 
la idea no suena mala 
y parece inofensiva. 
  
Nos llenamos de jabón 
e intentamos algún truco 
pero te diste un resbalón 
y yo casi me desnuco. 
  
Finalmente terminamos en la cama 
tendidos uno en brazos del otro 
y qué ironía! aunque no hicimos nada 
terminamos los dos con el cu... roto!! 
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 Canción suicida

  
Susurrando melodías en su oído, 
quizás quiera soltar la escopeta. 
Ojos a la deriva, 
no existe alegría que reviva su pecho. 

 
  
Una ruta y un corazón hecho pedazos. 
Mis canciones ya no logran acunarla. 

 
  
Tal vez sus sueños murieron aplastados 
por las ruedas de ese maldito...destino. 
Los ojos arrasados, 
miran la nada entre las cortinas. 

 
  
Una ruta y un corazón hecho pedazos, 
y una luz inquieta las tinieblas, 
ya no quedan balas que la contengan 
y mis canciones se vuelven silencios.
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 Loca loca loca

Estoy más loca que nunca, 
o más cuerda que una cabra, 
se me traba el habla, 
las palabras, 
el paraguas. 
Me cambió todo, 
o estoy más igual 
que un huracán de brillantina 
que rima con fina, 
con tina, 
con aspirina... 
(sí, es lo que necesito!) 
(o algo más contundente) 
Tal vez un martillo por la cabeza 
para dejar quietas las neuronas, 
las hormonas, 
y mejor, medio muerta. 
Así me calmo un poco, 
bajo un cambio, me estaciono, 
saco el guiñe, apago la radio, 
el limpia parabrisas... 
Hasta me cambió el estilo! 
a veces me vuelve el otro 
pero mientras escribo así, 
desprolijo, medio loco. 
Le mando verso barato, 
guitarreo que da gusto, 
me saco la verdulería 
y aunque quede medio raro 
yo digo que es poesía 
(menos mal que es subjetiva!) 
Así que acá ando, 
gracias por preguntar! 
un poco derrapando 
pero todo en su lugar 
(menos la cordura!) 
(y algún kilo de más) 
Por eso hola! 
cómo están tanto tiempo? 
escuché que algunos estaban 
esparciendo el mal aliento, 
pero la verdad, 
a quién le importa? 
que se vayan a freir churros 
y que me conviden uno 
que tengo hambre. 

Página 94/397



Antología de Alma al aire

Ya lo dije, ´toy enloquecida, 
un poquito pasadita de tuerca 
o como algunos dicen, 
pasadita de vueltas, 
por eso estoy de vuelta, 
porque estoy pasadita 
jajaja 
Ay, Dios mio! 
Escribir mi medicina! 
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 El lanzamiento

Dejé de escribir 
después de que entendí 
que ya no buscarías mis versos, 
que todas mis palabras 
ya no tendrían 
ninguna magia para ti. 
  
Dejé de escribir 
porque así no tenía sentido, 
si cada pálpito mio 
fue fruto de tu inquisición 
buscando sueños no leídos, 
odas enamoradas 
y palabras entrecruzadas 
que nacían de nuestro amor. 
  
Esfrióse la pasión 
y las hojas se volaron, 
las promesas no alcanzaron... 
  
ay, me quedé sin ilusión! 

 
Y dejé de escribir. 
  
Hoy retomo la poesía 
en plan de revancha, 
para hacerla toda mía, 
para llenar lo que me falta, 
para llorarte en tinta negra 
y borrar el desencanto, 
para reinventarte como quiero, 
para remontar el vuelo 
que he anhelado tanto. 
  
El poder de las palabras 
es tan fuerte, quién supiera! 
tus cadenas se me caen 
al tomar la lapicera, 
te saco desde adentro 
ribeteando en los renglones, 
por los poros de mis dedos, 
hecho un mazo de canciones. 
  
Ahora que sólo 
sos poemas mal logrados, 
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un papel a mi merced, 
te dejo en el pasado. 
Diviso a lo lejos 
el cesto de la basura 
y como una deportista 
te tiro hecho un bollo. 
  
Al fin te saqué, 
allá vaaaaaaaa 
el lanzamiento. 
Me doy vuelta y escribiré 
otro par de lamentos. 
  
Lástima que a mis espaldas 
yaces aún hecho un bollo. 
  
No ví que le erré... 
  
Ouch
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 Canción para llorar

Canción para llorar 
y atragantar la melodía, 
canción para gastarte 
vieja amiga, melancolía. 
Canción para sacarme 
tus embrujos desde adentro, 
canción para soñar 
que terminan los lamentos. 
Canción que lagrimea 
en cada giro de los versos 
de tus besos, de los versos, 
canción para llorarte. 
Pa´agotarme la alegría 
y algún día renovarla, 
canción que desafina 
de tristeza en la guitarra. 
Canción para atarla 
y volarla en el sonido 
lejos, lejos, hacia el cielo, 
canción para soltarla. 
Y extirparme algún soneto 
que me ayude a olvidarla, 
canción que no se canta 
y resuena aquí en el alma. 
Canción sin un reproche, 
canción enmudecida 
la garganta se abstiene  
hecha lluvia deshabrida. 
Canción para llorar 
tantas cosas hoy perdidas, 
canción pa´remendar 
una a una las heridas.
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 Te quiero...lejos!

Como cerca no me sirves  
y lejano me conmueves, 
así te quiero, lejos! 
sin pensarte cuando llueve, 
sin tener ningún reflejo 
que achaque la memoria 
de mirada enamorada, 
de abrazo con euforia, 
que yo no tenga nada 
así puedo quererte, 
solamente algún poema 
que me sea indiferente. 
Con la ilusión gastada 
y el amor carente 
porque sé que no me amas 
y eso más me hace quererte, 
tiempos y destiempos, 
y no culpo al meridiano 
sólo un sueño inocente 
que al fin fue despertado. 
Te até por unas noches 
y volamos enseguida, 
nunca rocé tu piel, 
cada uno a su guarida. 
Por eso te quiero, lejos! 
a donde aún eres querible, 
a donde va la fantasía 
en algunas noches tristes, 
y te esfumo con el día, 
otros rostros me acompañan 
y otras almas te enamoran 
porque estoy aquí, lejana. 
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 A mi corazón...

Corazón mío, que pasa? 
otra vez llorando solito? 
otra vez esperando calor, 
esperando, esperando, esperando... 
Corazón mío, aun no aprendiste? 
que nadie vendrá a ayudarte? 
que otra vez tendrás que rezar 
y solito volver a curarte? 
Corazón mío, lo sé, no me llores, 
yo también quisiera lo mismo, 
que alguien viniera a abrazarte 
y escucharte hasta quedarte dormido. 
Lo sé, y hace mucho que esperas 
y por eso yo voy a acunarte, 
como siempre hicimos juntitos, 
vos y yo, corazón, pa´ sanarte. 
Deja ya los gemidos del llanto 
y has silencio para escuchar 
como llama el Dios misterioso 
solo Él se acerca a ayudar. 
Corazón mío, sé que estas triste, 
y mis caricias quizás ya no alcancen 
pero esperando se pasan los días, 
esperando, esperando, esperando. 
A veces solo quisiera 
que no tuvieras tanta esperanza 
y no esperaras que alguien viniera, 
si con nosotros ya nos alcanza. 
Mas no te quedes, corazón mío, 
vamos despacio pero sigamos 
acepta siempre que aunque entre gente 
vos y yo solitos vamos. 
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 Limpiando

Después de varios siglos 
amaestré a mi cabeza 
para que al fin se decida 
a ordenar la pieza 
y mirando el desastre 
donde estaba durmiendo 
descubrí que era hora 
de hacer el remiendo. 
Primero que nada, 
por dónde empezar? 
por la ropa tirada 
o el sucio placard? 
Por la ropa tirada, 
decidí de improviso, 
si ya no recuerdo 
que color era el piso! 
Y empecé la juntada 
de ropa a lavar, 
de hojas tiradas, 
de mugre ancestral, 
saqué mil pelusas 
y potes vacios 
de cremas, shampoes, 
perfumes de estío. 
Encontré un sombrero 
que creí no tenia 
además de dinero 
para mi alegría. 
Encontré arañitas 
saque hasta una rama! 
y el cadáver de un amante 
de abajo de la cama. 
A la silla atestada 
de ropa sin guardar 
la vacié rapidito 
camino al placard, 
pero al abrirle la puerta 
con mis prendas post plancha 
quede sepultada 
bajo una avalancha. 
Igual no di tregua, 
muchas cosas tiré, 
mucho polvo saqué, 
mucho...estornudé. 
El trapo quedo negro, 
mis rodillas cansadas, 
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el pelo enmarañado, 
la habitación, inmaculada! 
Quedo irreconocible! 
como si allí habitara 
en todo este tiempo 
una joven civilizada. 
A mantener el orden! 
me dije encantada 
y caí en el suelo 
despatarrada. 
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 Mis ojos

A veces tengo la sensación atroz 
de que cada día veo menos, 
me carcome entero el interior, 
me despierta todos los miedos. 
Y mis ojos que ahora brillan con el sol 
periscopios de mi vida cotidiana, 
ventanas que descubren lo que soy, 
me traicionan con visión de porcelana. 
Se nublan, perezosos, a lo lejos, 
café oscuro y profundos como el mar, 
las palabras se difusan en la niebla 
escondida en la raíz de mi mirar. 
Hacen fuerza, los dos ojos, atrofiados, 
miran tanto sin poderme precisar 
quién se acerca a unos metros de mi casa, 
quién saluda, quién circula por mi andar. 
Cerca mío, ya los rostros son personas, 
y las nubes se hacen letras por ahí, 
una mancha es un perro callejero 
una luz, un automóvil color gris. 
He querido arreglar mi par de ojos, 
cosa seria, el doctor así opina, 
sabe Dios que Él me ha regalado 
para ambos, córnea demasiado fina. 
Aguacero lloviznó en mi mirada, 
solo quería poder ver las estrellas, 
nítidas, en las noches de verano 
sin que un vidrio me separe de ellas. 
Más después de la lluvia copiosa, 
café oscuro mojado y secado, 
lo importante es que al menos las veo 
no como tantos desafortunados. 
Y a mis ojos que algún día desprecié, 
acepté con defectos y todo, 
aún siguen desvelando otros sueños 
y mirando, aunque sea de otro modo. 
Ahora los periscopios tendrán cada uno 
nuevos y resplandecientes periscopios 
que les acerquen los cuerpos y las caras 
con sus formas y diseños propios. 
Amigo mío, quizás tu dirás: 
tanto lío por un par de lentes! 
pero si tu ves nunca entenderás 
lo que significa ya no ver a la gente.

Página 103/397



Antología de Alma al aire

 Dedicado

Tenía ganas de hacerte un poema 
pero como no se me ocurría nada 
decidí irme a dormir 
y consultarlo con la almohada. 
Entonces vino a mi mente 
un delfín saltando en el agua 
y saludando a un elefante 
con bocina incorporada. 
A su lado iba una joven 
sacudiendo sus caderas 
con un ritmo bien caliente 
que al bailarlo se te pega. 
Y sentado en el camino 
la miraba un brahmán 
que pensaba avergonzado 
si se enteran, qué dirán! 
Pero estando en Varadero 
casi nadie lo pensaba 
y una vaca entusiasmada 
en dos patas ya bailaba. 
El brahmán se hacía cruces 
y yo tuve un deja vu 
mientras éste recordaba 
que en verdad él era hindú. 
Entre tanta mezcolanza 
desperté medio aturdida, 
yo tendré una sola patria 
pero vos, dos que te miman. 
Qué tipo afortunado! 
aunque llora lejanías 
tiene el don inestimable 
de alegrarnos más la vida. 
Yo tenía esas ganas 
de alegrarlo un poco a él 
ustedes qué me dicen? 
será que lo logré? 
Un abrazo mi cubano 
de un alma chiquitita 
que a pesar de las distancias 
te lleva bien cerquita
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 Historia mínima

Desanduvo a paso lento, 
cabizbaja la cabeza, 
el sendero que llevaba 
a los umbrales de la iglesia 
y empujando la gran puerta 
de madera trabajada, 
la luz de los vitrales 
su silueta dibujaba. 
Avanzó dubitativa 
entre velones y espigas 
hacia su Dios que la miraba 
por la iglesia vacía 
y arrodillándose en un banco 
que crujió bajo su peso 
con su vestido blanco  
comenzó su rezo. 
Con los ojos clavados 
en los ojos de su Señor 
sangrante y moribundo 
por cuestiones del amor, 
abrió sus dos manitas 
dejando al descubierto 
restos de corazón 
y un suspiro de lamento. 
Sin mediar una palabra, 
sin súplicas ni quejas 
bajó triste la mirada 
con sus manitas abiertas, 
tocó con la frente el banco 
y su corazón ofreció, 
aunque humilde regalo, 
Dios no lo rechazó. 
Con los párpados apretados 
y una mano invisible en el hombro 
lloró al amor perdido 
desde el recuerdo más hondo, 
cada beso fue una plegaria 
y cada abrazo fue una flor, 
cada sonrisa compartida 
un te quiero y el adiós. 
Dos ángeles trenzaban su pelo 
flotando en destellos dorados, 
la Virgen se acercó a ella  
y suavemente tocó su mano, 
la cruz se encontraba vacía 
si alguien lo hubiera visto! 
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si alguien entraba vería 
junto a ella sentado al Cristo. 
Las lágrimas fueron cesando 
los ojos se abrieron dolientes, 
las manos se cerraron vacías 
y se alzó nuevamente la frente, 
esbozó una sonrisa tímida 
y saludó en reverencia a la cruz 
y al salir alisando el vestido 
no notó que a su lado 
seguía sentado 
el mismo Jesús. 
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 Malas costumbres

Tanto odio atrapado, 
tanto horror soportado 
se humeden los ojos, 
el corazón destrozado. 
Tantas vidas perdidas, 
tan pocas salidas, 
las puertas se cierran 
y se abren heridas. 
Tanta gente sufriendo, 
tantos niños cayendo 
y de brazos cruzados 
solo te quedás viendo. 
Sus ojos miran suplicando, 
el alma espera sangrando, 
pidiendo a gritos justicia 
y te vas acostumbrando. 
Tantos reclamos se escuchan, 
gente unida que lucha 
intentando mover montañas 
pero la mafia es mucha. 
Lo ves por televisión, 
ya no sentís emoción, 
entonces cambiás de canal 
buscando alguna distracción. 
Y pasan semanas y meses, 
la muerte dio frutos con creces, 
y ya es algo cotidiano 
que a vos no te merece. 
Tanto odio atrapado, 
tanto horror soportado 
se humedecen los ojos, 
el corazón destrozado. 
Tantas vidas perdidas, 
tan pocas salidas, 
las puertas se cierran 
y se abren heridas. 
Tanta gente sufriendo 
y ahora vos estás cayendo, 
el mal tocó a tu puerta 
y luego lo viste huyendo. 
Tus ojos miran suplicando, 
tu alma espera sangrando, 
pidiendo a gritos justicia 
por qué nos vamos acostumbrando?! 
Ahora salís en la televisión, 
llorando, en la mano el corazón 
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y más de uno cambiará de canal 
y te preguntarás por qué razón. 
Si mataron a la persona que amás! 
y su vida no vuelve jamás! 
tendrán tan sólo un poco de compasión? 
haciendo marchas te escucharán? 
Y ahora entendés finalmente 
al que antes estaba detrás del lente 
y tu vida ya no será la misma 
mientras los demás se acostumbran lentamente.
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 Alas

Canta un canto nuevo,  
uno que aún no hayas cantado, 
uno que renueve ilusiones, 
que reviva al corazón maltratado. 
Acércate al capullo que se abre 
porque ha vuelto la primavera 
y roza los pétalos con tus manos 
sin rasgar su seda ligera. 
Mira al sol y enceguécete los ojos 
respira hondo descargando en un suspiro, 
el corazón ya late de nuevo 
y otra vez vuelve a ser todo mío. 
Se prepara el alma a la aventura, 
se encamina hacia el comienzo del final 
se despliegan las alas apuradas 
ansiando el momento de volar. 
La sonrisa se adueña de mis rostro, 
en los ojos ahora brilla la confianza, 
unos pocos pasos más hacia el abismo 
y no habrá ya para mi más añoranzas.
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 Buscándome

Nunca me encontré 
mezclada entre tus versos 
que espiaba escurridiza 
cada noche de verano, 
leyéndote sin prisa, 
buscándome en vano, 
desarmando cada rima 
que encerraba un te amo. 
Revolviendo las metáforas 
para encontrar alguna pista 
que refiera a mi persona, 
a esta pobre poetiza 
que tan fácil se enamora, 
y escondía la sonrisa 
cuando hallaba a otros amores 
en tus palabras, hechos trizas. 
Un análisis detallista, 
un desarme y un rearme 
de sonetos y poemas, 
interpretaciones por doquier, 
buscándome a mí, 
leyéndolo a él, 
no encontrándome nunca 
ni por A, ni por B. 
Un día me dí por vencida, 
evidente tu falta de amor 
y mi sobredosis de locura. 
No te leí más, 
pero aún se me da por sospechar 
de que tal vez, quizás, 
hecha trizas en palabritas 
me esconda chiquitita 
en algún que otro compás.
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 Tango pa´bailar

Tú, ven aquí, 
agarra mi cintura, 
tómame así, 
mírame a los ojos 
sonríes, sí, 
te miro, me gustas, 
pégate a mí. 
  
Un paso, dos pasos, 
y el labio se muerde, 
las caras bien juntas, 
la pista se enciende, 
se rozan las piernas, 
las manos se toman, 
el tiempo se pierde. 
  
Se guía la vuelta, 
se baja el sombrero, 
se mueve la mirada 
disfrutando el pivoteo, 
imaginándola en la cama 
con el vestido negro 
en pleno aleteo. 
  
Se juntan los cuerpos 
la música lo pide, 
el bandoneón lo marca 
y el baile sigue, 
puliendo los pisos 
enredando el zapato 
con hilo invisible. 
  
Así se baila el tango, 
así es como me gusta, 
cuando el alma lo quiere 
y la piel lo disfruta, 
se tocan las mejillas, 
las bocas se desean 
pero siguen su ruta. 
  
Las piernas se deslizan 
con ritmo cadente, 
entre suave y salvaje 
la fuerza se siente, 
las medias de red 
y el saco aquel 
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se acercan ardientes. 
  
Tú, mi malevo, 
en tus ojos 
me veo, 
con tus trucos  
me mareo, 
pa´casa 
yo te llevo. 
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 Esto que soy

Doy gracias a Dios 
por ser mi propia versión 
de mi misma 
y no como en mucha ocasión 
de personas que sólo son 
lo que otros designan. 
Doy gracias a Dios 
porque a pesar de mi edad 
me dan 15 años, 
por reír mucho, 
porque amo jugar 
sin mediar en extraños. 
Porque no me maquillo 
todos los días 
y soy alegre, 
o por decir 
lo que yo pienso 
aunque me cueste. 
Porque no busco 
la última moda 
ni soy altiva, 
porque no uso 
lo que incomoda 
y soy tranquila. 
Pareciera que a veces 
crecer sólo implica 
ser más amargado, 
ser orgulloso, 
pensar sandeces 
o quedarse callado. 
Que uno cuide 
cada detalle 
de cuerpo entero, 
en vez de ser 
libre y feliz 
como yo quiero. 
Parece que a veces 
la gente espera 
que seas malo, 
superficial, 
serio y formal 
o rutinario. 
Pero al crecer 
aunque esté bien 
formar presencia, 
no hay que perder 
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cierta ingenuidad 
y propia esencia. 
Crece feliz! 
sé aprendiz 
de tus errores, 
que no te apaguen, 
que no te corran, 
regala flores. 
Sonríe mucho! 
no te persigas 
y sé paciente, 
que para arpías 
ya hay bastantes  
en el ambiente. 
Sé como un niño 
y demostremos  
a los de hoy 
que aunque se crezca 
yo tengo sueños, 
soy lo que soy! 
Y canta, ríe, salta, 
dí muchas gracias 
también perdón, 
que nadie muere 
por disculparse 
por un error. 
Y no importa 
si tienes 15, 
si tienes 30 o tienes 100! 
vive la vida, 
ámame mucho, 
desea el bien! 
Yo quiero crecer, 
no temo ser grande, 
volverme adulto, 
pero prometo seré 
la diferencia 
entre los muchos.
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 Historia mínima II

En una avenida concurrida 
se encontraba una niña 
que a los autos que pasaban 
una rosa les vendía. 
A cada uno los miraba 
con sus ojos anhelantes 
esperando que compraran, 
que soltaran el volante. 
Los peatones que cruzaban 
eran otro buen mercado 
pero no se detenían, 
yéndose por un costado. 
Por eso sentadita 
en el cordón de la vereda 
viendo pasar al mundo 
continuaba a la espera. 
A veces de tanto en tanto 
si algún niño pasaba 
le sonreía avergonzada 
y una rosa regalaba. 
Conocía a las personas 
en su caminar urgente 
sin mirar hacia los lados, 
con la cara indiferente. 
Más un día como muchos, 
pobre venta de las flores, 
cruzó por su avenida 
alguien que trajo colores. 
Un señor entre señores 
que al verla sonrió, 
le compró unas cuantas rosas 
y su marcha prosiguió. 
Era alto y fornido, 
con presencia musical, 
caminaba bien tranquilo 
y vestido informal. 
Volvió al otro día 
y le dio un caramelo, 
la niña con sus rosas 
le vendió a él primero. 
Esperaba su llegada 
y le guardaba las mejores 
pensando en la alegría 
de aquellos sus amores. 
Un día como otros 
le compró una rosa bella 
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pero en vez de proseguir 
se la regaló a ella. 
La niña sonrió 
y lo miró desde abajo 
y en impulso veloz 
en abrazo lo atrajo. 
Desde entonces cada día 
en el cordón de la vereda, 
ella aguarda su paso 
y la espera no es espera.
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 El ángel

Aquí tienes Señor a tu hijo, 
lo cuidé como tu me pediste 
le dí todo mi amor y mi vida 
y el nombre que tu así quisiste. 
Mucho tiempo estuvo sin verte, 
mientras él se quedó junto a mí, 
fueron casi cumplidos los 20 
para entonces regresar a tí. 
Sé que al verlo le diste un abrazo 
como yo cada nueva mañana, 
y con él se alegró todo el Cielo 
que con ansias su vuelta esperaba. 
Pero sabes Señor, yo extraño 
sus sonrisas y juegos de niño 
y su voz que con dulce llamada 
me decía "mamá" con cariño. 
Aquí tienes Señor a tu hijo, 
lo amé como tu me pediste, 
lo acuné y lo tuve en mi seno 
sabes tu, cuánto y tanto lo quise. 
Mi misión ya con él se ha cumplido 
fui la madre de un ángel de Dios, 
y ahora que ambos se unen 
ruego fuerte me cuiden los dos. 
Pa´seguirle luchando a la vida 
y ganarle batalla al dolor, 
para hacer como hizo María 
y entregarte mi fiel corazón. 
Aquí tienes Señor a tu hijo 
él al fin ya está junto a tí 
y les pido que cuiden mi alma 
hasta cuando me llames a mi.
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 Hablando con la luna

Anoche 
me miraba la luna, 
hermosa, redonda, 
me miraba en silencio. 
Yo la miré 
y sonreí, solitaria, 
con ojos luminosos 
hacia el firmamento. 
Qué pasa? 
pareció preguntarme, 
yo bajé la mirada, 
esquivando. 
Pero la luna, 
ella tan grande, 
imposible eludirla; 
contestando. 
No pasa nada 
dije despacio, 
la luna allí 
se quedó aguardando. 
Está bien, sí me pasa, 
resoplé impaciente, 
era noche de octubre 
para estar confesando. 
La luna lunera 
no dijo nada 
seguía atenta 
inmensa en el cielo. 
Alzé la cabeza, 
me tomé ambas manos, 
pregunta, me dijo, 
yo todo lo veo. 
Y no hubo más vueltas, 
yo quiero saber 
cómo se encuentra, 
si él está bien. 
Giróse la luna 
de pronto en la noche 
con ruido pesado 
arrastrando la sien. 
Por varios minutos 
su lado oscuro 
puso en tinieblas 
todo en derredor. 
Silencio absoluto, 
el alma espectante, 
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y al fin la luna 
volvió en su esplendor. 
La miré cautiva 
de su luz y su silencio 
ni una palabra 
se escapó de mí. 
Está bien y te quiere, 
respondió inmutable, 
un suspiro gigante 
se escuchó por ahí. 
Que brillen tus ojos 
me dijo la luna, 
aún no es momento, 
tendrás que esperar. 
Yo la miré 
y sonreí, solitaria, 
con ojos luminosos 
y un suave palpitar.
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 Llueve!!  :D

Lluvia, lluvia tan esperada! 
trayendo el alivio a los campos, 
sacando a retozar el alma. 
Bendita esta lluvia que cae! 
cada plegaria se hizo una gota 
y ahora caen ruidosas al suelo 
curando la tierra rota. 
Lluvia, lluvia no ceses! 
retumba con tu poder escondido! 
y tal vez despiertes la conciencia 
de aquellos que no han entendido. 
Con fuerza que caiga esta lluvia! 
pero también con la caricia de un amo 
que se compadece de aquel pobre siervo 
y suavemente le tiende la mano. 
Lluvia tan esperada! 
dale de beber a la madre tierra 
que florezcan los campos cansados, 
que crezca sonriente la hierba, 
que los hombres abran sus ojos 
y la esperanza nunca se pierda. 
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 Musa loca

Escribir, escribir, escribir! 
la musa llegó con creces, 
me inundó la cabeza 
descuajó mis dobleces, 
se hizo un torbellino 
y llegó en estampida 
de sentimientos y emociones 
rebalsándome sin medida. 
Llegó tarde y cargada 
de tantas cosas en el camino 
que confunden mis pobres versos 
que ya no tienen ningún sentido. 
Llegó muerta de amor 
y con furia de poeta, 
que te parte la boca de un beso 
o te asesina con sus letras. 
Trajo broncas y alegrías, 
mil angustias y esperanza, 
que te adorna la poesía, 
o te desholla la panza. 
Vino loca y violenta, 
vino mansa y cansada, 
con matices de menta 
y dulzura amargada. 
Maremoto efervecente, 
no quiero esta inspiración! 
me satura la mente, 
me desboca el corazón. 
Me confunde las ganas 
y me enreda la lapicera 
musa extraña ya vete! 
muchos otros te esperan! 
Pero antes que te vayas 
devolveme la tranquilidad 
y la llave donde guardas 
mi querida libertad. 
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 El plan

Tengo la necesidad imperiosa 
de comerte enterito a besos, 
el plan es que no salgas ileso 
de mi lengua peligrosa, 
de mis labios, de mi boca 
que te quieren tener preso. 
  
Tengo unas ganas locas 
de incrustarme en tu mirada 
de sentirme bien amada 
como muchas, como pocas, 
romper aquella roca 
para descubrir el agua. 
  
Tengo la fé certera 
de llover en tu camino 
ser perfume, ser un trino, 
ser de ambos una esfera 
donde mira un adivino 
vislumbrando la manera.
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 "Amutuy"

  
"Ahí están festejando La conquista de ayer Con mi propia bandera Me robaron la fe Los del Remintóng antes Y sus
leyes después  Pisotearon mis credos Y mi forma de ser Me impusieron cultura Y este idioma también Lo que no me
impusieron Fue el color de la piel  Amutuy, Soledad, Que mi hermano me arrincona, sin piedad Vámonos que el hambre
y el fiscal Pueden más Amutuy, sin mendigar  Ahí están festejando Los del sable y la cruz Como me despojaron Sin
ninguna razón Sometiendo a mi raza En el nombre de Dios.  Con qué ley me juzgaron Por culpable de qué De ser libre
en mi tierra O ser indio tal vez, Qué conquista festejan Que no puedo entender." 
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 Obrigada

  
Gracias por devolverme el corazón, 
corazón para querer de nuevo, 
para mirar curiosa tus ojos 
y arrebatarme con emoción. 
Gracias por devolverme la gracia 
de quien sonríe con un verso, 
quien se encuentra en las letras, 
quien devuelve un te quiero. 
Por escaparme las rimas 
y distraerme en canciones 
que me toman de la cintura 
y me llevan hacia la cima. 
Que despiertan la locura 
o que calman los mares, 
que rescatan naufragios, 
que nos hacen iguales. 
Gracias por devolverme 
la alegría que necesitaba 
y un poco de ese amor 
que el alma anhelaba. 
Gracias por encontrarme 
el corazón abandonado 
y traerlo bien envuelto 
con moño y papel dorado. 
Gracias por tu dulzura 
y por cruzarme con vos, 
tan sólo, gracias! 
por ser como sos.
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 Placer pecaminoso

Las aceitunas son 
mi placer pecaminoso 
y especialmente si 
no tienen carozo, 
se me agua la boca 
tan sólo imaginar 
morder, degustar 
ese fruto carnoso. 
  
Y en aceitunas discrimino 
las mejores, las verdes, 
más gruesas, más ricas, 
tirantes las pieles, 
salmuera salada 
elevando presión, 
saliva en acción, 
lo siento, me pueden. 
  
Fieles compañeras 
de las picadas masivas, 
desparramadas en las pizzas 
quizás las recibas, 
no aptas para todos 
hipertensos abstenerse, 
a no desvanecerse, 
y que sean todas mías. 
  
Si tu, chico, quieres 
que a tu lado yo me una 
y de tus estrategias 
no funciona ninguna, 
di sí al traje verde, 
toma un salero 
y con amor sincero 
sé mi aceituna.
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 Charlando con Dios

Hace mucho no te escribía, 
lamento no haberlo hecho, 
lamento acudir más a vos 
cuando el corazón está maltrecho. 
Pero hoy sólo tenía ganas 
de escribirte para contarte 
que estoy bien y te agradezco 
porque siempre he de encontrarte. 
A veces me siento lejos, 
pero sé que la culpa es mía 
me cuesta aceptarlo todo, 
me gana la osadía. 
Por eso ojalá me perdones 
cuando esté vieja y cansada 
y en la maleta cargue vagones 
de situciones encontradas. 
Conoces mi corazón 
no es malo pero sí débil 
y sabes de mi temor 
de que la lucha termine estéril. 
Conoces mi pensamiento, 
tiene pies pero es volador 
y se enrosca en contradicciones 
cuando busca un buen amor. 
Sabés amigo querido? 
yo nunca me olvido de vos, 
sé que siempre estás conmigo 
y de lo gentil que sos. 
Y de cuando me tirás de la manga 
para que te preste atención, 
y de cuando me voy lejos, 
que me pesa el corazón. 
El tema que hoy me inquiero 
es cómo equilibro todo? 
cómo hago lo que me gusta 
siguiendo fiel a tu modo? 
He aquí la paradoja 
que hacer lo que me hace feliz 
aunque no sea lo más conveniente, 
incurre en uno u otro desliz. 
Por eso, mi gran amigo, 
no me queda más que rogar 
que ese último día me mires 
y me hayas de perdonar. 
Yo simplemente confío 
porque conozco tu amor y mi miedo 
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pero lo que Tú decidas, Dios mio, 
eso siempre será un misterio.
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 "Las manos de mi madre"

Ya...todavía no hice un poema para las madres, pero a falta de inspiración, les dejo esta obra hermosa de
Peteco Carabajal y cantada por Mercedes Sosa    :) 
  
  Las manos de mi madre parecen pájaros en el aire historias de cocina entre sus alas heridas de hambre.  Las manos
de mi madre saben que ocurre por las mañanas cuando amasa la vida hornos de barro pan de esperanza.   Las manos
de mi madre llegan al patio desde temprano todo se vuelve fiesta cuando ellas vuelan junto a otros pájaros junto a los
pájaros que aman la vida y la construyen con los trabajos arde la leña, harina y barro lo cotidiano se vuelve mágico. 
Las manos de mi madre me representan un cielo abierto y un recuerdo añorado trapos calientes en los inviernos  Ellas
se brindan cálidas nobles, sinceras, limpias de todo ¿como seran las manos del que las mueve gracias al odio?  
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 Desde el paraíso

Desde el paraíso, aguardando, 
mirando hacia abajo, 
los ángeles caídos 
dejamos nuestros trabajos, 
llegamos a sentarnos 
sin pena ni gloria, 
pero llegamos contentos, 
espectantes, con euforia. 
La oscuridad se encendió 
y siete luces de colores, 
una voz nos abrazó 
bandoneón y tambores, 
los ángeles vivamos, 
se sumó el pianista 
y allí fue cuando lo ví, 
misterioso violinista. 
Entre armonía celestial 
de instrumentos hermanados 
el violín se abrió camino 
con gemido desgarrado, 
enmudeció al mundo entero 
y estremeció mis pobres alas, 
eliminó los derredores 
él y yo sólo en la sala. 
Desde el paraíso, ensimismados, 
junto al borde de las nubes, 
se amontonaron los querubines 
pero yo me contuve. 
Entre cabezas y pelucas 
mi visión sólo era él 
y escucharlo en el conjunto 
era todo un placer. 
Se apoyaba suavemente 
en la madera barnizada 
como amándola en silencio 
en cada cuerda acariciada. 
Su mirada era grave 
o afloraba la sonrisa 
con su boina y ropa negra, 
y yo atenta en mi cornisa. 
Bajarme del paraíso 
eso yo hubiera querido, 
ir volando hacia su encuentro 
transportada en el sonido. 
Ovación de diez minutos 
y de más hubiera sido 
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si no fuera por sus idas 
arrancando mil suspiros. 
Me fui del paraíso 
y algo bueno he de contar 
que al salir después de un rato 
a tres pude encontrar. 
Entre ellos, violinista, 
y el ángel colorado 
le alcanzó a dar un beso 
con halo enamorado.
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 Dulce

Cuídame, 
que temo perderte, 
dejarme tan libre 
es contraproducente. 
  
Átame, 
con tu amor elocuente, 
ese lazo invisible 
pero de todos, el más fuerte. 
  
Búscame, 
en lo que queda de tu alborada 
y entre la noche que me sumerge 
con tu esencia en la almohada. 
  
Siénteme, 
por los jardines, alada, 
suspirándole al viento 
que sin ti yo no tengo, nada.
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 Aparición

Shhh...calla, 
no digas nada... 
sientes el gorjeo 
de la musa alada? 
Shhh...escucha, 
viene por la cocina 
si nos quedamos bien quietos 
quizás se avecina. 
Mírala!...susurremos! 
mira qué hermosa su cabellera! 
mira como se acerca 
flotando en su esencia ligera. 
Su cuerpo blanco y desnudo 
se cubre de las miradas 
asombradas de su belleza, 
inundadas de su calma. 
Mírala..ahí se acerca, 
no oses mover ni un dedo! 
parece que no nos viera, 
como si fuese un pobre ciego. 
(Su cara serena y perfecta 
estática de porcelana, 
la boca rosada y abierta 
murmurando extrañas palabras) 
Levita tenue su imagen 
sin siquiera mover sus alas, 
descalza nos atraviesa 
y desaparece por la sala. 
Oh...se ha ido la musa, 
mágica y espléndida aparición! 
oh...tu pecho lo siente? 
me brota la inspiración...
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 Máquina de poemas

Una máquina de hacer poemas 
eso es lo que yo quiero ser, 
dije niña, sonriendo serena 
cuando la maestra me pidió responder. 
La señora me miró asombrada 
los ojos alarmados al instante 
no pudiendo creer lo que oía, 
qué problema tendrá esta infante! 
Si Pedrito quería ser bombero, 
y Anita una madre muy buena, 
astronautas había unos cinco 
y doctora pidió María Elena. 
Cómo es eso, querida, explicame, 
dijo ella disimulando estupor, 
no creyendo un futuro poeta 
en la cara de aquella menor. 
Sí, señorita, eso es lo que quiero! 
quiero escribir todo el día en mi casa 
y soltar versos libres al cielo 
desde las rejas de nuestra terraza. 
Quiero pintar de colores alegres 
los soles ocultos de un niño pequeño, 
 que al leerme la gente sonría 
y despierten cantando sus sueños. 
Así yo podría tener finalmente 
un par de alas, porque esa es mi meta, 
ser un pájaro libre y sin miedos 
volando a través de las letras. 
Si yo escribiera poesía, señorita, 
me sacaría todo lo que arde en el pecho 
y habría lugar para amarlos a todos 
sacándole al alma mucho provecho. 
Si yo fuera una máquina de poemas 
podría hacer todo lo que quisiera, 
ser reina, princesa y guerrera 
o regalar lo que yo nunca diera. 
La señora quedó neutralizada 
incapaz de procesar tal información, 
en verdad, un poco perturbada 
pero por suerte, con buena impresión. 
Siguió con la clase en el aula 
mirándome de otra manera, 
de reojo escribió el pizarrón 
y sutilmente...cambió la tarea.
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 Barco de papel

Quisiera poder hacer 
un barco de papel 
levando anclas desde aquí 
y haciendo puerto en tu piel. 

 
Quisiera poder salir, 
levantarme, decidir 
conquistarte cada vez, 
el pecho al fin abrir. 

 
Atajando el amor 
no hay dudas ni dolor, 
yo quiero sufrir 
fundiéndome en tu calor. 

 
Quisiera tener dos vidas, 
una para regalarte 
y la otra toda mia, 
para volver a encontrarte.
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 Odiando a Movistar!!!

Voy a revolear 
el celular por la ventana 
no importa a donde sea 
si la distancia es lejana. 
Lo voy a martillar 
y romperlo en pedacitos 
y decirle a Movistar 
me tenés los huevos fritos!! 
Disculpen el vocablo 
y el impulso asesino 
pero ser una homicida 
parece mi destino. 
Les voy a poner una bomba 
a la salida de la empresa 
para que no me llamen más 
ni me rompan...la cabeza. 
A Jean Paul y Marianita 
que me llaman cada semana 
les diré que a sus promociones 
se las compren sus hermanas. 
Y que ya no me llamen! 
que las únicas admisiones 
son a fin de año 
y para felicitaciones. 
Ya basta de mensajes! 
tres por día es demasiado 
si me lavan el cerebro 
que eso sea descontado. 
Qué me importa el duplicate 
o mandá "chiste" al 20-20, 
de tanto borrar mensajes 
mi dedo ya ni lo siente. 
En la siesta me despiertan 
con inédita promoción 
que ya me la sé de memoria 
de tanta otra ocasión. 
Y a la mañana tempranito 
en esos 5 minutos sagrados 
después de sonar el despertador, 
me llaman los degenerados! 
Los intuyo a cada rato 
cuando suena el celular 
y se vé ese número raro, 
Jean Paul vuelve a atacar. 
"De Movistar no quiero nada!" 
dije un día al atender 
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"pero somos de Greenpeace" 
respondió una mujer. 
Así que basta, basta, basta! 
o prometo que va bomba 
la insistencia no me gana 
y lo digo a mucha honra.
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 Te digo adiós

Guardé en mi caja de recuerdos 
los besos que ayer nos dimos, 
guardé la textura de tus labios 
fundiéndose con los míos, 
guardé el abrazo de esperanza 
al que aferramos nuestro pasado 
y tus ojos tan brillantes 
de estudiante enamorado. 
  
Fuí a la playa de mañana 
y entregué el tesoro viejo 
a la mar que muy alegre 
recibió esos, tus reflejos, 
y aunque al contarte de aquello 
no hiciste más que llorar, 
yo sé que algún día 
en una orilla perdida 
otro amor lo habrá de encontrar.
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 Chiquito

Una chispa chiquitita 
es lo que te quiero 
con su potencial, claro, 
de arrasar un bosque entero, 
de explotar unas cuantas cosas 
como pozos petroleros, 
y dejar hechos cenizas 
los obstáculos más fieros... 
  
Así de chiquitito 
es lo que te quiero, 
mientras siga guardadito 
y seguro en el chispero.

Página 138/397



Antología de Alma al aire

 Mio

Relámpagos de deseo 
iluminan la mirada, 
una media sonrisa  
se pinta en la cara 
avanzando hacia ti 
con paso certero, 
rompiendo el espacio, 
soltándome el pelo. 
  
Se vuela el collar, 
se vuela el vestido, 
los tacos se quedan 
marcando el sentido, 
se acercan las bocas, 
susurro al oído, 
caricia en la cara, 
mordisco atrevido. 
  
Se enciende la hoguera 
se apagan palabras, 
el aire se atrapa  
de a bocanadas, 
los labios recorren 
rincones prohibidos 
y sólo la noche 
me ve hacerte mio.
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 Seducción descontrolada

Me levanté a la mañana 
con sensación ganadora 
sin motivo aparente 
pero muy gata flora. 
Me miré en el espejo 
y pensé con silbido, 
si yo fuera hombre 
saldría conmigo! 
Agarré la mochila, 
salí de mi casa 
y de un camión gritaron 
"qué hace´ mamazaaaa!" 
Me puse colorada, 
pero qué está pasando? 
sonreí avergonzada 
y seguí caminando. 
Subí al colectivo 
los asientos ocupados, 
me mordí un labio 
y tres se liberaron. 
Qué cosa más loca! 
nunca antes visto, 
se me subió el autoestima 
(y yo no me resisto!) 
Bajé del colectivo 
a pagar los impuestos, 
una fila inmensa 
y ninguno apuesto! 
Al señor del final 
un ojo le guiñé 
y como resultó 
un poco avancé. 
A un muchacho también 
sonreí picarona 
y gané ocho puestos 
(me odió su señora!) 
Pensé seriamente 
que con tanto levante 
tal vez el cajero... 
si me hago la amante... 
Pero mejor me contengo, 
tampoco despilfarrar! 
los encantos femeninos 
con tal de no pagar. 
Hechas las cuentas 
me fui de paseo 
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y el que vendía claveles 
me regaló un ramo entero. 
Pasé por una obra, 
los albañiles, decadentes, 
pero en verdad para ellos 
con ser mujer es suficiente. 
Al final me cansé 
y en un taxi me fui, 
soy casado, soltó, 
no me mires así. 
El taxista me rechazó! 
quién lo hubiera pensado! 
pagué el viaje y terminé 
mi día de seducción 
descontrolado. 
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 Versos para un niño dormido

Un día una estrella cayó 
como gota de agua, en tu nariz, 
dándote brillo y color 
y un secreto para ser feliz. 
  
Un día la luna cedió 
y entregó su velo deslumbrante 
para arropar sutilmente los pies 
desnudos de un caminante. 
  
Un día bajaron del cielo 
dos ángeles cantando al amor 
para decirte cuanto te quiero 
y regalarte su más linda flor. 
  
Un día el sol implacable 
resguardó todos sus rayos 
para que al fin cerraras los ojos 
y te durmieras, tesoro, en mis brazos.
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 Será lo que será

Por las calles del olvido, 
amarrada a tu cintura 
con un pensamiento vago 
que en el aire aún pulula, 
voy buscando los vestigios 
de este amor que va naciendo, 
voy dejando en el camino 
todo aquello que no siento. 
Con la mano en el bolsillo, 
te lo digo y no te miento, 
que no es el cruento frío 
quien me roba el aliento, 
son tus ojos de ladino, 
es tu boca, es tu pelo, 
los botones en el lino 
que llaman a desprenderlos. 
Me caigo, me subo, 
de nuevo a otro comienzo 
con el corazón henchido 
y en el alma algún incienso, 
te busco, te pienso, 
en mis calles alejadas, 
callejones que se cierran, 
voy rompiendo alambradas. 

 
Sí... 
las romperás igual que yo? 
Si... 
me caigo, me levanto. 

 
Cuando me siento muy sola 
y arde la monotonía 
me empapo de ilusiones 
aunque sea una utopía, 
te traigo algunas noches 
y te suelto con el día 
volándote en los versos 
que a mi corazón inspiras. 
Voy aprendiendo, sí, 
voy esperando, no, 
para qué quedarse quieto 
si el sol se renovó, 
voy buscando las canciones 
que te lleven un suspiro, 
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voy silbando bien bajito 
lo que siento si te miro. 
Respiro, sonrío 
a mi cara en el espejo, 
en el cuello un dije fino 
y en la mano un vino añejo. 
Te tiro, un beso 
apuntándolo hacia el cielo, 
sabe Dios si llegará 
al destino que yo quiero. 

 
Sí... 
me querrás igual que yo? 
Si... 
me caigo, me levanto. 
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 Para todos los poetas del portal...y para algunos en

particular  :)

Amansando corazonadas, 
callando las dudas 
veía y rezaba 
por favor, 
que sólo sea un sueño! 
Pero era real 
y las ilusiones gastadas 
fueron entregadas 
de nuevo a su dueño. 
Mendiga el alma 
de capa caída, 
desanduvo el camino 
que ayer la traía 
mirando hacia atrás, 
llorando, escupiendo 
el veneno impregnado 
en la sangre del recuerdo. 
Si la lluvia trae 
melancolías amargas, 
el agua limpiaba 
el corazón a rasguñadas, 
y el sol por la tarde 
entregaba tibiezas 
que no se sentían 
desde aquella pieza. 
  
Qué es lo que renueva 
al corazón lastimado? 
Qué es lo que revive 
y aleja el pasado? 
Es el tiempo cansino 
resignado al futuro? 
Es la luz de una vela 
desnuda a lo oscuro? 
No, es el amor, 
en cualquiera de sus formas, 
el mismo que nos hundió 
y nos alcanza una soga. 
Es el amor hecho gente, 
el Dios en cara ajena 
que se acerca imprevisible 
escondiendo la manera. 
Es la voz de la esperanza 
y la mano de un amigo, 
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el calor de un abrazo 
de un total desconocido. 
Es la inquietud hermosa 
y la certeza compartida 
de que alguien sí nos quiere 
y a pesar que afuera llueve, 
nos devuelve la alegría. 
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 Vencida

Me diste ganas de escribir 
pero al pensarte se volaron 
las palabras, las rimas, 
los sonetos pre-armados 
y ese par de sueños locos 
que al verte se acercaron 
a tus brazos protectores 
y dormidos se quedaron. 
  
Así que fui a buscarlos 
sospechando la manera 
de juntarlos uno a uno 
y volver hasta mi cueva, 
pero al verme sonreíste 
y tus ojos me miraron, 
yo quedé a ti prendada 
y tus brazos y los sueños 
suavemente me estrecharon.
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 Lejanías

Un suspiro matutino 
de sol en la ventana 
me despierta suavemente 
e inunda nuestras sábanas, 
se despereza mi cuerpo 
lentamente con desgana, 
se rozan nuestros brazos 
con caricia acalorada. 
Los cabellos revueltos, 
las mejillas rosadas, 
los ojos dormilones, 
la sonrisa cansada, 
las pieles bien cerquita, 
respiraciones pausadas 
levantándose hacia el día 
que se asoma en la ventana. 
Pero te miro, amor mío, 
y en tus ojos no me encuentro, 
estás a mil años luz 
sin vivir este momento. 
a dónde estás vida mía? 
en qué cama te levantas? 
en los brazos de quién más 
imaginas tu mañana? 
Y yo sólo supondré 
y lloraré en silencio, 
el sol me mirará 
escondiendo los lamentos. 
Mañana será igual, 
tu corazón nunca fue mio, 
y tus ojos no verán 
como me muero de frío.
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 Mi cama

Mi cama tiene una almohada, 
nube firme de mis sueños, 
que susurra fantasías 
en las noches de desvelos. 
No tiene colchón 
pero sí un nido de plumas 
fresco y perfumado, 
suave como la espuma. 
Bajo las sábanas cantarinas, 
una cueva de conejo, 
guarida de las nostalgias 
cuando te siento lejos. 
Y sobre ellas, la coraza, 
cubrecama de corales 
protegiéndome, celosa, 
de los miedos y los males. 
Debajo de la cama 
se amontonan ninfas bellas 
seduciendo a los fantasmas, 
robándose las estrellas. 
Las entregan encantadas 
a un pequeño par de ardillas 
que habitan los almohadones 
y espantan las pesadillas. 
Que corren presurosas 
por mi espalda en las mañanas 
para que yo no descubra 
quién me abre la ventana. 
Y entre el sol con su hermosura, 
y entre el viento que me llama, 
a empezar un nuevo día 
saltando de alegría 
de la magia de mi cama.
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 Pizpireta

Quiero besos, 
tuyos, muchos, 
en el cuello, 
y mirarme 
en tus ojos 
siempre bellos. 
Quiero besos, 
suaves, locos, 
más de diez, 
muchos besos 
de cabeza 
hasta los pies. 
Quiero risas, 
tuyas, mías, 
más cosquillas, 
y esconderme  
evidente 
así me pillas. 
Quiero juego, 
mucho mimo 
sin apuro, 
ir descalza 
en puntitas 
a lo oscuro. 
Quiero pasto 
bien mojado, 
cara al sol, 
y un susurro 
sin hablar 
en español. 
Quiero abrazo 
pieles frescas, 
dientes blancos, 
roces suaves, 
mordisquitos 
en los flancos. 
Quiero besos 
suavecitos, 
bien alados, 
y contarte  
un secreto 
aquí guardado. 
Quiero todo, 
despacito, 
tuyo y mío, 
y sacar  
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hasta el final 
todo ese frío.
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 Vete/quédate

Vete, amor mío, 
vete con el viento 
si tu alma está triste 
y azul tu pensamiento, 
si te hieren las ansias 
y no estás contento, 
vete, amor mío, 
que libre te dejo. 
  
Pero si la alegría 
puede más que la distancia 
y viejas heridas 
pierden constancia 
entonces, amor mío, 
vuela a mis brazos, 
a mis mieles dormidas 
y a estos ojazos. 
  
Ya no le tengas 
miedo a lo imposible 
que para inalcanzables 
están las estrellas, 
con su halo invisible 
de día nos besan, 
de noche acompañan, 
aprende de ellas. 
  
Si quieres, toma mi mano, 
lozana pero firme, 
aprieta en silencio el corazón enamorado 
y tal vez así puedas sentirme, 
pero por favor, te pido amor mío, 
conmigo sé claro como el agua, 
no sólo acaricies mi cuerpo 
sino, acaricia mi alma.
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 Melodías

(Pongan el audio!!  ^^  ) 
  
  
  
Una melodía dulce 
tintinea en mis oídos 
y envolviendo me recuerda 
que no hay nada aún perdido. 
Sus violines me acompañan 
danzando en mi cabeza 
con las hadas de mis sueños 
y suspiros de certezas. 
La esperanza se enreda 
alegre por mi cuerpo, 
y de a poco me eleva, 
voy alzándome hacia el cielo. 
El sol me sonríe 
y mis ojos ya se duermen 
en su paz encantada, 
primaveras que me envuelven.
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 Serena felicidad

Sentada en la arena 
con los pies hacia el mar 
una calma serena 
interrumpe mi pensar, 
el sol a lo lejos 
se funde con las nubes 
y la luna curiosa 
al cielo se sube. 
Un rosa romance 
pincela el firmamento, 
rayones de blanco 
y violáceo de contento, 
el sol anaranjado 
ya círculo perfecto, 
bosteza cansado 
camino a lo incierto. 
Arriba del óleo, 
ese celeste pureza, 
celeste paz, celeste espléndido, 
inmaculada certeza 
de un Dios que me mira 
y sonríe a mi osadía, 
con carcajadas de niños 
haciendo ecos de alegría. 
Respiro profundo 
la brisa salada, 
huele a dulzura 
de meta alcanzada, 
me preguntaron por qué, 
y yo no supe responderles, 
por Él, por ellos y aquel... 
no hay título que ponerle. 
Simplemente me sale así, 
el corazón quiere con fuerza 
y ese cielo hoy me confirma 
que no hay nada que lo venza. 
El mar resguarda al sol 
con un exhalo de colores, 
me paro y voy a jugar 
con siete niños cantores.
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 Al alba

Suéltame el pelo 
y desnúdame los hombros 
besa uno de ellos 
y cálame hasta el fondo, 
rueda por mi cuello 
que alimenta las palabras 
rojas de deseo 
que se ahogan en el habla. 
  
Abrázame la espalda 
enlazando en mi vientre 
las manos tan grandes 
que a mi corazón advierten 
el desliz de locura 
acercándose a mis pechos 
blancos y pequeños 
esperándote impacientes. 
  
Quítame la ropa 
que estorba los sentidos, 
juega entre mis muslos 
levantándome el vestido, 
siente la tersura 
de la piel delicada 
que rompe los silencios 
clamando ser amada. 
  
Aparta la coraza 
y libera mis cadenas 
que se afirman poderosas 
en la miel de mis poemas, 
cúrame la boca 
con las fuentes de tu alma, 
toma mi cintura 
y mátame en el alba.
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 De Cupido y otros engendros...

No me gusta eso 
de estar enamorado, 
te vuela la cabeza, 
te pone atontado, 
te incuba mariposas 
en el medio de la panza, 
no es bueno a la salud, 
pa´ bichos, conmigo alcanza. 
Y uno está así, todo bobo, 
deshojando margaritas 
en vez de tomarse una 
con alguien que te invita, 
las noches se hacen largas, 
mil veces buscamos mensajes 
y como no encontramos nada 
después nos agarra el raje. 
Como si el otro no tuviera 
nada más interesante que hacer! 
una vida propia, 
asuntos que atender! 
Lo pensamos y respiramos, 
seguro estaba en el baño 
o salvando osos panda, 
es tan pulcro y solidario! 
Así que en esto del amor, 
a Cupido le advierto: 
donde lo vea volando bajito 
un ladrillazo le acierto. 
Mientras tanto, autocontrol! 
a hacer como que no pasa nada, 
me despido y buscaré 
si me hizo una llamada...
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 Ven

  
  
Si estás cansado del camino, 
si el destino te ha engañado, 
si las horas se te escapan 
como arena en un puñado, 
si no encuentras en el mundo 
quien desvele tu mirada, 
si no hay árbol que dé sombra 
a tu confianza maltratada... 
  
Ven... 
  
Y si el tiempo es tirano 
y te entierra en su soberbia, 
y si no hay lluvia sagrada 
que alivie cada pena, 
si no quedan otras manos, 
ni caricia, ni soporte, 
si te sientes solitario 
y creas que a nadie importe... 
  
Ven... 

 
que a mi sí me importa. 
  
Ven... 

 
mi mano está pronta. 
  
Aquí tendré a resguardo 
la esperanza que despierta, 
aquí aunque me duela 
tendré el alma siempre abierta, 
aquí entre mis brazos 
tu cruz puedes descansar, 
porque quiero verte libre 
de lo que te pueda atar. 
  
Aquí tendré un cielo 
para darte cada día, 
aquí habrá paciencia 
y contagiosa valentía, 
cuando sientas que te caes 
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tendré mi cuerpo atento 
que amortigüe cada piedra 
primero en el pavimento. 
  
Por eso ven, 
que te quiero sonriendo 
que te quiero viviendo, 
que te quiero, te quiero. 
Por eso ven, 
que en mi pecho hallarás 
mi corazón peregrino, 
tu relicto de paz.
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 ? Qué los cumplas feliz...!!!  :D

  
Hoy en tu cumpleaños 
yo te quiero regalar 
una torta hecha de fresas 
con deseos de cristal, 
un abrazo gigantezco, 
que no te puedas soltar, 
un beso y un poema, 
efusivo y sin final. 
Que salga Roberto Carlos 
de adentro de la torta 
con crema en la cabeza 
(seguro no le importa) 
que te cante sus canciones, 
que te firme una pared, 
que te traiga pajaritos 
sonando a Brian May. 
Que cuando salgas de tu casa, 
con moño y bien brillante 
te espere un motorino 
con tu nombre adelante, 
que te lleve a la playa 
y un grupo de chiquillos 
entre risas y canciones 
te construya un castillo. 
Hoy en tu cumpleaños 
te deseo cosas buenas 
y que encuentres un jet privado 
abandonado en la arena, 
pa´visitar a la familia 
cruzando el ancho mar 
y si sobra un ratito 
me vengas a buscar. 
Antes, de pasada, 
la subís también a Sade 
y se vienen los dos juntos 
(el lugar ella ya sabe) 
Con un vino de por medio 
tal vez cante su voz bella 
y bailamos unos lentos 
(nos turnamos con ella!) 
Un día como hoy 
le pediría a Dios que llueva 
pa´regalarte un arcoiris 
y una caricia nueva. 
Sería el mejor regalo, 
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nadie lo superaría, 
yo alzaría las cejas 
y orgullosa sonreiría. 
Pero como no tengo medios 
para hacer todo eso, 
vas a tener que 
conformarte con un beso, 
que ya va en el aire 
a alcanzarte rapidito 
junto con este poema 
dedicado a mi viejito 
...favorito
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 Quita paz!

  
Con qué facilidad 
me quitás la paz, 
trabajada, enhebrada  
durante tanto tiempo 
y en un cambio de viento 
con tu sonrisa grabada 
se va todo al carajo 
mientras te busco y te pienso. 
  
Ladrón de corazones, 
despacito fui cayendo, 
suavecito fui tejiendo 
una red pa´tus amores 
incrustándote en mis ojos, 
embriagando mis ocasos, 
descubriendo en secreto 
tu presencia a cada paso. 
  
Ya no hay cura a estos males 
los más dulces de mis días, 
me retuerzo en mi cama 
sollozando de alegría, 
y no quiero encontrarle 
ninguna medicina 
a tu amor que me sofoca 
tiernamente en mi boca 
contagiandome vida.
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 Desvelos

El rocío va pintando la hierba 
de brillosa transparencia, 
el sol se despereza 
entre nubes algodonosas, 
las aves bostezan 
con tímidos piares 
saludando al día 
que recién comienza. 
Por la ventana siempre abierta 
la luz entra reptando 
por mis piernas, lenta, 
y suavemente va subiendo, 
mi cuerpo acariciando, 
con el calor que la acompaña 
hasta llegar a mis ojos 
que anticipaban la mañana. 
Despertaron de madrugada 
cuando el silencio aún era rey, 
cuando en la noche serena 
ya dormían las guitarras, 
los gatos y las cigarras, 
todo al fin callado, 
esa hora en el mundo 
donde el sueño es sagrado. 
La luna apaciguada 
y escondida entre lo oscuro 
no veía las estrellas 
encendidas en mi cama, 
que sufrían por su ausencia 
lentejuelas de mi cara, 
que soñaban ya despiertas 
despuntando otras mañanas. 
Con la mente adivinando 
y el cuerpo adormecido 
en las redes de Morfeo 
que conmigo iba luchando 
queriendo ganar, empedernido 
y al ver que no lo iba logrando, 
decidiose finalmente 
a darse por vencido. 
Así, desvelada, 
por los fuegos encendidos, 
por los mares de tus ojos, 
por las ansias desbordadas, 
así, acompañada, 
por el aire suspirado 
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y la calma en tu sonrisa 
me encontró la mañana. 
El sol se levantó 
secando el rocío fresco, 
los pájaros cantaron 
con las nubes azuladas, 
la luz me envolvió 
arrullándome en la cama 
y mis ojos se cerraron 
pensando en tu mirada.
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 Inspiración

Poemas de verano 
se deslizan en la tinta, 
se escapan por mis manos, 
van planeando con la brisa, 
van llegando en racimos 
florecidos en tus brazos, 
llegan amplios y en colores 
con ribetes en los trazos. 
  
Poesías endulzadas 
con caña de azúcar 
de la tierra que te espera, 
de los soles que te buscan, 
de cerezas de mis lares 
y también de yerba buena 
que humea en un mate 
de amistades siempre eternas. 
  
Canciones que te cantan 
cuanto quiero que me quieras, 
cuanto quiero que lo sepas, 
cuando quieras me contestas, 
que no apuro las mareas 
mientras me queden rimas 
bullendo por mis dedos 
en los versos que me inspiras.
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 Gritar!

Quiero gritar 
hasta que sangre mi garganta, 
hasta destruir mis cuerdas vocales, 
de rabia, quiero gritar! 
Quiero gritar mil denuncias, 
quiero aturdir al universo 
y sacudir a todos los seres 
que caminan por este suelo. 
Quiero gritar por los niños que no nacieron 
y por las madres que los mataron, 
quiero gritar por el hambre inconcebible 
y por los ancianos desamparados. 
Quiero que estallen mis ojos 
con mi grito de justicia, 
de piedad y compasión 
de aplastar tanta malicia. 
Quiero gritar por los esclavos 
del hombre y su soberbia, 
de pasiones idiotas, 
de la moda y la apariencia. 
Quiero encenderme en un grito 
aunque me consuma en llamas, 
un grito que cachetée 
a todas nuestras almas. 
Gritar por los ultrajes 
de todas las religiones, 
de políticos corruptos 
y sus sucias transacciones. 
Quiero gritar por el abuso 
de la vida y la inocencia, 
por el cese de la tolerancia 
y el aumento de la violencia. 
Quiero gritar por esa mierda 
que imponen los de arriba, 
quiero romper toda frontera 
que separe a una familia. 
Quiero gritar por tanta muerte 
que desgarra hoy mi alma, 
que me salta cada lágrima 
porque no puedo hacer nada. 
Quiero gritar por tanta noche 
en vez de tanto día, 
quiero gritar porque el que mata 
también es el que acaricia. 
Quiero gritar porque ya no alcanza 
ningún tipo de justicia! 
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quién devuelve una vida? 
quién controla esta inmundicia? 
Quiero gritar y que mis venas 
revienten, ya no me importa, 
que mi grito Dios lo escuche 
borboteando por mi aorta. 
Quiero gritar porque creo en el hombre 
pero lo odio con tanta fuerza! 
capaz de amar y de ser noble 
y de las más atroces ocurrencias. 
Quiero arrancarme el corazón 
porque me avergüenzo de ser parte 
de esta raza de asesinos 
que los despojos se reparte. 
Pero a la vez amo tanto 
que no puedo concebir 
lo que hoy ven mis ojos 
tanto crimen, gente ruin. 
Quiero gritar de impotencia, 
de llanto contenido, 
quiero poder gritar 
que no todo está perdido. 
Pero miro a este mundo 
y de rabia hoy yo grito, 
y los músculos se tensan, 
 a mi ira hoy me remito. 
Y no puedo evitar pensar 
si yo sería capaz de matar 
y no puedo responderme, 
y me asusta de verdad. 
Por un hijo, por familia, 
por justicia o un ideal, 
no creo que yo pueda, 
pero dudas quedarán. 
Por eso entonces grito 
y maldigo nuestra humanidad, 
para amarnos esta Cristo, 
yo no tengo santidad. 
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 Tú

En las vueltas de mi mundo 
algo vago y pasajero, 
en la punta de mi lengua 
que susurra un te quiero, 
en la mancha de mi brazo 
y en las ondas de mi pelo, 
en los ciento dos lunares 
que constelan cuerpo entero... 
  
Tú eres la esperanza 
en mis mejillas sonrosadas, 
que me inunda poderosa 
la razón y el corazón, 
el motivo inevitable 
de poesía enamorada, 
y el miedo a perder 
con el tiempo tu amor. 
  
Pero adentro y más afuera, 
en los giros del destino, 
sonreímos a las letras 
que anudaron los caminos, 
que saltando por mis dedos 
van llenando pergaminos 
y en tus ojos aniñados 
se deshacen con alivio... 
  
Tú eres mi remanso 
en el torrente de personas 
donde puedo sacar mi caña 
y jugar a pescar 
un sueño adormecido 
con las luces de la aurora, 
el final feliz de un cuento 
de un amor sin edad.
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 Mi verdad!

El tiempo trae verdades 
que el corazón no quiere ver, 
que la mente presiente 
y no siempre con fé. 
Trae algunas certezas 
y desnuda unas cuantas mentiras 
que a veces yo me inventaba 
y tu también las creías. 
  
Hoy, tras la marea roja 
retirada al fin de mis playas 
curadas por tus palabras 
y por el espacio que nos sobra, 
hoy se ven las caracolas 
las más hermosas bajo este cielo 
y puedo afirmar airosa 
que a ti, mi amor, de verdad... 
TE QUIERO!!!
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 Despertares nocturnos

Tan felizmente 
me fuí a dormir 
tras un día agitado, 
la cama por fin! 
Tan felizmente 
me puse el piyama, 
apagué la luz 
y me metí en la cama. 
Muy felizmente 
me estaba durmiendo 
pero algo me despertó, 
maldiciendo... 
Un zumbido tan conocido 
que no pude evitar 
murmurar "por qué, Dios mío! 
si to estaba por descansar!" 
Pero iba y venía 
como un avión en picada 
el mosquito maldito 
cerquita de mi cara. 
Calculando las distancias 
revolié unos manotazos 
pero sólo conseguí 
encajarme un cachetazo. 
Prendí la luz, decidida, 
con la chancleta en la mano 
y del mosquito ni noticias, 
son pícaros, los guachos. 
Apagué la luz 
y rogué que no volviera, 
cuando ya casi soñaba 
retornó zumbido y guerra. 
De nuevo la luz prendida, 
lo ví! en la pared! 
saltando con la chancleta 
en calzones y contra él. 
Se escapó, maldito bicho, 
me acosté otra vez 
y volvió zumbando orejas 
por qué a mí, por qué!!! 
Esperé a que se posara, 
de pronto el sonido cesó, 
y aunque dí unos manotazos 
el muy turro me picó. 
Pero bueno, ya cenado, 
tal vez no molestaba más 
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pero me equivocaba, 
volvió por postre, quizás. 
A esa altura no sabía 
si enojarme o llorar, 
resignarme o perseguirlo, 
tan difícil de atrapar! 
Me tapé hasta la cabeza 
y de calor casi me asfixio, 
ya fue! destapé una pierna 
entregada en sacrificio. 
El mosquito se salió con la suya 
pero yo pude dormir... 
podría decirse un empate, 
un final, casi feliz.
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 Mágico

Quisiera cabalgar en haras de la noche 
montarme en sus alas que cubren el día 
cerrarle los ojos brillantes de soles 
dejando estelas de luna amarilla. 
  
Rozar con mis dedos las aguas saladas 
que lamen cansadas la arena en la orilla 
y robarme la espuma que bulle encantada 
en las lágrimas tiernas de tus mejillas. 
  
Planear por las copas de un bosque oscuro 
que exuda secretos de duendes y hadas 
que toman los versos que yo les entrego 
y los hacen canciones para tu mirada. 
  
Rodear la ciudad cazando los sueños 
de un niño que duerme, de madres que esperan, 
llevarme bien alto un deseo de hombre 
muy cerca del Cielo para que Dios vea. 
  
Tomar en mis manos una gota de fuego 
prodigio de estrellas y magma dormido, 
esconderla en montañas que lleven tu nombre 
y tu alma se escape a ocultarla conmigo. 
  
Quisiera correr en las filas del viento 
que apaga las velas, que canta en suspiros, 
que guarda el aroma de besos lejanos 
y abraza tu cuerpo con cada soplido.
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 Te extraño

No cortes el lazo 
vía láctea del encuentro 
con palabras afiladas 
enganchadas de lo incierto. 
  
No juegues a medir 
cuanto extraña mi corazón, 
que podría sorprenderte 
lo que se hace por amor. 
  
No esperes a que duerma 
para corretear libremente, 
si vas suelto por el aire 
y no quiero detenerte. 
  
Pero estate cerca, 
que tu esencia me hace bien 
y aunque cortes todo el resto 
seguiré aquí de pie.
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 Historia mínima III

Cada tarde de verano 
ella sube presurosa 
a las ramas de aquel árbol 
florecido en color rosa, 
trepa alto por el tronco 
y se sienta en su corteza 
a mirar cómo el día 
se evapora con pereza. 
Suena el agua 
y sus latidos 
se hacen ríos 
de nostalgia, 
canta el ave 
y las canciones 
son el viento 
en su garganta, 
mira al cielo 
y las preguntas 
se hacen sol 
en sus pupilas, 
y en el pecho 
la esperanza 
verde hierba 
aún titila. 
Cuando ya cae la tarde 
lo adivina a lo lejos 
y hábilmente va bajando 
del guardián de leños viejos, 
acomoda su vestido, 
trenza el pelo enmarañado 
y con prisa y alegría 
va corriendo hasta su lado.
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 No es sólo poesía

Lo hermoso de la poesía 
es que en versos puedo amarte, 
extender mis dedos-plumas 
y en la tinta acariciarte, 
puedo unir todos los mares 
y a mis labios acercarte, 
puedo hacer letras de lluvia, 
odas de dulce locura 
y sutilmente, atraparte. 
  
Lo bello de la poesía 
es que al fin los sentimientos 
se concretan en figuras, 
se afirman en cimientos, 
se escapan de mi pecho 
proclamando lo que siento 
y danzan en las hojas 
o se vuelan hechos prosa 
a los mundos más inciertos. 
  
Por eso la poesía 
es la mano salvadora 
que se extiende aplacando 
a mi alma que le implora 
que te lleve mi cariño, 
que te abrace en cada estrofa 
y tu boca se sonría 
en un rapto de alegría 
porque te amo hoy y ahora.
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 Asincerándome

Voy a ser sincera 
conmigo misma, 
una actitud arraigada 
bastante en mi carisma. 
Voy a ser sincera 
y voy a reconocer 
que estoy más cursi 
que el querido Luis Miguel. 
Parezco Winnie Pooh 
embadurnado en mermelada 
con un tarro en la cabeza 
de miel condensada. 
Estoy más tierna 
que un bebé recién nacido, 
que un corazón en un tronco 
o un cachorrito perdido. 
Estoy hasta más dulce 
que el mismísimo dulce de leche! 
sólo me falta Celia Cruz 
pa´que más azúcar me heche. 
Bastante empalagosa 
se podría declarar, 
si alguien me abraza 
no se puede despegar. 
Lloro agua dulce, 
estornudo caramelos, 
las hormigas y mosquitos 
me persiguen con recelo. 
Mi mamá ahora me usa 
y en la cocina yo me quedo, 
me hace endulzar el café 
metiendo en la taza el dedo. 
Con tanta dulzura 
ya no sé qué hacer! 
soy como el hombre araña 
pero con otro superpoder. 
Dejé el metal pesado 
y el rock alternativo 
por boleros y otros lentos, 
no puedo creer lo que escribo!! 
Pero bueno, aunque broméen 
estar así no es tan malo, 
es la linda y loca vida 
de un ser enamorado. 
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 Vamos?

Qué te parece 
si hoy nos vamos a pasear? 
nos olvidamos de las cuentas, 
del trabajo, de remar... 
nos escapamos unas horitas 
como traviesos estudiantes, 
tiramos lejos los zapatos 
y dejamos que los pies canten. 
Podemos ir por el cielo 
en tu horrible corbata voladora 
y borrar mi labial de oficina 
retocado sin touch cada hora. 
Podemos comprar helado 
sólo de gustos nuevos 
y cruzar una plaza esquivando 
perros, niños y juegos. 
O aterrizar en aquel mercado 
con vendedores de ropa y de sueños 
y regatear a un beduino ofuscado 
hasta que el precio al fin sea bueno. 
Y al ir cayendo la tarde 
arrinconarte en algún zaguán 
y robarte un beso atrevido 
sin pensar en el qué dirán. 
Qué te parece entonces 
si así hoy nos escapamos? 
yo te haré soñar, 
tú quédate a mi lado.
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 Realidades

Mal recuerdo de una tarde 
como carne de cañón, 
cuando el monstruo anda cerca 
y nos pega en el riñón. 
Mal recuerdo de los ojos 
que dejaron de brillar 
hasta que un Dios piadoso 
los volvió a levantar. 
Inocencia de los chicos, 
la confianza aún vivía 
pero fue arrebatada 
por maldita cobardía 
de aquellos que corrompen 
y hacen burla del trabajo, 
sobreviven empujando 
a los otros hacia abajo. 
Sin reparar en gentes 
mientras sean de su uso, 
de mentiras ataviados, 
de la ley, su abuso, 
sabe Dios cómo es su cara, 
sabe Dios que fue la mía, 
sabe Dios cómo lloraba 
y no deseo su agonía. 
El mal sólo se mata 
dando flores por granadas, 
el tiempo lo permite 
si te dejaron el alma. 
Pero entonces la llamada 
y el recuerdo resentido 
que alerta a la conciencia, 
que estresa los sentidos. 
Se achicharra el corazón 
cuando el mal toca a tu puerta 
y revuelve en tu familia 
buscando carne fresca. 
Cuando pasa tan cerquita 
no queda tranquilidad, 
porque acecha escondido 
esperando la oportunidad. 
Así sacamos las corazas,  
los escudos y advertencias, 
así no se vive de veras, 
rayando en la decadencia. 
Pero así habrá que vivir 
mientras no haya justicia, 
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encerrándonos con rejas 
y los chorros por las calles, 
paseándose sin prisa.

Página 178/397



Antología de Alma al aire

 Floreciendo

Ves este vestido? 
ahora no lo ves, 
se vuela ya muy lejos 
cayendo de revés, 
deja al descubierto 
los deseos escondidos 
y la piel que se enciende 
para que tú seas su abrigo. 
  
Ves mis manos? 
ahora no las ves, 
se escabullen deliciosas 
por tu pelo y por tu tez, 
se abrazan a tu espalda 
y acercan los sentidos, 
con el fuego a esta altura 
no podemos ser amigos. 
  
Ves mi cuerpo? 
lo vas a seguir viendo, 
enredándose en tus ansias 
con el corazón hirviendo, 
en caricias que oscurecen 
el recato pretendido 
y la pasión que va creciendo, 
en tu pecho, floreciendo, 
hasta dejarte dormido.
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 Garabatos

  
Quería escribirte 
pero sólo dibujé 
corazones, estrellitas 
y florcitas por doquier, 
y entre varios garabatos 
enredados y redondos 
descubrí que yo te amaba 
desde lo más hondo.
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 Llorar...de felicidad

Hacía tanto, que no recordaba 
cómo era llorar de felicidad, 
de la alegría que rebalsa los ojos 
y el pecho a punto de estallar. 
Hacía mucho que no me dolía 
la boca de tanto sonreir 
y desentonar con las seriedades 
de la gente y su ir y venir. 
Hacía mucho que no besaba tanto 
la cruz de madera tallada 
para dar gracias al Cielo 
en vez de pedir ser salvada. 
Sólo Dios sabe mi sacrificio 
y las penas y noches en vela, 
sólo Él en su gracia, infinito, 
hoy de nuevo a mí se revela. 
Y yo río, y yo canto, y yo salto 
abrazada a mi gente amada, 
y caigo redonda en el suelo 
envuelta en las carcajadas. 
Qué alegría, si sólo pudiera! 
expresar todo lo que hoy siento, 
si pudiera escribir cuán bendita! 
me arrodillo y juro no miento. 
No es una, es por muchas cosas, 
no me alcanzan ni cien mil poesías, 
y aún me faltan tantas otras 
pero hoy es perfecto el día. 
Quién soy yo para pedir más nada? 
el corazón me levita en el pecho, 
aún si muriera mañana 
agradezco todo este trecho. 
He perdido y en cada caída 
sangré y me rasgué todo el alma, 
pero fue pa´que en cada subida 
empezara de nuevo con calma. 
He llorado hasta quedarme vacía 
de sueños y también de lágrimas, 
para saber qué se siente estar solo 
y ser consuelo para otras ánimas. 
Me frustré y defraudé con la gente 
y en ocasiones...conmigo misma, 
para aprender a no juzgar a nadie 
y llevar siempre humilde el carisma. 
El humor, mejor arma de todas, 
y aunque duela por dentro la risa, 
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descubrí que las penas se aflojan 
comenzando con una sonrisa. 
Por esto y demás situaciones 
celebro hoy mi alegría, 
porque hay que perder tantas cosas 
para al fin asomarse a la dicha. 
Misterio, la vida y sus formas, 
pero sabia y experta en el tiempo, 
yo doy gracias, gracias y gracias 
por ser parte de este juego perfecto.
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 Veinticuatro

Hace 24 años 
que camino por esta Tierra, 
y aún soy tan inexperta! 
y me siento tan pequeña! 
Sé poco y nada de la vida 
a pesar de que ví mucho, 
a pesar que combatí en sus líneas 
a veces, sin ningún cartucho. 
Hace largos años 
que de niña pasé a mujer 
y sin embargo aquellos juegos 
parecen haber sido ayer. 
Esperaba que a esta altura 
aquella nena cambiaría 
pero sigo igual que siempre 
con una pizca más de sabiduría. 
Todavía juego en el agua, 
todavía huyo a la muerte, 
todavía aunque desafine 
me gusta cantar bien fuerte. 
Todavía me siento grande 
y me encojo de la vergüenza, 
todavía no hubo dolores 
suficientes pa´ que me venzan. 
Todavía sigo soñando 
aunque hace rato me despertaron, 
todavía brillan mis ojos 
aunque muchos ya los cerraron. 
Y me gusta sentir el viento 
volándome las goteras, 
y me encanta andar descalza 
y reniego de las carteras. 
Y bailo aunque yo no sepa 
porque el alma se mueve sola, 
y creo en Dios hecho carne 
a pesar de que el mal asola. 
Creo en el amor sincero 
aunque no lo haya sido conmigo, 
creo en el hombre y su alma 
aunque no haya sido mi amigo. 
Tengo tantas ganas 
de saber lo que vendrá! 
pero no sería una aventura, 
y nunca nadie sabrá. 
Así que, heme aquí, 
con flamantes 24, 
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me arrodillo agradecida 
y me voy silbando bajo. 
 

Página 184/397



Antología de Alma al aire

 Conmigo

Qué feliz me hace tenerte 
tatuado en el corazón, 
me despiertas por las mañanas 
inundándome de color, 
me arrebatas cada suspiro 
de menta recién lavada, 
café que humea tranquilo 
mientras me saco el piyama. 
  
Qué lindo es saberte cerca 
aunque no esté tu mirada, 
tu sonrisa ocupa mi tiempo, 
en mi mente está grabada, 
me acompaña en las tareas, 
las compras y el trabajo, 
me regala emociones frescas 
y al camino, un atajo. 
  
Qué bello es quererte tanto 
que pensarte aleja 
los miedos y desazones, 
pelusas y dudas viejas, 
me enciende para escribirte 
poesías llenas de amor 
y nacen sólo por tí 
las ganas de ser mejor.
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 Al poeta tandilense

Por dónde andará 
mi poeta tandilense 
que me debe muchos quesos 
y borrarse, ni lo piense! 
Se habrá ido a volar 
entre retamas florecidas 
con la primavera a cuestas 
soplándole unas rimas? 
Se habrá ido a soñar 
a las sierras renovadas 
por un sol de media tarde 
develándole las hadas? 
O tal vez a degustar 
salamines entre amigos, 
con cerveza artesanal 
que yo tanto aquí le envidio. 
La cosa es que a Rubenchy 
en el portal ya no lo veo 
más le mando en estos versos 
las caricias de este cielo. 
Un abrazo mi poeta! 
con el lago de testigo, 
con la cruz y pajaritos 
que te cantan al oído.
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 Cosas para ti

  
Te mando calorcito 
para abrigarte el alma 
y encender alguna brasa 
si termina en mi cama, 
te mando unos besos 
jugueteando por tu cuello 
y mis dedos liberando 
la prisión de tus cabellos. 

 
Te acerco mi sonrisa 
para que tengas confianza 
y desnudes en mis ojos 
cada trazo de esperanza, 
te alcanzo mis caricias 
junto al roce de mi falda 
y un dedito desandando 
los caminos de tu espalda. 

 
Y si eso fuera poco, 
y si eso no te alcanza, 
te mando mi alegría 
y mi corazón que danza 
en la pista de tu cuerpo, 
en el aire de tu alma 
hasta dormirse contigo 
abrazado a tu cintura 
en la más preciosa calma. 
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 Haciendo poesía

Un sentimiento nuevo 
con cada amanecer 
fermenta hecho poesía 
por debajo de mi piel, 
se hace parte de mi sangre, 
trepa nervios y tejidos, 
llega claro hasta mi mente 
y hace eco en mis latidos. 
Lo descubro, lo percibo 
y los ganchos se conectan, 
con los ojos lo intuyo 
y lo plasmo con las letras, 
los músculos trabajan, 
baja entero por el brazo, 
mueve huesos y tendones 
al volcarse en cada trazo. 
Se hace tinta azulada 
en la bendita lapicera 
que en mis dedos, apretada, 
a mi espíritu libera, 
y aquellas sensaciones, 
emociones y deseos 
se transforman en canciones 
y algo lindo que releo. 
Conexión extravagante 
entre alma y papel blanco 
que se escribe desde arriba, 
desde abajo o por los flancos, 
rebalsando los renglones 
y tachando verborreas, 
conjugando cuerpo y vida 
sólo para que vos leas.
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 Soledades de una noche

En un claro de luna 
te soñé mientras miraba 
el bailar de las luciérnagas 
con su luz verde azulada. 
Descubrí tu aliento suave 
en el perfume de las flores 
que tímidas se abrían 
hacia nocturnos amores. 
Y allí sentada sola, 
la luna fue testigo 
que ante el frío de la noche 
tu recuerdo fue mi abrigo. 
Y allí, entre los sueños 
sorprendidos por la aurora 
me dí cuenta que contigo 
nunca más me sentí sola.
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 Feliz Navidad!!!!  :)

Mueve sus piecitos 
en el vientre embarazado 
anunciándole a su madre 
que el mundo está salvado, 
ella no comprende 
pero el cielo está en su cuerpo 
envolviéndola completa 
por afuera y por adentro. 
Cuando la espera se acaba, 
aunque no hay cobijo y lecho, 
se enciende una estrella 
que parte de su pecho, 
y entre los animalitos 
que reciben su existencia 
esa estrella llama al hombre 
a acercarse a su presencia. 
Ante Él se dobla el alma 
de los reyes y pastores, 
la rodilla y lo creído 
del amor y los amores. 
Quién pudiera en un niño 
imaginar llegar a un Dios! 
tan humilde, tan carente, 
tan igual a vos y yo. 
Pero el misterio hermoso 
que los hombres no comprenden 
es que es en lo pequeño 
donde todo se engrandece, 
y ese niño allí nacido 
con María y con José 
es la clave de este mundo, 
la razón de toda fe. 
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 Sol y luna

  
Un día el sol dijo a la luna: 
estoy cansado de brillar, 
me iré de vacaciones 
por el espacio sideral, 
rozaré otras estrellas, 
daré la vuelta al universo 
y descansado y más fulgente 
volveré de rojo intenso. 
La luna estuvo de acuerdo 
y lo reemplazó encantada, 
su plata robaba suspiros 
y era siempre admirada, 
despidió al sol viajero 
que se fue dejando estela 
y la luna ocupó el cielo 
consagrándose su reina. 
Los primeros días que pasaron 
la luna estaba alegre, 
el mundo era suyo, 
nadie que la postergue, 
pero con el correr del tiempo 
miró la Tierra preocupada, 
las gentes lloraban todas 
con las cabezas agachadas. 
Lo que no supo la luna 
es que ella reflejaba 
el brillo de ese sol 
que ahora ya no estaba, 
y a pesar de sus intentos 
de llenar esas fisuras, 
la Tierra se sumía 
en la noche más oscura. 
Ella misma fue rogando 
que volviera enseguida 
aquel sol de rayos finos 
y se hiciera otra vez día, 
comprendió que nunca ella 
había sido relegada 
sino que calor y brillo 
su frescor complementaban. 
Fue en la noche inacabable 
que la luna sollozaba 
cuando vió unos destellos 
que a ella se acercaban, 
levantó su cara oscura 
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con sonrisa alunada 
al ver que el sol hermoso 
finalmente retornaba. 
Lo abrazó soltando estrellas 
y entre ambos se fundieron, 
al instante salió el sol 
alumbrando al mundo entero, 
y las gentes vivaron, 
y la luna al otro extremo 
contempló a su sol amante 
sonrojándose de anhelos.
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 Queriendo -te

Cómo odio esperar 
y más si es por tus besos 
siendo yo tan libre 
con el sentimiento preso, 
y tener que aguantar 
lo que antes no guardaba, 
caprichosa la niña, 
por tus ojos tentada. 
Como fiera al acecho, 
tensa en la espesura, 
o resignada paloma 
evocando tu dulzura, 
entregándote al cielo 
y aliviando la carga, 
o despierta en las noches 
que se vuelven tan largas. 
Pero como fiel guerrera 
me calzo la armadura 
aunque afuera estén haciendo 
40 de temperatura, 
y salgo a enfrentarme 
a lo que traiga el amor, 
más vale poner el pecho 
que huir por temor. 
Si me caigo, me levanto, 
con espada o metralleta, 
sonriendo bajo el yelmo 
cuando la garganta aprieta, 
porque eso es señal 
de que aún yo sigo viva 
intensamente dada 
a lo que sea que designa 
...cómo odio esperar 
pero el amor tiene paciencia, 
aunque a veces se fugue 
y me asalte la conciencia, 
pero ojalá puedas ver 
que con apariencia ingenua, 
aún tengo el poder 
de ganar cualquier guerra.
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 En la guerra y en el amor...

  
El punto es que no quieras 
vivir sin mi mirada, 
que pensarme te recuerde 
la canción mejor guardada, 
que tu vino sepa a besos 
exclusivos de mi boca, 
que mi aroma sea el perfume 
de tu cuerpo y de tu ropa. 
  
El plan es que no saltes 
de la cama sin soñarme, 
que tus brazos tengan frío 
si no corren a abrazarme, 
que no haya más poemas 
si no son tuyos y míos, 
que nadie toque tu pelo 
si no son mis dedos finos. 
  
La idea es que mueras 
por ser dueño de mi alma, 
que conmigo sólo encuentres 
el origen de tu calma, 
y cuando logre todo esto 
y en mi mano estés cautivo, 
te haré libre de este amor 
fundiéndome contigo.
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 Feliz año nuevo poetas!!  :D

La vida te da sorpresas 
sorpresas te da la vida, 
que bueno que en este año 
vos terminaste siendo la mia. 
  
Alzo mi copa y brindo 
por esta locura hermosa 
y por todos estos poetas 
de pluma tan generosa. 
  
Y para ser más redundante, 
brindemos por lo que brindan! 
amor, amistad, cariño, 
cuidado y mucha alegría. 
  
Brindemos por el encuentro, 
por sueños hechos poeshía, 
por soles que vencen nuves, 
x realidades y fantasías. 
  
Brindmos en copa grande 
por el año que ce termina, 
que vrinde hasta el más absstemio 
x el año ke se avecina. 
  
Vrindemos x las familias 
y ke la shalud no falte, 
Bbbrindemos x el travajo 
y qe el ombre yegue a marte. 
  
Brindemoshh porque te quero, 
porke los quero, vrindemos, vrindemosh!! 
los quero mochoooo, amigos mioss... 
ke miran? tómenme en sherio! 
  
Y tomemoshh shupitoss kontentos 
que la bida esh uma shola! 
uma ola? noooo, una shola! 
brindemoshhh, ya esh la ora??? 
  
Vrindemosh por las mamushkashh 
y por el kalendario esheee 
de los indiosh bikiniss, 
brindemosss x el dosh mil tresheee!! 
  
Brrrindemoss...por qe brindemosh? 
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ke pasó con lss shupitosss? 
buehh, yámenme cuando shean las doshe 
yoooo...aká me dormu um ratito... 
  
SHALUUUÚ!!!
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 Robarte un suspiro

Algunos dirán que es fácil 
robarle a alguien un suspiro, 
que con un poco de dulzura... 
que prometiendo algún mimo... 
que más si es romántico, 
mejor si es escrito, 
con un ramo de flores, 
que con un cachorrito... 
Pero yo te digo, amor mio, 
que para mi es una ciencia, 
una receta perfecta 
para tu complacencia, 
pensada desde tus ojos 
y hasta la punta de tus pies 
para que exhales la bocanada 
y vibre todo tu ser. 

 
Me vuelvo como una bruja 
mezclando en un caldero 
todo lo que me inspiras 
y mis mejores te quieros, 
canciones improvisadas 
sólo en tardes de sol 
y flores engalanadas 
según el día y el color. 
Y todas esas cosquillas 
que siento yo al pensarte, 
mariposas incluídas 
y las ganas de besarte, 
también mezclo la miel 
que te gusta de mi pelo, 
bastante de mi locura 
e ingrediente secreto. 
  
Lo mejor de hacerte un poema 
es imaginar tu sonrisa, 
tus ojos abrillantados 
y el corazón latiendo de prisa, 
después si te robo un suspiro 
es la cereza del dulce, 
porque en verdad vos das el sentido 
a todo lo que compuse.
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 Un sueño para un niño

Toma niño, 
te regalo un sueño, 
uno por el cual luchar, 
uno que ayer te robaron 
cuando entre la basura 
te hicieron trabajar. 
Cuídalo, acúnalo adentro 
en el hueco del hambre 
y en el de tu mirar 
que se vació rancio aquella tarde 
cuando te pegaron, 
y tuviste que callar. 
Dale calor y cobijo 
como nunca te dieron, 
como siempre anhelaste 
antes de haberte hecho hombre 
con tan pocos años 
en la escuela de calle. 
Tómalo y hazlo bandera, 
que sea la estrella  
brillando en tu frente, 
tómalo y que nunca nadie 
te tilde de menos 
por crecer diferente. 
Átalo a tus costillas 
que Dios quiera algún día 
ya no se verán, 
átalo y que él se transforme 
en la luz que te lleve 
hacia la libertad.
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 Versos espontáneos

No puedo dormir 
pensarte me hace libre 
de ciertas cosas humanas 
como dormir hasta mañana, 
no, no lo necesito, 
la noche es muy larga 
y pensarte es el ensueño 
que en la almohada se desgrana. 

 
Hoy no tengo apuro, 
ni rima, ni cadencia, 
tampoco la paciencia 
para bordar lo que escribo, 
sólo el alma palpitando 
en vorágime de sentimientos, 
sólo mis dedos plasmando 
algo de lo que siento. 

 
Porque te quiero, te quiero!! 
domador de mis males, 
lejana promesa 
burladora de soledades, 
hombre niño dormido 
y corazón alucinado, 
desterrado, perdido,  
y por ello, encontrado. 

 
Si pudiera robarme 
tu sonrisa para siempre, 
si pudiera llevarme 
tus canciones en mi boca, 
todas, 
te aseguro que nunca 
morirías de pena, 
si tan sólo me dejaras, 
alcanzar tu alma loca.
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 Avalancha de poemas

Como uno de estos días 
me voy de vacaciones 
por un tiempo prolongado 
aflojando las tensiones, 
para que no me extrañes 
decidí dejar plasmada 
una avalancha de poemas 
mientras siga conectada. 
Como te quiero mucho 
y me tenés inspirada, 
cada día hasta que parta 
será una obra publicada, 
y así engolosinado 
con tanta poesía 
me pedirás que de una vez 
emprenda mi travesía. 
Así me iré contenta 
y vos más relajado 
no hecharás de menos 
tanto verso rejuntado. 
Al contrario, amor mio! 
le darás gracias al cielo 
de que yo me haya ido 
y te dé así un recreo. 
A mitad de vacaciones 
tanto dulce va acabando 
y puede que un poquito 
a mi me vayas extrañando, 
pero leerás entonces 
los poemas anteriores 
y querrás que aún no llegue 
de mis lindas vacaciones. 
Para cuando sea el momento 
ya habrás digerido 
tanto azúcar hecho letra, 
tanta oda de amorío 
y querrás que te refresque 
con cariño renovado 
que vendrá dichoso a verte 
tras lo vacacionado. 
Así que como ves, 
ya tengo el plan armado, 
preparate en estos días 
a ser empoemado!! 
que yo quiero vacaciones 
sin que sufras mis ausencias 
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y que sepas que ante todo 
siempre vas en mi presencia.
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 Hacia mi

Leva anclas de tu costa hasta mi costa 
con sombrero marinero hecho de sol, 
suelta amarras y saluda a las gaviotas 
que planean devolviéndote el adiós. 
  
Suaves olas acompañarán tu barca 
acunando cada anhelo en tu interior, 
el vaivén de sus caricias siempre mansas 
dormirán tus ojos dulces de ilusión. 
  
Llegarás sin darte cuenta hasta mis playas 
en los brazos de las más nobles sirenas 
y en tus sueños cantarás al nuevo día 
enredado en la tibieza de mis piernas. 
  
Con la luz despertarás aún en la barca 
y verás que ya no faltan tantos mares, 
y el recuerdo de esas playas y esos labios 
te darán la fuerza contra to´los males. 
  
Verás el fin de tan extensa travesía 
cuando salgan los delfines a tu encuentro 
y en tu sal se disuelva el alma mía, 
y tu amor, amor, naufrague entre mi cuerpo.
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 Atrévete

Cáeme sorpresa, 
cántame unos versos, 
pide recompensa 
a cobrar en besos, 
juégame tu juego 
si lo vamos a ganar 
y si alguien pierde 
que sea la soledad. 
Escúchame los pasos, 
báilame sin prisa, 
desnúdame y que vaya  
a pedir perdón a misa, 
háblame al oído, 
susurra entre mis sueños, 
escribe en el espejo 
bien grande un te quiero. 
Atrévete a mirarme 
cuando no quieras hacerlo, 
atrévete a intentarlo 
todo nuevo, desde cero, 
tómame la cara, 
sórbeme la boca, 
abrázame y libera 
esas ganas locas. 
Quémame despacio, 
sana el alma rota, 
dile a tus amantes 
que no hay ninguna otra, 
dime suavecito 
todo lo que yo despierto 
y no dejes que me vaya 
sin besarte con el viento. 
Búscame en la noche, 
llámame en el día, 
atrévete a quererme 
como te ama el alma mia, 
ruédame en silencios 
gritando con caricias, 
mírame a los ojos 
y descubre mi sonrisa.
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 Delirando

Si yo me lo propusiera 
podría pagar 
para estudiar computación 
y aprender a hackear. 
Así me colaría 
en los sistemas secretos 
de la NASA, del Pentágono 
y de asuntos concretos, 
en especial de los misiles 
esos que no existen 
pero que están por las dudas 
aunque no los necesiten. 
Entonces volaría 
un par hasta la luna 
a reventarla en pedacitos 
aunque perderla me abruma, 
una lástima sería 
pero el propósito lo vale, 
sin luna se modifica 
el vaivén de los mares. 
Eso alteraría 
la conducta de la Tierra, 
terremotos y volcanes... 
sálvese quien pueda! 
Pero así se correrían 
montañas y manglares 
acelerando el proceso 
de las placas continentales. 
Y haría otra Pangea! 
en la costa esperaría 
viendo llegar tus tierras 
a atracar en mi bahía. 
Después sólo sería 
ir a buscarte en bicicleta, 
qué cerca estarías! 
sólo a un tiro de chancleta! 
 Cuando tengas ganas 
repoblamos el planeta, 
si es que de tanto delirio 
no me duele la cabeza. 
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 Por qué te amo

Quiero que sepas 
cómo sé que yo te amo, 
que no es por tus ojos 
que me alumbran como faros, 
que no es por tu pelo 
negro noche de verano, 
que no es por tu boca 
con mis besos estampados. 
  
Quiero que sepas 
que no es trampa ni osadía, 
ni siquiera es tu sonrisa 
enjoyada en picardía, 
no es tu piel caliente 
que despierta fantasías, 
ni pensar como se siente 
tu mano junto a la mía. 
  
Me dí cuenta que te quiero 
por las cosas que despiertas, 
por buscarte sin rencores 
con el alma siempre abierta, 
por querer verte sonriendo 
con inventos de mis letras, 
porque no hay noche que alcance 
ni tampoco alguna siesta. 
  
Me dí cuenta que te quiero 
y al amor hoy yo me venzo, 
porque creo en tu palabra  
y no sólo en tus versos, 
porque me nace cuidarte 
y el corazón disperso 
late muy fuerte dentro 
cuando en mis horas te pienso. 
  
Ojalá algún día pueda 
decírtelo a los ojos, 
sin pantallas, sin temores, 
sin poemas color rojo, 
y sintiéndome tan niña 
con sonrojo vergonzoso, 
sólo digo que te quiero 
y desde lo más sincero, 
haces mi presente hermoso.
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 Mensajes en el cielo

Nubes...nubes, nubes, nubes... 
llévenle mi tibio aliento, 
llévenselo con el viento 
lleven, lleven, lleven... 
píntenle un cielo enamorado 
díganle que no lo he olvidado, 
díganle que me recuerde, que me recuerde, 
que no me olvide... 
  
Bosque...bosque, bosque, bosque... 
eleva entre tus troncos mis deseos 
dile que me quiera, que lo quiero 
dile, dile, dile... 
que florezca el color en su camino 
que le llegue el perfume a mi cariño 
que no se vaya, que no se vaya, 
que yo lo espero... 
  
Río...río, río, río... 
inúndale el alma de alegría 
llévale el refresco de mis días 
llévale, llévale, llévale... 
que este canto que te escucho, él lo escuche 
que sea fuerte, que sea valiente, que por mi luche 
que no lo olvido, que aquí lo espero, 
que quiero verle...
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 Nostalgias sureñas

En los sures de mis sueños y camino 
yo he visto florecer los corazones 
encender a guitarreada los fogones 
y prestar sin más razones un oído. 
En las cumbres blanquecinas de los Andes 
sin quererlo me hice más de cien amigos 
me arropó de tanto frío su cariño 
y volví yo ya sin ser la misma de antes. 
  
Descubrí la caricia de Dios Padre 
en el silencio de los valles y montañas 
y el viento que caló hasta mis entrañas 
me enseñó de fuerza bruta y humildades, 
de cantar para redimir los males, 
de correr sin más estorbo que mi cuerpo, 
que no amar significa tiempo muerto 
y hacerlo es la más dulce de las libertades. 
  
En las aguas verde azules de mis lares 
con diamantes que el sol les regalaba 
descubrí una gota fina de rocío 
que brillaba encendida en tu mirada, 
me miré en aquel reflejo cristalino 
y pensándote tan lejos de mi casa 
me encontró llorando triste cual un niño 
un Chucao que a saltitos se volaba. 
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 No hay perdón que valga

En nuestras noches de luna llena 
cuando el fuego al bosque desvela 
suspiramos sangrando amor. 
Pero el manantial siempre al mar llega 
y en un sueño de mutua entrega 
nos encontramos boca a boca 
curándonos, curándonos. 
  
Juega tu piel 
a encender poquito a poco mis deseos 
y en el río hecho cascada de mi pelo 
se enreda suavemente una ilusión. 
  
No, no hay perdón que valga 
por hacer de este amor una montaña 
aunque mañana se parta en dos. 
El murmullo de los árboles lo dice 
que después de haber querido como quise 
no habrá tiempo que me haga olvidar 
tu voz, tu voz. 
  
Sabes bien 
que te quiero en la más dulce locura 
y en el tierno amanecer de mi blancura 
florece al rojo vivo la pasión. 
  
Llevas tú 
lo que yo tanto busqué en esta vida 
y aunque el tiempo en el futuro no sonría 
junto a ti siempre estará mi corazón.
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 Mil poesías y un mundo

Quisiera poder alcanzarte 
un libro con mil poesías 
que desvelen tu luna nueva, 
que te acerquen mi compañía. 
Que lleven las aguas de Buzios 
con sus aires de verano 
y unas noches de París 
tomados de la mano. 
Las mañanitas mexicanas 
que algún día despertaré, 
y para que no te me duermas 
de Colombia el café. 
O un mate calentito, 
o la grappa en derroche, 
o el cantar del río Nilo, 
o un sol de medianoche. 
Que te alcancen el Caribe 
con delfines y corales 
y del misterioso oriente 
escondidos manantiales. 
Que en los días de tormenta 
te refugien a resguardo 
en mi pecho siempre abierto 
con defensa de leopardo. 
Y con áridas estepas 
de Australia y derredores 
te recuerden que la sed 
se sacia en mis amores. 
Quisiera poder regalarte 
mi mundo en un cofresito 
y volarnos con el viento 
como un dulce y cruel delito. 
Poder desaparecernos 
y aparecer donde tú quieras, 
si vas, yo te sigo, 
si estoy, tú te quedas?
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 Canción de cuna

Duerme mi niño 
cierra tus ojitos ya, 
construye tus castillos 
en la inmensa oscuridad, 
enciéndele las torres 
con ventanas de cristal 
y un puente plegadizo 
adornado en mazapán. 

 
Duérmete mi niño, 
con princesas y canciones, 
con un caballero heroico 
conquistando corazones, 
con los magos barbilargos 
y hechizos de colores 
transformando en caballitos 
a los más malos dragones. 

 
Duerme ya mi niño, 
duerme mi pequeño, 
que yo cuidaré el castillo, 
que yo velaré tu sueño, 
que yo reiré en tu risa 
de angelitos buenos 
que juegan a las cosquillas 
en tu cielo nuevo.
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 Una extraña historia de amor

La primera mariposa 
se escapó con una tos 
un día en que escribía 
canciones para vos, 
era verde con motitas 
y de alas delicadas, 
me miró unos segundos 
y después voló apurada. 
Fue raro descubrirlo 
de la noche a la mañana 
de que algo había nacido 
y se alojaba en mis entrañas, 
ese día al despertarme 
ya nada fue igual, 
el pecho no latía 
de la forma habitual. 
El cielo era brillante, 
las aves habían vuelto, 
la piel se suavizaba 
predispuesta al encuentro, 
y no era hepatitis 
o algo intestinal, 
pero sí un batallón 
de mariposas a volar. 
En los días subsiguientes 
estornudé unas cuantas más 
que salían disparadas 
hacia el cielo y más allá, 
mariposas coloradas, 
amarillas y azules, 
con sus antenas paradas 
y alitas como tules. 
En la ducha se abstenían 
para no salir lisiadas 
y en la calle las personas 
me miraban asombradas, 
me llevaron a la prensa 
para registrar tal cosa 
y me transformé en la chica 
que eructaba mariposas. 
Resulté un espectáculo 
y en el transcurso del tiempo 
fui el fenómeno de un circo 
que arrasó en ese momento, 
pero pasaron los meses 
y fui perdiendo su atención, 
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llegó un tipo que sacaba 
monos de su pantalón. 
Más la gente no entendía 
que existiera tal amor 
hacedor de mariposas 
en bandada al por mayor, 
y en la cárcel me encerraron 
pero nadie logró evitar 
que volaran mariposas 
por toda la seccional. 
Los reos se alegraban, 
se enamoraban los policías, 
me sacaron antes que cause 
ideas de alguna orgía, 
y yo y mis mariposas 
muy solitas nos quedamos, 
sentada en la calle 
y con ellas en las manos. 
Fue entonces cuando una 
se posó en mi nariz 
y escudriñé sus alas 
antes de hacer atchís: 
entre el brillante naranja 
con negro engarzado 
descubrí que en sus alas 
tu nombre iba grabado. 
Entonces comprendí 
el por qué de tanto amor, 
y supe bien el día 
en que cambió mi corazón, 
y entendí a donde volaban 
todas mis mariposas, 
y para acompañarlas 
de pronto me nacieron, 
en explosión, se me abrieron, 
un par de alas hermosas.
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 Otras bocas

(El video para después)  ;) 
  

 
Claro, amor, que hay otras bocas 
más cercanas que la mía, 
claro, amor, que hay otros ojos 
centelleando fantasías, 
claro que hay otras pieles 
bellas y morenas 
más cercanas que esta loca 
amante piel argentina. 
  
Hay amores que te esperan 
doblando en cualquier esquina 
que tendrán lechos de rosas 
junto a todas sus espinas, 
claro, amor, que hay ilusas 
y lobas disfrazadas 
de gacelas delicadas 
acechando agazapadas. 
  
Pero pídele a esa otra 
que te espere como espero, 
que respete tus silencios 
soportando el desespero, 
pídele que escriba 
cuánto dice que te ama, 
cuánto quiere de tu alma 
por afuera de tu cama. 
  
Pon a prueba sus caricias 
y hechizos de amapola 
a ver cuánto te ama 
después de un tiempo sola, 
pídele su amor 
a mil cientos de distancia, 
sin prejuicios, sin temor, 
con dulzura y con constancia. 
  
Claro, amor, que hay otras bocas 
y miradas más hermosas 
pero amar como te amo 
de esas, no hay ninguna otra, 
porque soy amante fiel 
y fuerte, como pocas, 
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porque a tí pueden besarte 
pero extrañarás mi boca. 
  
Querer como te quiero 
sólo es cosa de esta loca, 
compárame con todas 
y te juro no habrá otra! 
habrá cuerpos, habrá pieles, 
habrá una hoguera en cada luna, 
pero cuando salga el sol 
amar como te amo 
no te amará ninguna.
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 La silla donde te espero

Sabe el tiempo de encontrar 
el encastre del mañana 
con dolores superpuestos 
y mirada en la ventana. 
  
Sabe el cuerpo de extrañar 
aunque nunca haya sentido, 
de querer acelerar 
los encuentros del destino. 
  
Sólo sabe el velador 
de hallarme entre sonrisas 
temblando como una flor 
cuando te leo sin prisas. 
  
Y es que me haces renacer 
de mi montón de cenizas, 
que por tí aunque me marchite, 
aunque muera y resucite, 
te estaré esperando en esta silla.
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 Libertango

(Pongan el sonido!!) 

 

 
El pelo vuela alto 
al sacudir mi cabeza 
en la vuelta de un tango 
que me lleva con firmeza, 
los brazos se despliegan 
con fuerza, sin violencia, 
una pierna se eleva 
en ballet de decadencia. 
La melena despeinada 
y el calor que va reptando 
lentamente, por la espalda, 
con el sol acompañando 
a los ojos seductores, 
a la sonrisa de deseo, 
al corazón apasionado 
y emociones de desvelo. 
Bandoneones que retumban 
en el pecho abandonado 
sin un dueño que posea 
ese cuerpo allí bailando. 
Déjame ser en la melodía! 
tango, no te acabes nunca! 
déjame soltar con cada giro 
la pasión que hoy me trunca. 
Una vuelta más, salvaje, 
con la música posesa, 
y la mano contoneando 
gotas de delicadeza. 
Cintura de amores fracasados, 
ímpetu de un alma hecho de olas 
que se enreda en el aire espesado 
mientras me vé bailando sola.
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 Casi haiku

Qué insensatez! 
me dices que me amas, 
no me escribes, no me llamas, 
y yo muero por ti.
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 Perdida

Estoy perdida, 
me transformé en una niña 
que llora sin tí, 
que te busca, 
que tira de la manga 
pidiendo el dulce 
que perdió por ahí. 
  
Estoy perdida, 
como un gatito sin dueño 
maullando infeliz, 
buscando caricias 
en cualquier pared 
tan frías, vacías, 
tan fuera de mi. 
  
Estoy perdida, 
lo siento! 
es que te quiero tanto! 
que hay días que falta el aire, 
que sonreir no es suficiente 
y no sabes cuánto daría 
por tener tu abrazo.
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 Mi 1er poema de San Valentín

No puedo tenerte cerca 
cerquita como quisiera, 
ni darte tu beso alado 
besado como merezcas, 
no tengo tu cara dulce 
dulzura que a mi me tienta, 
ni beberme tu tibio aliento 
sorbiendo todas tus letras. 
  
Sólo mi corazón prisionero 
de las palabras tan limitadas, 
sólo la luna lunera 
para que te haga brillar la cara, 
sólo un manojo de anhelos 
entregados de a toneladas 
a la mar que a oleaje acerca 
a tus orillas, todas mis ganas. 
  
Quién diría que podría 
derramar en un papel el alma, 
y heme aquí, empedernida 
abriéndome el pecho para que salga, 
quién diría que podría 
quererte así, tan distante, 
y heme aquí, escribiendo 
porque no dejo de amarte.
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 Pensando en ti

En mis ensoñaciones cotidianas 
dosis diaria de ilusiones, 
vicio de desear despierta 
en los más bastos crisoles, 
en la calma de mis horas muertas 
e imaginación aventurera 
sin más alas que mi mente 
me remonto a donde quiera. 
  
Y te pienso y me pregunto 
qué estarás haciendo ahora 
trabajando, tal vez corriendo, 
quizás leyendo algo a solas, 
atendiendo a algún viajante 
o en la computadora, 
estaré en tu pensamiento 
un ratito a alguna hora? 
  
Me gusta imaginarme 
que cuando te beso con mi mente 
interrumpes tus quehaceres 
porque algo te estremece, 
o si te encuentras dormido 
en tus sueños no hay desvelo 
porque desde aquí acaricio 
a tu cara y a tu pelo. 
  
Tal vez un día pregunte 
a tu ángel guardián dorado 
si me hace un lugarcito 
y ser dos allí a tu lado, 
estoy segura que me deja, 
soñar no cuesta nada, 
en mis ilusiones diarias 
tú serás la mejor guardada.
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 Que salga el sol

Que salga el sol 
y se yergan los girasoles, 
y una brisa suavecita 
barra hojas y dolores, 
que despierte la arboleda 
con sus pájaros cantores 
y las chapas de las casas 
se vuelvan multicolores. 
  
Que se extiendan tus brazos 
y confíe el corazón, 
que brote y se haga hiedra 
cada certeza de amor, 
y un beso de tu madre 
como de niño te dio 
cuando le llevaste flores 
tiernamente, que salga el sol. 
  
Con el brillo de las aguas 
y el oro de la miel, 
como mis ojos al verte 
y estrellas al anochecer, 
que brille la esperanza 
con el nuevo amanecer 
mansamente, que salga el sol 
y vuelva a calentar la piel. 
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 Si llueve...

Nubes de ensueño 
cubren mi mente 
con gotas brillantes 
deseando tenerte, 
queriendo estrecharte 
en mis brazos, tan fuerte, 
haciéndome agua 
de amor transparente. 
  
Si llueve en tu tierra 
no temas mojarte, 
el trueno es mi grito 
exigiendo abrazarte, 
la lluvia que cae 
es mi alma en partes 
que al fin halló el modo 
para acariciarte.
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 Te vas a reir

Te vas a reir cuando te diga 
que por pensar en vos cuando lavaba la ropa 
mezclé lo blanco con prendas rojas 
y me salieron todas las bombachas teñidas. 
  
Te vas a reir cuando te diga 
que por mensajearte equivoqué numeración, 
otro pensó que le daba atención 
y tuve un buitre dos semanas seguidas. 
  
Te vas a reir bastante 
si te digo que por leer tus poesías 
se me pasó la hora del agua hervida 
y cené una bola de fideos gigante. 
  
Y te vas a reir si confieso 
que antes de conocerte, ya era torpe! 
espero no incendiar la casa 
o romperme la cabeza de un golpe...! 
  
Te vas a reir si te digo 
que es lo más lindo que me haya pasado 
aunque el colmo de la vergüenza  
fue confundir queso con pan rallado. 
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 No me digas que no

Sé que me deseas, 
lo sé por tu mirada, 
porque al vaivén de mis caderas 
tu boca se hace agua. 
Sé que me deseas, 
te delatan las ganas, 
las ansias que cabrean 
en tus incipientes canas. 
  
Que yo soy una niña, 
que tú, un solitario, 
que yo tengo tanta vida 
y tú sólo algún horario. 
Que si es, 
qué pasaría? 
que tú eres 
complicado, 
que si lo perdonaría, 
que es un desubicado. 
  
Y se olvida, 
se te olvida... 
  
Que esta niña ya está grande 
con sus propias decisiones, 
que ya tuvo algunos fraudes 
y pagó caros errores. 
Se te olvida que esta niña 
así y todo ya es mujer, 
con sus propias convicciones, 
hueso duro de roer. 
  
Por eso tú, hombre-niño, 
niño grande, niño al fin, 
sabes no tienes a nadie 
ningún brazo al cual huir. 
Por eso tú, hombre fuerte, 
y corazón alucinado, 
no me debes el permiso 
ni el perdón de condenado. 
  
Si me miras nuevamente 
y el destino nos unió, 
acércate suavemente 
y no me digas que no.
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 Versos antes de dormir

Suaves olas de Neptuno 
y caricias de tinieblas 
duermen los ojos cansados 
con el día que se cierra, 
tibia sábana emplumada 
cobija el cuerpo recto, 
calla afuera toda vida 
ante el ensueño perfecto. 
  
Y entre las pupilas mansas 
parpadeando a bostezos 
se escapa la existencia 
acunándose en los rezos, 
se eleva por los aires, 
suave, suave se desliza, 
transpone las paredes, 
se vuela con la brisa. 
  
Trepa alto a las estrellas, 
en picada, precipita, 
y antes de tocar la tierra 
se deshace en risitas, 
se conjuga en los helechos 
y espía otras ventanas, 
jugueteando con cocuyos, 
enroscándose en bandadas. 
  
Remonta en las mesetas 
y el reflejo de la luna, 
al pasar rozando el mar 
salpicándose de espuma, 
toma y prueba otras playas 
besando sus orillas, 
y se esfuma en un chasquido 
cuando un niño la pilla. 
  
En la noche columpiada 
por el coro de los grillos, 
reaparece en mi cama 
deslizada en mi flequillo, 
gira y da una voltereta 
de traviesa sin remedio 
y ante el sol que ya se asoma 
vuelve a mí rumiando tedio. 
  
En la mañana blanquecina 
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desperté yo sin saberlo, 
el por qué de la alegría 
y la noción de conocerlo, 
el sabor a arena fresca 
y el brillo del rocío, 
tal vez fue sólo un sueño 
o quizás........ 
no..... seguramente un desvarío....
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 Buen día!  :)

Buen día!! 
el sol se levanta, 
se abren los ojos 
a otra esperanza, 
buen día, cariño, 
ya es otra mañana, 
se escuchan los trinos, 
la tetera canta. 
Se huelen tostadas 
y un nuevo comienzo, 
despierta la piel 
de su tibio asiento, 
la menta refresca 
chispeante la boca, 
el agua risueña 
la cara te toca. 
Buen día, tesoro! 
la ciudad despierta, 
se escuchan bocinas 
y las bicicletas, 
los gritos de niños 
jugando a escondidas, 
no encuentro un zapato, 
corro las cortinas. 
Bostezo, sonrisa, 
el trabajo llama 
bastante laburo 
para una mañana, 
más la luz anima 
y te enciende la cara, 
abrimos los ojos, 
bendita la hazaña!
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 De nena caprichosa a mujer paciente

Quién no sabrá de los aquís y los ahoras? 
quién no enarboló lo de vivir plenamente? 
cortando todos los pimpollos de rosas 
y bebiéndose toda el agua de la fuente. 
  
Quién no dijo "yo" cuando todos dudaban? 
quién no fue a buscar al destino escapista? 
desafiando a la vida misma 
y a cualquier otro punto de vista. 
  
Más llegó la revancha, sonriente el destino, 
la vida altanera me miró de reojo, 
y no hizo falta matarme en el viaje 
ni sembrarme el camino de muchos abrojos. 
  
Pero cambiaron las reglas del juego, 
ya no fue más aquí ni fue ahora, 
ya no valió ir corriendo a buscarlo, 
ni acicalarme otra vez gata flora. 
  
No señor, no, usted que dijo, 
que a todo o nada podía vencer, 
no señora, no, usted que decía, 
de este agua yo no he de beber... 
  
Cruel, qué cruel fuiste vida, 
tal vez de otro modo hubiera entendido, 
tal vez existía otra vuelta de tuerca 
para cortar mi capricho tan bien mantenido. 
  
Pero ya ven, no siempre se puede 
alcanzar lo que uno se proponga, 
no todo de nosotros depende, 
no todo es aquí y es ahora. 
  
Así que aquí estoy, ex raza de niña, 
mutación testaruda con brotes de gloria, 
esperando paciente a que cambien los vientos 
y pueda otra vez adueñarme la historia. 
  
Así que acá estoy, hecha mártir del tiempo, 
sin quererlo crecí a borbotones, 
qué fe que nos tiene la vida!! 
de creer que a pruebas seremos mejores. 
  
Hoy me miro al espejo y observo 
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en las pupilas estoy diferente, 
más oscuras, también más profundas 
y al mismo tiempo, resplandecientes. 
  
Y se sonríen sin risa los ojos, 
de algún modo me siento más fuerte 
y el destino y la vida, satisfechos, 
por el cometido transformado en hecho, 
de nena caprichosa a mujer paciente.
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 Dolores

La noche se vuelve un gemido de dolor 
estrellas que caen y refucilos en los ojos, 
del sueño coherente, sólo un recuerdo, 
de la calma inconsciente, los despojos. 
  
Un látigo me yergue tensada en la cama, 
la boca trémula, se afina de espasmos, 
me envuelvo en mis brazos intentando en vano 
proteger a mi cuerpo de cada sablazo. 
  
Se retuercen las entrañas de dolor 
como queriéndose escapar del asedio, 
genealogía, quizás sea el virus 
y mañana, la muerte el remedio.

Página 230/397



Antología de Alma al aire

 Y ahora?

Ahora que tengo tu amor 
alumbrándome la conciencia, 
ahora que al fin Cupido 
acertó esa bendita flecha, 
ahora que muere el olvido 
y la pena ya no me apena, 
que florecieron todos los lirios 
y la piel se vistió de azucena. 
  
Ahora que duermo a tu sombra 
y amaneces en mi pensamiento, 
ahora que nacen poemas 
en bandada remontando al viento, 
ahora que até libertad 
a la ansiedad de todo tu cuerpo, 
que no hay más sueño con paz 
ni remoto pudor en mi aliento... 
  
Ahora que riges mi humor 
y el cielo es tenerte en un beso, 
ahora que no hay apariencias 
y me expongo sin mediar los riesgos, 
ahora que ya decidí 
no escuchar a la gente y sus miedos, 
que el corazón agarró el timón 
y la razón al fin perdió el juego. 
  
Ahora...ahora qué hacemos?
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 El cara de pescado

 

 
Le decían el cara de pescado 
(ojos muertos, boca abierta), 
siempre que salía 
se chocaba con la puerta. 
Torpe, torpe el hombre! 
como pez fuera del agua 
si llovía, se mojaba 
porque olvidaba el paraguas. 
Caminaba como a saltos 
y los chicos lo molestaban, 
le gritaban en las esquinas 
y canciones le inventaban. 
Pero el cara de pescado 
nunca decía nada, 
trabajaba silencioso 
y del taller para su casa. 
Nadie lo conocía mucho 
ni indicio de novia alguna, 
unos contaban que de niño 
lo rescataron de una laguna, 
otros que de un naufragio 
y otros que de la luna, 
la cosa es que nadie sabía 
de aquel extraño, cosa ninguna. 
Las vecinas del pueblo 
lo querían casar, 
pero con una de sus hijas, 
eso ni pensar! 
Sin embargo se ganaba 
toda su amabilidad, 
compasión a su idiotez 
hablando con sinceridad. 
Le decían el cara de pescado 
(ojos muertos, cuello con tajo), 
un día su patrón 
se lo llevó para un trabajo. 
Salieron de las pampas 
por allá, por Santa Rosa, 
hasta la gran Mar del Plata, 
escollera en la costa. 
Dicen los que lo vieron 
que al bajar del camión 
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el cara de pescado 
sollozó de la emoción. 
Sus ojos muertos reflejaron 
por primera vez, vivacidad, 
y se hechó al mar corriendo 
sin que nadie lo pudiera frenar. 
Dicen que nunca lo vieron 
volver a salir del agua, 
que se zambulló como un torpedo 
y dejó a todos sin habla. 
Desde entonces la leyenda 
se extendió por todo el centro, 
la del cara de pescado 
nacido mar adentro.
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 Feliz día de la mujer!!!  :D

Ni la tortura de la cera caliente 
o la depilady en su defecto, 
ni ser tildada el sexo débil 
y subestimado el intelecto, 
ni el rollito mete-culpas 
ni el inoportuno Andrés, 
qué quién?? preguntan los hombres 
(el que viene una vez al mes!!) 
  
Nada de eso opaca 
la belleza de ser mujer 
con todos sus complejos 
al derecho y al revés, 
con el sexy taco aguja 
que te estruja los pies 
o unas cómodas ojotas 
sin mediar en quién te ve. 
  
Porque el sexo débil puede 
transformarse en una diosa 
y en un vuelo de cabello 
hacerte hacer cualquier cosa, 
o volverse una doncella 
delicada y hacendosa, 
terminando arrodillado 
con anillo y una rosa. 
  
Las mujeres conseguimos 
regalos con una sonrisa, 
llevamos tersura en la piel 
y dejamos perfume en la brisa, 
somos aliadas y madres, 
amigas y nodrizas, 
y si te lo has merecido 
te daremos una paliza. 
  
Más si fuera por las mujeres 
no habría guerras ni golpes, 
no hay nada que no solucione 
un buen y oportuno escote, 
o un tajo en la falda 
moviéndose con rebote, 
si nosotras fuéramos las jefas, 
qué moverían los hombres? 
  
Así que a todas las mujeres 
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las abrazo en su día, 
somos todas compañeras 
sin mediar locas y arpías; 
las más bellas criaturas 
y lo siento, pero es verdad! 
y es que sólo las mujeres 
nunca dejamos de amar. 
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 Noches sin sueño

 
Ven, 
déjame abrazarte, 
déjame quererte, 
no digas nada. 
Siente ya mis besos 
caminando por tu cuello, 
acercándose a tu boca, 
contestando cada rezo. 
A mis manos tomando 
el marco de tu cara, 
conteniendo los suspiros, 
acercando las miradas, 
rozando las narices 
dulcemente enamoradas, 
atrapando cada labio 
con el néctar de las almas. 
  
Ven, 
quiero desnudarte, 
que no tengo miedo, 
que no me importa nada. 
Siente los deditos desandarte, 
siente la caricia de mi vientre, 
encendiendo los deseos presos, 
humedeciendo la piel caliente. 
A mis manos apartando 
los cuadros de tu camisa, 
a las bocas que se beben 
con pasión y poca prisa, 
al cabello desatado 
cosquilleando locamente 
a los amores que en silencio 
se deshacen mansamente. 
  
Ven,  
que la noche es larga 
y el tiempo sobra 
para recorrerte. 
Que la dicha es buena 
y mi corazón te llama, 
que te quiero conmigo 
dormido en mi cama. 
Que te amo con fuerza 
y la impaciencia me quema, 
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que ya no me alcanza 
escribir un poema, 
que no quiero trabas 
ni barrera alguna, 
que quiero amarte 
hoy bajo la luna. 
  
Ven, 
sé mi noche oscura, 
sé el abrigo de mi cuerpo, 
no hace falta decir nada.
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 Historias de boliche

 
Sandalias, minifalda, 
sonrisa de cereza, 
pelo suelto, cadenita 
y la luna en la cabeza. 
Amigas buenas, amigas locas, 
seduciendo con meneo, 
no hace falta gran esfuerzo 
para atraer lindos y feos. 
Él me habla del trabajo, 
de que estudia, de lo bella, 
de qué pasa si se atreve 
a acercarse y me besa. 
Yo perdida entre la gente 
que sin rostro se pasea, 
que baila, bebe, canta, 
mirándolo sin que lo vea. 
Gesticula y habla solo, 
yo muevo la cabeza, 
tiene ganas de bailar  
pero a mi no me interesa. 
Le dibujo tu peinado, 
tu mirada, tu sonrisa, 
y de a poco me cae mejor 
y me da un beso en la mejilla. 
Me estropeó la ilusión, 
"gracias, chau, mejor me marcho", 
mis amigas no me entienden 
"pero no viste a ese macho??" 
Y más risas de cerezas, 
les juré que lo ví bien, 
pero el problema siempre es el mismo 
y es que tú no eres él.
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 Luna llena y yo sin él

 
Luna llena y yo sin él, 
sin estrellas quedó el cielo 
y una pena humedeció 
de añoranza mi pañuelo. 
  
Un Cucú cantó a mi suerte 
entre el frío del silencio 
y voló lejos del nido 
con mis sueños indefensos. 
  
Luna llena y yo sin él, 
cara blanca y dios dormido, 
en la noche se ahogó 
de mi boca, un suspiro. 
  
Ni el grillo trovador 
aleteó en la luz de luna, 
extrañó mi alma su voz 
como el niño en la cuna. 
  
El vacío en mi interior 
se hizo llagas en la piel, 
una noche tan hermosa! 
luna llena y yo sin él.
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 Hay días...

 
Hay días que te suelto 
que eres libre de verdad 
y yo vuelo a lo lejos 
sin mediar oscuridad, 
hay días que regreso 
y enseguida vuelvo a atar 
los ventrículos del cuore 
a la luz de tu mirar. 
  
Hay días que sostengo 
tu cansancio, aunque no sepas, 
y otros que me venzo 
a los silencios que se tejan, 
hay días que te amo 
y otros tantos que te odio 
por meterte en mi alma 
y sentite aquí tan hondo. 
  
Hay días, si supieras 
de mis días, 
pero la libertad no es lo mismo 
sin tu compañía, 
ámame, cuídame, 
no me dejes que te quiero, 
puedo vivir sin tus poemas 
pero sin vos, me muero.
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 Tu fantasma

Eran siempre las 10 
y el reloj no cambiaba de hora, 
me acosté sin pensar 
procurando que el sueño me ataque y alzarme en la aurora, 
pero siempre pasó 
que a mayor anhelo, más esquivo el olvido 
y quedé hechada allí 
con los ojos clavados al techo y tu fantasma en la alcoba. 
  
Remonté como ayer 
las palabras que dejaste grabadas 
y noté igual que ayer 
que Mahoma no va a la montaña ni a palo ni a espada, 
y yo corriéndote, por las avenidas, 
tal vez sea en vano, 
ni una bicicleta en contramano 
para calmar tanta sed y agitar la poesía cautiva. 
  
Y miré el reloj 
3 minutos pasaban las 10 
y resoplé apagando el velador, 
los destellos, muriéndose. 
  
Cuánto quise saber 
a dónde iba encaminada, 
más no pude encontrar 
ni una excusa coherente ni un as escondido en la manga, 
la reina de escabullir, 
princesa de corazones, 
ya es tarde, lo sé, 
se llevó el tesoro mayor a un precio de ganga. 
  
Decidí firmemente 
ya dejar de buscarte, 
enhebré dignidad 
y rotunda en las sombras juré no volver a esperarte, 
me dí vuelta sin más 
en la cama vacía 
y anoté en mi mente 
de mañana salir a pasear a ver si te veía. 
  
Y agarré el reloj en penumbras 
brillaban las 5 pasadas las 10 
y suspiré al borde de las sábanas 
con tu fantasma mirándome, 
sonriéndome...
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 Batallas

 
Después de procastinar tanto, 
de perderme en la marea del olvido, 
después de aprender a amar a todos 
adeudando los cariños para conmigo, 
después de esconderme entre mi sombra 
y la pereza fue casi un buen amigo, 
rompo todas las lianas que me atan 
para conciliarme el atontado sustantivo. 
  
A recoger las metas desparramadas 
y ordenarlas al placer de libertad, 
a amortiguar la carrera de la mente 
y empezar otra vez a disfrutar, 
a vivir comprendiendo las ausencias 
y sonreirme en vez de llorar, 
porque guardo fuertemente una esperanza 
y sé que nadie la podrá robar jamás. 
  
Y aunque caiga cada vez más seguido 
cada vez más seguido me volveré a levantar, 
arrastrando las alas maltratadas 
pero amparando el deseo de volar, 
sufriré, pero ten la certeza 
que domaré a la fiera soledad 
y un día brillarán mis ojos 
asustando a toda oscura tempestad. 
  
Después de morirme sin muerte, 
de dormirme en los umbrales de la alborada, 
después de ser mi propia carga de cemento 
y arrastrar las ilusiones gastadas, 
salgo al verde de la lluvia 
con heridas recién quemadas, 
pero al aire victoriosa 
por ganarme otra batalla.
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 En mis sábanas calientes

 
En mis sábanas calientes 
me retuerzo moribunda 
de las ganas acalladas, 
de las ganas de tenerte. 
  
En mis sábanas calientes 
la abstinencia se hace nido 
y mis manos en la almohada 
un deseo aprietan fuerte. 
  
En mis sábanas calientes 
mi boca hecha delirio 
balbucea algún gemido 
engañada por la mente. 
  
En mis sábanas calientes 
te desnudo a fantasías 
y mi piel vuelve a la vida 
ilusa y decadente.
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 Porque te quiero

 
Gris de chimenea 
humo negro de conciencia, 
inoportuna en los adentros 
seductora de apariencia, 
escapismo a conveniencia 
y amor de temporada, 
estafé unos corazones 
y robé muchas miradas. 
Me disfracé encantada 
y me creí algunas caretas, 
no hizo falta condenarme 
pero sí tejer la treta, 
tal vez imploró Geppetto, 
casi nunca lo escuchaba, 
fui de pic-nic a la cárcel 
y nunca salí lisiada. 
Quise y me fui corriendo, 
cuando no quise, engatusé igual, 
siempre es bueno cuando se es nómade 
tener un sherpa con quién contar, 
y me hice unas amigas 
egocentría y soledad, 
nunca las aguanté del todo, 
a mis espaldas hablaban mal. 
  
Porque quise, porque quise, 
porque quise es que hice lo que hice. 
  
Y entre el iceberg y la frazada 
me caíste sin buscarte 
y excusas y vestidos 
se bajaron al mirarte, 
sufrí un par de descargas 
con reinicio de sistema, 
se aclaró el gris chimenea 
y me temblaron las piernas. 
Cambié todos los ficheros 
heché a las malas amigas, 
me senté bien en la silla 
y corté todas las ortigas, 
liberé al pobre sherpa 
me hice cargo del equipaje, 
quise y no salí corriendo 
aunque consideré el raje. 
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Reanudé el camino llano, 
ya no me comí las uñas 
volví a despertar con sol 
y a dormirme con la luna, 
no le robé más a nadie 
ni arriesgué ya más el cuero, 
me mordí fuerte los labios 
y aún así dije te quiero... 
  
Porque te quiero, porque te quiero, 
porque te quiero vuelvo a empezar todo de nuevo.
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 Un obsequio

Siempre lo llevaba 
en el pecho, muy adentro, 
en los años, en los segundos, 
me robó el aliento, 
palpitó desde pequeña 
tanto tiempo sin saberlo, 
acompañó cada tristeza 
y los más dulces momentos. 
  
Siempre se vistió conmigo 
sin querer, lo presetía, 
cuando oteaba el firmamento 
y el alma se me salía, 
cuando andaba en bicicleta 
y en los rayos se escondía 
siempre atado, sin parar, 
regalándome la vida. 
  
(Y de tanto soplar el viento llegó a mi corazón) 
  
No le busco explicación 
al fluir de mis venas 
porque contemplar el sol 
ya es una razón buena, 
conocerte, revivir, 
abrazarme a mis cadenas, 
piadoso ha sido Dios 
con los rizos de esta nena. 
  
Tal vez un día yazca 
en la hierba recostada 
y mis ojos se apaguen 
en mirada eternizada, 
sé que todo estará bien, 
el ángel marcará el camino 
no habrá llanto, sonreiremos 
por habernos conocido.
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 Duerme

 
Duerme, vida mía, 
cierra los ojos de estrellas 
no temas por las ilusiones, 
yo cuidaré de ellas, 
duerme y sueña tranquilo 
con tus playas y sus rostros, 
a ser de nuevo un niño, 
que yo velaré por nosotros. 

 
Duerme y late despacio 
sube y baja con angelitos 
descansando en el nido de mis brazos 
refugio manso e infinito, 
vé y canta con las sirenas, 
baila en valles de luna clara, 
que aquí acariciaré tu pelo 
mientras te mira callada mi alma. 

 
Duerme y no temas, cariño, 
que mañana será un día nuevo, 
que en la noche abrigaré tu frío 
y con el sol avivaré el fuego, 
ahora duerme que pasan las horas 
y la vida nunca tuvo freno 
pero estaré acompañando tu paso 
y velando sin prisas tu sueño.
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 Como te quiero!!

 
Como te quiero! 
mi niño bonito, 
de corazón grande 
y ojos chiquitos. 
  
Como te quiero! 
bombón asesino, 
caricias suaves  
y amor clandestino. 
  
Como te quiero! 
sol de mi vida, 
mirada tuya, 
sonrisa mía. 
  
Como te quiero! 
aire de mi alma, 
principio de amor 
y final de mi calma.
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 Un viaje en colectivo

(Para el que tenga un rato, son 4 páginas) 

 
  
Desde el comienzo las cosas no fueron muy bien que digamos. Por empezar, el ómnibus llegó 40 minutos tarde. En la
estación desvencijada, los pasajeros comenzaron a apiñarse entre las plataformas y un guardia escaso intentaba
inútilmente frenar el avance de la muchedumbre frente a la inminente llegada del colectivo. Me apoyé en una pared
lateral para evitar el amontonamiento. La creciente sensación de avidez en mi estómago me tenía en la encrucijada de
aventurarme a buscar un kiosco abierto a esa altura de la noche en procura de algún alfajor, galletita o cualquier otro
refrigerio y perder el colectivo en mi ausencia, o seguir esperando allí, paciente, con el riesgo de que a mitad de camino
se despertara mi apetito y tener que soportar los gorjeos de la panza vacía. Sin embargo, una extraña ola de
positivismo me alentó al pensar que tal vez nos proporcionarían la cena en el viaje. Esperé. Finalmente, unos minutos
después, el micro apareció (bien por mi!), entre la oscuridad de la noche y los playones mal iluminados de baldosas
grises y hexagonales.Se apostó como un insecto gigante en la plataforma de llegada N° 17 y lentamente, con esfuerzo,
abrió sus puertas.  
La muchedumbre se agolpó, ante el impotente griterío del guardia, alrededor del vehículo, todos dispuestos a
despachar su equipaje simultáneamente y los jóvenes asistentes del servicio corrieron hacia ellos con los montacargas
relamiéndose al imaginar las múltiples propinas. De cualquier manera, el gentío se transformó en una bola de pelos,
manos, gritos y confusión donde nadie pudo cobrar nada y más de una maleta llegaría a destino equivocado. Por mi
parte, como mi trecho de viaje era sólo de unas pocas horas, no contaba con más bulto que una mochila, y me dirigí,
agradecido de evitar tanto caos, hacia las puertas del micro. Un chofer de bigote tupido y con pocas ganas de ser
amable cortó mi boleto y con un gruñido me indicó que subiera. 
El ómnibus, de vistosos colores por fuera y horriblemente lúgubre por dentro, era un vehículo de dos pisos.
Previsoramente, tres días antes había conseguido asiento en el piso superior, lejos del baño y sus vahos infaltables que
atestaban las plantas bajas de los colectivos de larga distancia. Mi asiento era arriba y al medio, exactamente a la
mitad, ni demasiado atrás donde la vibración de los motores no dejaba dormir, ni demasiado adelante como para morir
en un choque frontal. Ése era mi lugar en el mundo, mi lugar en cada colectivo y, como siempre, junto a la ventana. Sin
embargo, quedar junto a la ventanilla era más que nada una cuestión de suerte. Aunque al sacar el boleto uno siempre
especificaba ventana o pasillo, todo dependía verdaderamente de llegar primero a los asientos. Al ser el primero ya no
importaba de qué lado iba cada uno, siempre tentaba el lado de la ventana, y el segundo en llegar no podía más que
rendirse a la voluntad del que ya estaba sentado, porque nadie, pero absolutamente nadie cuestiona, por esas cosas
de cortesía, vergüenza o amarga aceptación, que el otro se cambie de asiento si llegó primero. Tal vez fuera por evitar
una confrontación inútil, pasar por delante del otro casi restregándole el trasero por la cara o para evitar comenzar el
diálogo con un absoluto desconocido que podía terminar entrando en confianza y conversándonos el viaje entero. 
Por esas razones, llegar primero significaba todo, y yo subí confiado porque siempre había llegado primero. Pero esta
vez fue diferente. Avanzando por el oscuro y diminuto pasillo, tratando de divisar mi número de asiento, entre
ronquidos, voces charlando bajo y niños llorando, avisté mi lugar. Ocupado. Me acerqué, demasiado, para corroborar el
número y sí, un sujeto rubio, de cara afable y rasgos americanos se ubicaba junto a la ventanilla. Amarga aceptación.
Me miró un poco sorprendido por mi súbita invasión a su espacio personal y al reaccionar instintivamente, me erguí y
choqué mi cabeza contra el portaequipaje. El golpe fue duro por su cara de sorry y unas risitas que se oyeron desde los
asientos de atrás, pero haciéndome el que no me dolió saludé con una mueca, acomodé mi mochila y me senté...junto
al maldito pasillo. Cerré los ojos un momento, suspiré. Al menos si el colectivo volcaba, él moriría primero. Me abroché
el cinturón. Al menos que volcara hacia la derecha...en fin, era una hermosa noche afuera, sin luna pero estrellada y yo
no podía mirarla. Por qué, por qué, por qué no estaba yo en la ventanilla!! Intentaba mirar afuera de a ratos, por el
rabillo del ojo, pero nada veía y me dolía la vista por el esfuerzo. Tampoco podía mirar de frente a la ventana, nada más
incómodo para dos extraños que sentirse observado y observador, aunque se estuviera mirando cualquier otra cosa
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que estuviera en el camino. Suspiré de nuevo...maldito yankee que me tapaba la vista, ¿en dónde habría subido?  
Por un rato me distraje, allí en la oscuridad del colectivo, escuchando a la multitud que hacía malabares para despachar
sus valijas y pensando en banalidades como la capacidad de carga de la bodega de equipajes o si los choferes habrían
dormido lo suficiente como para no hacerlo durante el viaje arriba del volante. Tan aburrido estaba que pensando en
cómo tomaría la sopa el chofer de bigote tupido sin que su mujer lo acuse de cerdo, me sorprendió de pronto una
pequeña sacudida y noté que el colectivo finalmente comenzaba a moverse. La travesía empezaba y decidido miré de
lleno a la ventana para echarle un digno vistazo a la noche antes de partir. El americano hizo lo mismo...hacia mi lado.
Quedamos cara a cara los dos como unos estúpidos: yo con cara de perro y él mirándome con sus grandes ojos
celestes casi inocentes.  
Me di vuelta, y me acomodé enojado. Al instante sonó un rugido de mi estómago. Mi compañero sonrío entre
sorprendido y avergonzado. 
- No, no, es mi...estómago....- dije señalándome la panza, pero no  me entendió nada. Siguió riendo y para cuando volví
a girar la cabeza, había cerrado la cortina. Oscuridad. Qué tipo más odioso! ¿No habría otro asiento libre? De pronto,
se encendió una tenue lucecita redonda arriba nuestro... 
Quiero aprovechar para hacer un alto en el relato y destacar aquí, la ingeniería discriminatoria en el diseño de los
colectivos de larga distancia. Porque mi desconocido compañero se disponía a leer y encendió el botón de luz que se
hallaba sobre nuestras cabezas, pero oh, no, señor, sobre SU cabeza, únicamente de su lado. Es decir, del lado de la
ventanilla. Mi querida ventanilla. Ahora notaba que todos los afortunados sentados junto a las dichosas ventanas tenían
sobre sí los botones de luz, aire y walkman, quedando en la más absoluta oscuridad, con frío o calor sin elección y sin
música, los marginados del lado del pasillo. Al que diseñó esto habría que matarlo o hacerlo viajar siempre del lado del
pasillo. Aunque pensándolo bien, seguro que el muy turro viajaba en avión. Ni siquiera había la remota señal de que
nos fueran a dar ni un grisín para la cena.Así, mientras me restregaba de una u otra manera en el asiento para
disimular los cantos de mi pobre estómago, mi compañero se acomodaba tranquilamente y comenzaba su lectura bajo
el único haz de luz en plena noche. Yo extrañaría  a mi Cortázar que se quedaría todo el viaje mudo en la mochila.
¿Qué más podía faltarme?  
El micro avanzaba por la carretera sumergido en la penumbra y en el vaivén de su andar, un olor putrefacto llegó hasta
mi como una inquietante respuesta a mi pregunta. Fue un momento aleatorio, en el que las distracciones de mi mente
no bastaron para evitar que arrugara la nariz al instante y se me torciera la boca frente a tal nauseabundo olor. Miré al
americano que inmerso en su propio mundo leía apacible, con sus walkman puestos, el fino haz de luz y haciendo uso
pleno de todas las facilidades de los asientos de la ventana. Parecía no percibir aquel olor y comencé a sospechar que
el muy miserable se había rajado un viento y se hacía pasar por el más ajeno de todos para acusar propia inocencia.
Asqueroso! Tal vez al confundir mi aullido estomacal con otra cosa, habría pensado que podía "desahogarse" cuanto
quisiera, y eso sí que no lo iba a permitir! Le clavé la mirada en el cuello, de esas fulminantes capaces de llegar hasta
la aorta, tanto, que se volvió hacia mí y quedó extrañado de mi cara. Se encogió de hombros sin comprender y unos
segundos después ya proseguía con su lectura. Y el olor pasaba. Descarado!  
Molesto, sin nada que hacer, sin luz, sin música, con hambre, cerré los ojos y me dispuse a dormir. Pero nuevamente,
aquel olor putrefacto y agrio me apartó del sueño.No obstante, rápidamente develé que no se trataba del americano
sino que el olor venía por el pasillo. Me dediqué a olfatear aquel vaho para descubrir de dónde procedía. No había que
hacer ningún esfuerzo para sentirlo, llegaba en oleadas y te abofeteaba los sentidos con su fétido aire. Entonces
recordé el baño del colectivo. Maldición! Nunca faltaba alguna vieja que se descompusiera en el camino o algún niño
que ingiriera mucha gaseosa antes del viaje. Pero ese olor no podía provenir de ningún niño, en todo caso de alguien
que se hubiera comido a un muerto...o sea...alguna vieja. Me tapé la nariz. No sabía qué era peor, si respirar por la
nariz o por la boca. ¿Cómo nadie más podía sentirlo? Miré a mí alrededor y todos dormían. Y entonces fue cuando lo
descubrí. Un pie apoyado junto a mí. Un pie envuelto en una media gris, mojada, pegajosa, junto a mi codo. Un pie que
exudaba vaya a saber cuántas cosas y cuya cercanía me arrancó una lágrima de irritación ocular. Si el americano
hubiese visto mi cara! De pronto el olor pasó y al volver la vista el pie ya no estaba. Ojalá fuera la última vez! pero no.
Nuevamente, el pie roñoso apareció junto a mi codo, trayendo el aroma característico y seguramente más de una
alimaña, y esta vez se quedó tieso, estático, como si hubiera decidido no correrse nunca más de ese lugar.  
Entrecerrando los ojos y conteniendo la respiración, observé por encima de aquella media. Se extendía en una pierna
peluda cuyo dueño estaba recostado en el asiento de atrás, dormido profundamente con la boca semiabierta...en las
sombras y junto a él dormitaba una mujer que imaginé su esposa. Me volví hacia mi asiento, ¿qué hacer? Por un
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segundo por mi mente pasó la idea de hacerle cosquillas, pero al mirar aquella media mojada, cualquier ocurrencia
sobre entrar en contacto con ella quedó descartado. El olor era insoportable y algo había que hacer, rápido! Tal vez lo
más sensato hubiese sido despertar al sujeto y pedirle que por favor retire el pie y que se bañe algún día. Pero quien
me lea deberá comprender la timidez del que escribe pese al fuerte carácter. Además de la vergüenza de llamarlo y
que el hombre no despierte, o que se niegue, o que sacara el pie y luego dormido, lo devolviera a mi apoyabrazos.
¿Qué hacer, qué hacer, qué hacer??! Media sucia y asquerosa que enturbiaba mi existencia y a mis pobres pulmones!
De golpe, ante la revolución de mis entrañas con semejante pestilencia, se me cruzó por la cabeza una seria sospecha:
a ver si todavía desarrollaba alguna infección respiratoria con semejante tufo y gases inhalados! Me quedé frío. Qué
falta de respeto de la gente que concurre a transportes masivos sin lavarse los pies con tan poco espacio de por medio!
y más en un colectivo con ventanillas fijas, aunque si no hubiera sido así tampoco podría haberlas abierto por ese
yankee infeliz que llegó primero! Y que monopolizaba la única maldita lucecita!! Hasta aire tenía! y yo muriéndome del
olor a pata... 
En un momento de maliciosa claridad entre mi indignación y mi hambre, miré al americano que mordisqueaba una
lapicera mientras leía. Sonreí satisfecho. Lo toqué y con gestos se la pedí prestada. No entendió para qué la querría,
pero me la dio y continuó leyendo. Yo en mi oscuridad busqué expresamente el lado mordisqueado y lo usé para correr
el pie. Sé que me juzgarán por mi conducta pero ninguno estaba en mi lugar, así que lentamente, suavemente, empujé
el pie con la lapicera. Qué mugre tendría esa media que al tocarla se sentía viscosa y quasi esponjosa! El olor era más
intenso, como si al moverla se despertaran todos los vahos del mundo. Oler un camello hubiera sido un chiste al lado
de ese soquete. Sin embargo, pese a mis intentos, el pie no se movía. Mi sutileza pasó entonces a ser un empujoncito
aguijoneante y reiterado, que al no obtener respuesta se transformó en un intento de palanca. Yo no sé cómo no se
había despertado aquel sujeto, pero el bastardo o dormía muy profundamente o apretaba el pie contra mi lado. 
Comprendan mi situación. Clavándole la lapicera en el pie a un total desconocido, para apartarlo, sin éxito, con calor en
ascenso mezcla esfuerzo, mezcla ira creciente, envuelto en un olor terriblemente hediondo y pestilente que lastimaba
mis narices, con un americano al lado que sin saberlo me había hecho el hombre más desdichado del colectivo, con el
estómago crujiendo de hambre y el sabor en la boca al calcetín del vecino, sin luz, sin ventana, sin nada!! para tener
encima esa pata junto a mí, sofocándome hasta la médula y el maldito no la corría!! Llegó un momento en que la locura
pudo más que la íntegra apariencia de este caballero y....hecho una furia salté del asiento y le grité al dueño del pie: 
  
- Esto es un atropello!!! Exijo que quite su pie de mi asiento o le juro que se lo corto!!! 
  
Fue tal el griterío que todos se despertaron, la compañera del hombre de un salto. Todos me miraron y los de las
ventanas encendieron todos sus lucecitas. El colectivo aminoró la marcha y un segundo después el chofer de bigote
apareció como un rayo en el pasillo. 
  
- ¿Qué está pasando acá? ? demandó con voz grave enfocando una linterna hacia mis ojos. 
  
La mujer del oloroso se irguió para hablar, pero en ese momento, antes de emitir palabra, notamos que el único que no
se había despertado, era el causante de aquel altercado que seguía, por cierto, con su pie en mi apoyabrazos. Lo llamó
y extrañada puso su mano en el pecho de él. De golpe levantó su cabeza con mirada enloquecida y dejó escapar un
gemido de pánico. 
  
- Está muerto ? balbuceó horrorizada dirigiéndose a mí. 
  
Y en ese instante atroz, en un impulso inconsciente y alterado, me llevé la lapicera a la boca. 
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 Sólo quería decirte...

  
Hola, amor mío, 
quería escribirte, 
quería contarte, 
quería decirte 
que te llevo cerquita, 
que te siento muy fuerte 
en mi mente tatuado 
y en mi pecho latente, 
que me alegras el día, 
que cobijas mi sueño 
que los meses sin ti 
se vuelven eternos, 
que te guardo un espacio 
en mi piel de canela, 
que cuentas conmigo  
de cualquier manera. 
  
Lo sé, amor mío, 
tal vez no es el modo 
pero si no te escribo 
mi alma grita socorro, 
pero salta de gozo 
sabiéndote bien 
y te mando besos 
de a 20, de a 100, 
de a miles, millones, 
que mujer exagerada! 
con tanto beso 
no alcanza la cara, 
pero espero entiendas 
cuánto te quiero 
y que por eso encantada 
aquí yo te espero. 
  
Bueno, amor mío 
quería escribirte, 
contarte mi vida, 
tan sólo decirte 
que siempre te rezo, 
que te amo mucho, 
que cuando tu quieras 
contenta te escucho, 
que gastes sonrisas, 
que no te detengas, 
que seas valiente 
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y la soledad quede renga, 
que no cambies nunca 
y no dejes de amar 
que por tí esta loca 
no se cansa de luchar.
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 Me sabe a ti

 
Me sabes al silencio que envuelve las colinas 
y en las aguas cristalinas crea un remanso de paz, 
me sabes al verde susurrante de la hierba 
y al perfume de la tierra tras la lluvia tropical. 
  
Me sabes al encanto misterioso de los atardeceres 
y a los intensos placeres escondidos hoy de mi, 
me sabes a cometas agitadas por el viento 
y a un tierno firmamento al que no le encuentro fin. 
  
Me sabes al abrazo cadencioso de la música 
y a la rústica grandeza de la leña por arder, 
me sabes a espejismos realizados en la arena 
porque batiendo penas nos animamos a creer. 
  
Me sabes al calor de un verso enamorado 
y a un deseo acumulado en los luceros de la tarde, 
me sabes a dulzura de un hogar en pleno invierno 
y a bandadas de palomas sueltas por el aire. 
  
Me sabes al amor que despierta a las campanas 
y a ilusiones hermanas sobre el cielo celeste, 
me sabes al antojo de naranja y chocolate 
y a un sueño que late entre las nubes por tenerte.
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 La historia de este amor

Conocí a una persona 
que en verdad no conozco, 
pero sí, nos conocemos, 
es un lío reconozco... 
La cuestión es que escribiendo 
conquistó mi corazón 
y si él me lo pidiera 
le daría hasta un riñón. 

 
Pero el tema complicado 
es que el turro de Cupido 
siempre me miró de lado 
y nunca, nunca fue mi amigo, 
así que me flechó 
con su puntería de mierda 
y me encontró a este amor 
allá por el Congo Belga. 

 
Tengo que reconocerle 
que el muchacho está muy bueno 
tiene pinta y corazón, 
casi casi un caballero, 
pero claro, he aquí 
que no puedo disfrutarlo 
y para cruzar el mar 
solo queda ir nadando. 

 
Así que intenté 
con poca gana y gran pereza 
alejarme de este amor, 
sacármelo de la cabeza, 
usé serrucho, usé martillo, 
lanza llama y querosén 
pero todo fue en vano, 
lo quería sólo a él. 

 
Hubo insultos a Cupido 
y muchas gracias a la vida, 
a soportar la geografía 
fue aprendiendo esta piba, 
con serrucho y con martillo, 
lanza llama y querosén, 
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añadí un par de katanas 
y el mix resultó bien. 

 
Conocí a una persona 
que en verdad no he tocado 
pero siento conocerle 
y por eso es tan amado, 
se le vé el corazón 
a mil cientos de distancia 
y es mi más bella razón 
para armarme de constancia.
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 Liberación

 
En el ocaso de los sueños no cumplidos, 
en el gemido escapándose del llanto, 
en la calle moribunda del olvido 
y en los golpes al sentido del fracaso, 
vuelve la cabeza hacia tus lados 
y observa todo cuanto te rodea, 
mira lo que no estabas mirando, 
a la mano que paciente allí te espera. 
  
Escúchame, 
        no temas. 
  
Si en carrera te ha vencido la nostalgia 
y germina el mal gusano de la envidia, 
cuando el cielo haya perdido toda mágia, 
cuando tu paz resida en una aspirina, 
suelta esa lágrima frustrada, 
córtale una flor a tu pasado, 
toma todos juntos tus escombros 
y déjalos pudrirse a un costado. 
  
Escúchame, 
        estás liberado.
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 El Everest

 
Podría decirme a mí misma 
que el Everest está muy alto 
y yo tendría razón, 
pero no por ello volaré bajo, 
podría virar este buque 
a un viaje final sin regreso, 
pero dejar tus ríos a espaldas... 
no pienso perderme de eso. 
  
Verás, hay pupilas que esperan 
y desesperan pariendo los días, 
también corazones alados 
vencidos por la cobardía, 
el cielo aún está...tan inalcanzable 
que salte en verdad será en vano, 
pero no por ello dejaría de intentar 
estrecharlo entre mis dos manos. 
  
Podría decirme a mí misma 
que es más fácil no amar y huir, 
yo tendría razón, 
pero así se puede vivir? 
podría hacer tantas cosas 
pero mira niño, ya te elegí, 
y tendrá que ser grande la piedra 
para que algo me aparte de ti.
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 La llegada

 
Cómo se doblega el alma 
al sentirse bien amada! 
palpitando en el pecho 
y mojando la mirada, 
cómo se dilata el hambre 
del amor jamás manchado! 
así hoy alzamos palmas 
al burrito que prestado 
ya camina mansamente 
llevando preciosa carga, 
mirando entre la gente 
y despacito avanza, 
que siente sobre su lomo 
el tibio peso divino, 
que va pisando vestidos 
que alfombran todo el camino. 
  
Cuántas veces prometimos! 
y cuántas dimos vuelta la cara, 
cuántas veces nos convino 
esquivarte y bajar la mirada, 
llegaste tan pobre en un burro 
y vivamos el bello mensaje, 
moriste tan pobre en la cruz 
y sorteamos sin más tu ropaje, 
cuando todo fue amor y milagros 
nosotros llegamos primero, 
en la prueba y en el compromiso 
un ladrón solo obtuvo el consuelo, 
cada día es mirarte llegando 
en burrito a nuestro corazón, 
nosotros seremos al fin quienes griten 
viva! o crucifixión! 
  
Cómo nos haces falta 
para redescubrir el amor, 
Jesús que un día quisiste 
hacernos hermanos con vos, 
que hablaste como nunca nadie 
en la historia humana habló, 
que inocente entregaste tu vida 
para salvarnos en nombre de Dios, 
que llegue, que llegue el burrito 
al destino marcado en el Cielo, 
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que muera y resucite el Hijo 
y el templo rasgue su velo, 
que se haga como estaba escrito 
y una vez más sea el Dios de los hombres 
en este domingo de ramos y olivos 
que agitamos clamando su nombre.
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 Cantar

 
Yo canto porque soy feliz 
y canto cuando estoy azul, 
yo canto para huir de mi 
y llegar a donde estás tú. 
Canto para comprender 
y para sentir renovada mi voz 
y si canto durante el trabajo 
tengo la fuerza de dos. 
Canto y me elevo en el aire 
liviana se vuelve la vida, 
canto al amor por las noches 
y canto a tu ausencia de día. 
  
Canto porque cuando canto 
el pájaro que llevo dentro 
despliega sus alas cautivas 
y se alza sobre el firmamento. 
  
Yo canto porque en mis venas 
la sangre no drena sino que baila, 
yo canto porque si canto 
no dolerá tanto cuando me caiga. 
Canto para mi sola 
y si hay amigos yo lo comparto, 
el miedo teme a la música 
y cantando se aleja el llanto. 
Canto y que nadie sepa 
si es por placer o por corazón, 
canción que se hace diadema 
aunque yo no respete el son. 
  
Canto porque no es lo mismo 
cantar que cantar por cantar, 
una es sonreírle al abismo 
y sentir a qué sabe volar.
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 Antes del amanecer

 
Te llenaré de besos 
antes que nazca la aurora, 
antes que digas que no, 
antes que cuenten las horas, 
te asaltaré a caricias 
que derramen suspiros 
y sonrojados de pasión 
se empañen los vidrios. 
  
Te llenaré de vida 
de mi vida misma, 
te llevaré de la mano 
a alcanzar la cima, 
te rodaré en dulzura 
y mil cosas buenas, 
te esconderé del sol 
entre mis suaves piernas. 
  
Te llenaré de besos 
esta madrugada 
cuando aún dormido 
se desborda el alba, 
te amaré despacio 
para que en el día 
tu boca palpite 
sabiéndose mía.
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 Huellas en la arena

 
Salgo pronto a caminar 
un día espectacular 
para perderse en el andar 
con los pies como bandera, 
canta un gorrión tricolor 
saludando al astro sol 
que me abraza con calor 
e ilumina la marea. 

 
En los médanos de sal, 
tamariscos y arenal 
soñando piel de coral 
se asolea una muchacha, 
y un joven albañil 
la recorre de perfil 
con ojillos de delfín 
y de ella se emborracha. 

 
Salta un perro juguetón 
en las olas de neón 
sin correa ni patrón 
disfrutando la osadía, 
y en las huellas que dejé 
no sólo se vislumbra un pie 
y es que trazos dibujé 
de libertad y alegría. 

 
Un niño hace un castillo 
con su pala y su rastrillo 
le hace muro y puentecillos, 
caracoles de ventana, 
y un cangrejo curioso 
cae víctima de un hoyo 
junto al niño laborioso 
en las manos de su hermana. 

 
Las gaviotas se pelean 
por los restos que asolean 
de un pescado sin marea 
y una caña de verdugo, 
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las espanta un vendedor 
de helados de sabor 
a frutilla y a limón, 
a naranja y otros jugos. 

 
En mi caminata ví 
muchas cosas y sentí 
al viento ir junto a mi 
enredado en mi cabello, 
trajo espuma y trajo mar, 
un recuerdo de cristal, 
una lágrima sin sal 
esfumándose a lo lejos. 

 
Me devuelvo con el sol 
que se va multicolor 
a iluminar Japón 
mientras las nubes lo acunan, 
el oleaje cesa al fin 
Poseidón se va a dormir, 
las sirenas a aplaudir 
la llegada de la luna. 

 
Qué hermoso día fue 
cuanta agua disfruté, 
cuanta vida me nadé 
de la mano de la brisa, 
sabe Dios que yo ya sé 
que un día volveré 
a dejar huellas de pies 
caminando estas orillas... 
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 Si me besaras...

  
Si me besaras te darías cuenta 
de lo que siento cuando te veo, 
del brillo encendido en mi rostro 
y del temblor de todo mi cuerpo, 
si me besaras entenderías 
por qué te escribo tantos poemas, 
por qué espero pese a los días, 
y por qué rompo con los esquemas. 
  
Si me besaras te darías cuenta 
de lo que siento cuando te veo, 
pero no lo has hecho y es entendible 
que no comprendas cuánto te quiero.
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 La sirena

 
Sobre una roca humedecida 
por la bruma de los mares, 
se encontraba una sirena 
por el suave oleaje mecida, 
acariciaba su cabello 
oscurecido por la noche 
y tarareaba una canción 
con mirada adormecida. 
Sola entre el mar y la playa 
observaba el firmamento 
donde las estrellas brillan 
y la ilusión encalla, 
sus ojos renegridos 
parloteaban con las olas 
y la brisa marina 
envolvía su talla. 
Cola de pez hermosa, 
verdes tornasolados, 
perlas lilas al cuello 
y piel de seda espumosa, 
la plata de los reflejos 
del agua daba en su cara, 
cual muñeca de porcelana 
se erguía sobre la roca. 
Latía con la marea, 
tan seria se preguntaba 
si acaso en el horizonte 
su barco apareciera, 
había pasado el tiempo, 
se gastaban las escamas, 
pasaba el cuarto creciente 
y la quinta luna llena. 
En su pecho atesoraba 
el collar con relicario 
que él le había dado 
y entre sus senos colgaba, 
jugueteaba con sus dedos 
abriéndolo y cerrando, 
del horizonte sus ojos 
nunca se separaban. 
Noche de paz en el cielo 
con luceros y nubes claras, 
al llegar el primer haz de luz 
lo escudriñó con recelo, 
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se hacía día en el mar,  
se deslizó hacia las aguas, 
las gotas de espuma blanca 
disimularon su desconsuelo. 
Partiendo hacia lo profundo, 
lenta mirada al sol, 
una mancha de negrura 
su descenso detuvo, 
cuatro velas izadas 
le batieron el corazón 
y en un salto se zambulló 
hacia el barco de casco oscuro.
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 Llamando a la primavera

  
Llamando a la primavera, 
mi amor está floreciendo, 
ha crecido entre las espinas 
y poco a poco las fue abriendo, 
hecha raíces al suelo 
y se abre a las hadas blancas 
llamando a la primavera  
aún cuando es invierno. 
  
Llamando a la primavera, 
tu amor me hace fuerte en batalla 
me pinta el corazón de rojo 
y de brillante verde esmeralda, 
aún en las cosas que pasan 
se aleja todo lo malo, 
llamando a la primavera, 
eres el sol que me abraza. 
  
Llamando a la primavera 
un domingo de anhelos secretos, 
el viento acaricia las hojas 
llevándotelos en un eco, 
aún en otoño reseco 
se encienden todas las flores, 
llamando a la primavera 
con el corazón dulcemente inquieto.
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 Las promesas de mi amor

 
"La mirada cambia a lo mirado. 
Si te amo es porque aprendí a verte." 
- Alejandro Jodorowsky - 

 

 
Sabes, 
no me gusta prometer 
porque temo decepcionarte, 
sé por experiencia 
que lo que se dice alguna vez 
puede no serlo mañana 
y tristemente, 
borrarse. 

 
Pero sabes, si me lées 
prometo emocionarme, 
prometo espiarte mil veces 
con los ojos bien brillantes, 
y si un día tú me escribes 
prometo que me muero 
y reencarno en florecillas 
mientras suave te releo. 

 
También te prometo 
que si me dejas, yo te cuido, 
si es que apartas tu escudo 
y no me hechas al olvido. 
Te prometo muchos besos 
y el abrazo gigantezco 
que ya imaginé en detalle 
y al pensarlo me estremezco. 

 
Te prometo las canciones 
o aunque sea el intento, 
de mi pecho los gorriones 
volando a cielo abierto, 
y el corazón alegre 
con sonrisas, más de cien! 
y aunque a veces tú lo dudes, 
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prometo portarme bien. 

 
Sabes, 
no me gusta prometer 
pero siempre hay excepciones 
cuando se quiere querer, 
y algo más he de decirte 
antes de terminar, 
te prometo que mañana 
y en los otros más mañanas, 
seguiré sintiendo igual.

Página 270/397



Antología de Alma al aire

 Caos existencial

 
Me alejé del bullicio de las calles de piedra 
con sus coloridas paredes y vendedores de humo, 
con sus vicios suaves y con sus burdeles, 
sin querer quererles, me alejé sin rumbo. 
  
Buscaba un lugar donde refugiarme 
donde desnudarme de tanta apariencia, 
besos sin amor, cultura de fiesta 
y sus maniquíes pálidos de ausencia. 
  
Tómame la mano, 
ya no sé a dónde voy, 
buscaba un camino que no puedo ver, 
buscaba la esencia, buscaba una voz 
que me dijera que todo irá bien, 
buscaba el sentido de lo que soy 
y construirme un destino de lo que quiero ser, 
pero ahora está oscuro, me he sentado a esperar 
quizás salga el sol como la última vez. 
  
Vine a estas tierras desconocidas 
y aún a estas horas me pregunto 
a dónde iré con tantas ganas 
en este día moribundo. 
  
Estoy perdida entre el silencio, 
confundida con las puertas, 
cuándo fue que las cerraron 
y yo no me dí cuenta? 
  
Guíame sin miedo 
que no sé a dónde voy, 
buscaba una escalera al cielo 
buscaba un propósito, buscaba mi pasión, 
y no volver nunca la mirada atrás, 
buscaba ser eterna en mi ilusión 
despegar del suelo y ya no bajar 
y me mata el hecho de descubrir 
que tan sólo soy un número más. 
  
Ráscame el orgullo, 
que he creído ser 
mi propia esperanza de ser yo, 
la única manera de comprender 
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estos los pasos que ahora doy, 
quería comerme el mundo sin más 
pensando que sola estaría mejor 
olvidando que a bien o mal los demás 
permiten que vea lo que en verdad soy. 
  
A dónde iré tan lejos de casa, 
tan distante, tan afuera, 
y sin embargo siempre 
en el mismo lugar.
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 De pie

Todo se cae a mi alrededor, 
todo se desmorona, se rompe, 
las familias, las alegrías, 
el amor, 
los cuerpos, 
el dignísimo sudor, 
en escombros y en pedacitos 
finos, finos, finitos. 
  
Yo me hago un bollito 
para resistir el viento huracanado 
podrá volarse todo 
pero yo quedaré, 
con mi familia en una mano 
y en la otra tu amor, 
que tanto temo perder, 
pero si queremos, quedaremos 
después del torbellino 
todos de pie. 
  
Se me descerrajan las lágrimas 
que acostumbradas a aguantarse 
no quieren caer, 
los ojos como perlas 
olvidadas en las profundidades 
se cierran como el anochecer, 
pero vaya si serán porfiados 
mañana se volverán a abrir 
como si nada hubiera pasado 
para darle esperanza 
a ocho pares de ojitos más. 
  
Y sonreir 
aún cuando la mueca es de tristeza 
cuando lo que menos tengo es entereza 
para domarme el pecho que zozobra, 
y aunque tendrán su razón 
los que piensen que eso es hipocrecía 
sinceramente yo lo llamaría 
limpiarse los mocos y aprender a seguir, 
levantarse y secarse los ojos, 
sacudirse el polvo de los pantalones rotos, 
agachar la cabeza, 
aceptar la pobreza 
del existir, del sentir, 
aunque lo pierda todo 
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me tengo a mi, 
y esas cosas lindas de mi corazón, 
y esa manera de sobrevivir 
y eso de regalarme en cada letra, 
en cada te amo, en cada consejo... 
  
No, yo quedaré, 
para empezar todo de nuevo 
aunque sea por milésima vez, 
para sanar los corazones con ventrículos del mio 
a pesar de las desazones 
y del miedo a lo desconocido, 
aunque todo se desmorone ahora, 
yo lo reconstruiré, 
con mi familia en una mano 
y en la otra tu amor, 
se endulzan las amarguras 
aunque hoy me toque perder.
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 El grito

 
De puntitas, a la noche 
me levanté de la cama 
sigilosa me deslicé 
hasta alcanzar la ventana, 
la abrí y la luna 
sonrió a mi visita, 
me esperaba pues yo 
había arreglado una cita 
  
Tan viejas amigas, 
aún así daba turno 
la teníamos atareada 
los amantes nocturnos, 
brilló para que empezara 
y una estrella secretaria 
sacó agenda y lapicera 
para anotar lo que se hablara. 
  
Yo dudé por un instante, 
miré a un lado, miré al otro, 
sólo un gato paseaba 
sobre un tejado roto, 
aún así, de puntitas 
me estiré por la ventana 
y susurré lo que quería 
con rubor de enamorada. 
  
La estrella carraspeó, 
no me había escuchado nada, 
más fuerte,- dijo la luna 
pero yo no me animaba, 
repetí mi exclamación 
con un poco más de fuerza 
y la estrella secretaria 
resopló de la impaciencia. 
  
Que más fuerte! - me retó 
y movió la cabeza, 
la luna se reía 
y yo moría de vergüenza, 
bueno, esto dije,- 
pero tampoco se oyó, 
colorada de la bronca 
la estrella me miró. 
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Vámonos y que se embrome - 
le dijo a la luna, 
que no!- respondí yo 
casi hechando espuma, 
entonces, grita de una vez!- 
me increpó ya estrellada 
- bien! que yo lo quiero!! 
y que no me importa nada!! 
  
Con semejante grito 
el gato del tejado 
se tiró en el primer patio 
y no cayó parado, 
aullaron unos perros, 
los vecinos se despertaron, 
hasta de una chimenea 
salió un ladrón asustado. 
  
Con un ojo entrecerrado 
la estrella aturdida 
se acomodó la peluca 
y se limpió mi saliva, 
lo siento,- le dije, 
la luna centelleaba 
girando muerta de risa, 
la estrella, ofuscada. 
  
En ese instante, allá lejos 
tú de pronto te levantabas 
confundido en la cama,  
dormido te preguntabas 
me pareció o escuché algo??- 
solo un grillo te respondía, 
te encogiste de hombros entonces 
y dándote vuelta, te dormías. 
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 Invitación

 
Te invito una copa, 
hace días me hace falta 
cambiar un rato el aire, 
escuchar un suave blues, 
seducirte con la mirada 
y caminar descalza por la arena 
con una buena noche estrellada. 
  
Te invito una copa 
para olvidar las penas, 
para reirnos del silencio 
y de cada loco pensamiento 
enredado por las ansias 
de salir a conocernos, 
de bebernos las fragancias. 
  
Te invito una copa 
y no voy a emborracharte, 
pero sí para contarte 
que me gusta tu boca, 
brindaré por tu nostalgia 
y vos por mi dulzura 
que pretende ser la uva 
de tu vino en abundancia. 
  
Te invito una copa 
y no acepto la rechaces, 
bajo la tenue luz 
el alma quiere recrearse 
con la caricia de tu voz 
recorriendo cuerpo entero 
y la copa de florero 
olvidada por los dos.
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 El pozo de los deseos

  
Una moneda y una flor 
para el pozo de los deseos, 
sentada en su borde, 
cruzando los dedos, 
tal vez quiera concederlos. 
  
En los labios se esconde un nombre, 
lo murmura el viento en las hojas, 
las calandrias lo atrapan al vuelo 
y lo entierran, piquito en el suelo, 
quizás a mediados de año 
cuando pase al fin el invierno 
germines con la primavera 
y florezcas en mi mismísimo patio. 
  
Un anillo y una pluma 
para el pozo de los deseos, 
acariciando su borde, 
apretando los párpados, 
tal vez quiera concederlos. 
  
En la piel solo hay miel para un hombre 
pensarlo, despierta algo dentro, 
se pregunta el ceño confuso 
cuándo fue que empezó todo aquello, 
mira hacia el pozo profundo, 
del fondo se oyen los ecos, 
del cuello desprende dorada 
la ofrenda de amor de la tarde. 
  
Una cadenita y una hoja de tilo 
para el pozo de los deseos 
desaparecen en la húmeda oscuridad 
desafiando los credos, 
mañana será un poema 
atado con un crisantemo 
para el pozo que estático observa, 
y tal vez quiera concederlos.
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 Una mirada

 
Una mirada 
despertó las emociones a bandadas, 
penetró el lóbulo fino de mis ojos, 
me leyó las fantasías más guardadas, 
correteó a nervio suelto mis caderas, 
arrasó con la cosecha toda entera, 
anuló tres latidos en el aire 
y abrió una a una mis fronteras. 
Tambaleó todas mis bases de cemento 
y de hierro forjado a fuego lento, 
destruyó todo lo que había creído 
renovando sin querer mis pensamientos. 
Me elevó y me cayó como una pluma, 
en sus ojos, fui un espíritu en la bruma, 
me morí y resucité en su mirada 
fue el pan después de sufrir hambruna. 

 
Esa mirada, 
invadió mis soledades conquistadas, 
envolvió mi corazón paralizado, 
fue el comienzo de pasiones desbordadas. 

 
Esa mirada, 
fue a mi vida un soplido de ternura, 
un volcán de esperanza a mi amargura, 
el coraje de certezas encontradas. 

 
Una mirada 
cautivó mi indiferencia simulada, 
ocupó cuatro cuadernos de poemas 
y ahuyentó cada tristeza de mi almohada, 
descarrió de sus caminos a mis sueños 
que viraron reclamándolo su dueño, 
fue cobijo en las horas mal gastadas, 
florecí de tanto amor en su mirada.
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 Codo a codo

 
Toma este poema 
anoche lo tejí 
para aliviarte la pena 
que pesa hoy en ti, 
lo bordé con canciones 
que aprendiste desde niño 
y con esas situaciones 
que despiertan tu cariño. 
Me robé cada sonrisa 
de tu gente allá lejana 
para que como la brisa 
sequen tu mirada, 
y te lluevan desde el techo, 
y agradezcas con ganas 
tanta gente en tu pecho 
hermosamente hoy guardada. 
También de tus maletas 
tomé juegos y caricias, 
tiré alguna careta 
y separé sin prisas 
las flores de los yuyos, 
la esperanza del pesar, 
y estos versos ahora tuyos 
comenzaron a brotar. 
No he pedido permiso 
para usar todo esto 
pero ha sido de improviso 
con el más dulce respeto, 
han trepado por mis manos 
porque saben que te quiero 
y ha sido en vano 
intentar detenerlos. 
Por último añadí 
de mis cosas personales 
la fe que conseguí 
y le gana a to´los males, 
y en esa porción de Dios 
y de luz para tu vida, 
junté el amor de los dos 
para todo tipo de herida. 
Ahora, toma este poema 
que anoche lo tejí, 
sea abrigo contra penas 
y contra la soledad vil, 
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que aunque creas, no estás solo, 
que en tu corazón estamos 
tirando codo a codo 
todos los que te amamos.
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 No me canso de ti

  
No me canso de ti 
y te puedo encontrar 
en el cielo, en el fuego, 
en mi forma de andar, 
en la sombra y el árbol, 
en un niño al cantar, 
en la tarde, en la seda, 
en mi brillo labial. 
  
Cada día apareces 
de curiosas maneras 
en mi vida ocupada 
y llena de esperas, 
tu nombre se nombra 
y se rompen fronteras, 
presencia constante 
es tu tierra en mi tierra. 
  
Y no me canso de ti 
y el sol brilla más 
pensarte da al día 
un nuevo compás, 
hablarte, la gloria, 
perderte, jamás, 
quererte, mi dicha, 
tenerte, la paz.
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 Una canción...

 
Una canción 
puede llevar por el aire 
un corazón hasta alcanzar a otro, 
hasta abrazarlo con tanto 
pero con tanto amor, 
que desafinan los versos 
por beberse toda su armonía. 
  
Una canción puede 
con el misterio más grande del mundo 
conmover el alma triste 
para llenarla de alegría, 
o de una sonrisa enamorada 
y cómplice del silencio, 
haciendo que el pecho se apriete fuerte 
y quiera saltarse todos los momentos 
hasta por fin alcanzar ese 
en el que el verbo vivir 
se conjuga de a dos. 
  
Una canción además 
puede apropiarse todos los suspiros 
para regalárselos luego 
al dueño de la canción, 
junto con un beso, 
junto con un te amo, 
y junto con todos esos colibríes volando 
desde los parlantes hacia el cielo. 
  
Una canción también puede 
alargar redentora esa caricia 
deslizándose tan suavemente 
por el pelo, 
por la mejilla tibia, 
palpando los labios 
con la melodía 
para dejar de soñarnos encontrados 
y encontrarnos, finalmente 
en la misma sintonía. 
  
Con una canción 
quisiera decirte tanto, 
con una voz profunda y sentida 
quisiera alcanzarte tanto, 
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y aún así 
nunca bastaría.
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 Etapas de un llamado telefónico enamorado

  
1. Estar insoportablemente inquieto todo el día hasta la hora de hacer el llamado. 

 
2. Hora del llamado, dudas existenciales. Llamo... o no llamo? Y si está ocupado? y si se está bañando?  y  si está con
gente...? ay... no, mejor no llamo... o sí llamo? quiero llamar! ...o no quiero?..... 

 
3. Confirmación. Voy a llamar!!......iuuujjjjuuuuujjjuuuuuuuiiiiiiiiii 

 
4. Preparación logística para evitar carraspeos, tartamudeos, ataques de pánico durante la llamada, etc... 

 
5. Practicar decir "Hola" con voz normal. 

 
6. Cinco minutos de risa nerviosa. 

 
7. Practicar decir "Hola" con voz seductora, con voz de intelectual, con voz alegre, con voz gruesa... 

 
8. Sentirse un poco estúpido. 

 
9. Practicar un par de veces más... 

 
10. Pensar temas de conversación para ser fluido, interesante, dinámico... 

 
11. Decisión y firmeza. Agarramos con fervor el teléfono, lo miramos y...........nudo en la panza. 

 
12. Cinco minutos de risa desquiciada. 

 
13. Respiramos hondo...no puede ser tan difícil hacer un llamado! 

 
14. Volvemos a agarrar el teléfono, resignados, sonreímos. Nos imaginamos la cara del otro, sonreímos más... 

 
15. Recordamos que ya tenemos todo planeado, practicamos decir hola, sabemos qué decir, nada nos puede
sorprender. Marcamos el número y que sea lo que Dios quiera. 
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16. Adrenalina. 

 
17. Tono de espera. 

 
18. Palpitaciones. 

 
19. Tono de espera. 

 
20. Taquicardia, sudor, temblores, nos acordamos que no fuimos al baño... 

 
21.? Hola? 

 
22. ...sonidos incoherentes, tosecitas, gorgoteos, suspiros... 

 
23.? Hola?! 

 
24. Respondemos con un hola atravesado o con cualquier cosa menos hola. 

 
25. Voz de él/ella al teléfono. 

 
26. Baba, enajenación repentina, galope cardíaco, sensación de volar... 

 
27. Intentamos responder, las neuronas luchan por hacer sinapsis, coordinar una idea, qué era lo que íbamos a decir?
Respuesta gangosa. 

 
28. Voz de él/ella al teléfono. 

 
29. Espuma por la boca, suspiros, alucinaciones, tirarse en la cama y terminar de morir de amor. 

 
30. Intentar responder nuevamente, por fin nos acordamos de algo, lo decimos, y ahora? suspiros, hablamos de
cualquier cosa, no nos importa nada, sólo escucharlo hablar al otro. 

 
31. Fin de la conversación antes de que la compañía telefónica corte la línea por exceder el crédito. 
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32. Dudas existenciales otra vez. No quiero cortar, pero tengo que cortar, sino nos cortan, pero no quiero cortar! pero si
nos cortan no me puedo despedir, y cómo me despido? le digo que lo quiero, lo saludo y listo, no corto...ay...nos van a
cortar!!... 

 
33. Despedida como salga. Cortamos. 

 
34. Cara de felicidad, suspiro gigante, sonrisa de bobo enamorado, pajaritos en la cabeza, ardillas en la pieza, arcoíris
en el techo, ecos de su voz, inconsciencia momentánea... 

 
35. Diez minutos después...pestañeamos al fin, cerramos la boca, el corazón lentamente va volviendo al latido normal,
empieza a invadirnos un poco de cordura...qué le dije? 

 
36. Confusión. Le dije hola? cuándo dijo que...? qué respondí yo...? 

 
37. Preocupación. Qué dije??? le dije que lo quiero antes de cortar? respondí bien lo que me dijo? le dije algo de lo que
le quería decir? 

 
38. Desesperación. Qué habrá pensado??  Soy un desastreeee, buaaaaaaaaaaaa! 

 
39. Angustia. Pero me habrá entendido algo???!!! 

 
40. Nos escribe algo, mensaje de él/ella. Alivio total. Todavía me ama! no lo hice tan mal! Gracias Diosss! 
Vuelve la sonrisa bobo enamorada, la mirada perdida, el corazón calentito, y la promesa: La próxima me va a salir bien.
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 Urim y Tumim

  
Dicen que hasta las piedras 
toman sus decisiones, 
quedarse quietas en tierra 
o rodar cuesta abajo por los faldones, 
pueden valerse de mano humana 
y tirarse muy lejos de su hogar, 
alcanzando el manto del agua 
o casi al cielo acariciar. 
  
Guían dos piedras las decisiones 
según leyenda, según el credo, 
dos piedras ayudan al hombre 
si es constante, a cumplir su sueño, 
sólo si esgrime entre sus manos 
con claridad y sabiduría, 
la humildad de ojos limitados 
y del corazón, la valentía. 
  
Una negra, una blanca, 
cada piedra, una respuesta, 
quizás un "sí" que eluda a la parca, 
quizás un "no" que te lleve a ésta, 
dicen que un rey sabio las ofrece 
sólo a quienes luchan por su destino, 
sólo a quien a sí cada día se vence 
y no teme morir buscando el sentido. 
  
Muchos las han codiciado 
pocos las han conseguido, 
pero no te angusties sin ellas, mi hermano 
porque siempre a tí han pertenecido, 
es la ironía maravillosa 
que estas piedras se consiguen 
sólo si apartas la roca 
del corazón que las persigue. 
  
Urim y Tumim se llaman 
y una vez que las hayas tenido 
te preguntarás para qué las querías 
si el corazón sabe bien el camino, 
y es que dicen que hasta las piedras 
toman sus decisiones, 
entonces dime, por qué te quedas? 
si afuera esperan tus ilusiones.
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 Te quiero

  
Te quiero, 
por mis venas me palpita 
la dulzura de tus palabras 
y tus ojos pequeñitos 
sin haberlos visto nunca 
se clavaron en mi mirada. 
  
Te quiero y 
mi corazón apenado 
de tantas guerras pasadas, 
y un poco rengo por las circunstancias, 
te nombra antes de acostarse 
y nuevamente, por las mañanas. 
  
Te quiero, 
nunca reproché nada al destino 
pero me quejaré por tanta espera 
cuando ya he aprendido, 
lo suficiente para dar las gracias, 
pedir perdón al crucifijo, 
y un por favor inmenso 
para que me deje vivirlo. 
  
Te quiero y 
hoy no tengo las palabras, 
solo espero que te llegue 
mi beso a la distancia, 
mis abrazos, mis susurros 
que te dicen al oído 
no sabes cuán feliz 
me hace haberte conocido 
  
Te quiero,  
desde siempre así ha sido, 
aún en otros brazos 
quise tenerte conmigo, 
no me había dado cuenta, 
más el corazón ya lo sabía, 
hoy me lo ha confesado 
cuando le dije que te quería.
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 Bajo la luna

 
Con la luna brillando en el cielo 
y el cielo, en tu mirada, 
vagará por las calles mi sombra 
hasta llegar a ti, enamorada, 
se asirá a tu mano mi mano 
apretando con fuerza un deseo, 
pasearán bajo fuego y camisa 
lentamente, muy suave, mis dedos. 
  
Con la luna brillando en la noche 
y la noche, en tus cabellos, 
desnudando un común sentimiento 
que por tanto permaneció preso, 
la piel gritará de alegría 
y al descubierto, los corazones, 
cantarán por las luchas vencidas  
y por el triunfo de los amores. 
  
Con la luna brillando en las calles 
y por las veredas, de tus sentidos, 
un desliz de pasión desbordante 
despertará a los besos dormidos, 
y en la estampida de ardientes caricias 
y hasta que el día traiga la calma, 
amaré sin prisas tu cuerpo, 
tocaré dulcemente tu alma. 
  
Con la luna brillando en el agua 
y en los mares, de tu pecho, 
correrán a torrentes mis olas 
enredadas por siempre a tu lecho, 
anidarán cada sueño de alondra 
en la seguridad de tus brazos atentos 
y domando mi sed de tu boca 
calmaremos el tiempo a los besos. 
  
Con la luna escondiéndose al sol 
y en el sol, del amor nuestro, 
vestidos sólo del aire 
y entrelazados tu cuerpo y mi cuerpo, 
mirará el universo orgulloso 
su obra por la ventana 
y nos dará otra noche con luna 
antes que se haga mañana.
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 Canción de la esperanza

  
Canta, vida, canta 
con estruendo de tambores 
con las aves y las flores 
canta para mi! 
Sube y aletea 
con el viento de montaña, 
por el tallo de la caña 
y el aroma del jazmín. 
  
Sueña suavecito un cuadro 
donde los hombres, hermanos, 
se abrazan desafiando 
lo creído hasta hoy. 
Sueña y eleva una esperanza 
sin mediar moneda y raza 
que para el milagro alcanza 
balbucear una oración. 
  
Canta, vida, canta 
con el grito de victoria 
de lo bueno en nuestra historia 
canta por libertad! 
Vuela y reconquista 
cada ilusión perdida 
enredada en las espinas 
de la falsa caridad. 
  
Canta bien bajito sones 
que a fuerza de amores 
se abrirán los corazones 
para sacarte a pasear. 
Canta y sea veleta tu sonrisa 
se haga sol, se vuelva brisa 
acercando las caricias 
a quien las quiera tomar. 
  
Vamos, vida, canta, 
que el alma adormecida 
salte de algarabía 
cuando escuche tu voz! 
Llénanos el pecho, 
que no duela la distancia, 
que ser humanos nos alcanza 
para quererte como sos. 
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Ruédanos el destino anhelado 
estar unidos, ser aliados, 
ante todo preparados 
hombro a hombro, sin mentir. 
Lame las heridas aún sangrantes 
caigan fronteras y estandartes, 
murallas y vigilantes 
y seamos uno al fin. 
  
Canta, vida, canta, 
tantas palabras quedan, 
tantos oídos esperan 
escucharte un día más!
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 Intento de poema

 
Saco mi pluma elegante de poeta 
para emparchar los agujeros 
que tu ausencia deja en mi vida, 
con letra repetida, sin embargo, 
por los hambres del amor cautivo 
que estropean la rima 
y el taco del zapato, 
logrando al fin que me descalce 
y sólo sea una pluma 
y un poeta, 
los agujeros, 
hilo fino, 
y tu ausencia. 
  
Es de noche y 
cada palabra que no te digo 
se aglomera en mi pecho, 
naufraga en mi boca, 
se pierde en las caricias 
de otras manos que se tocan 
y una lágrima de versos, 
un puñado de añoranzas locas 
ven el cielo un instante 
y se desparraman 
por mis hojas. 
  
Es normal que yo te ame 
aún entre el basto silencio 
de tu piel y mi elocuencia, 
en el calor de la sangre 
que dentro mio palpita 
y nutre al pensarte 
de rosado mis mejillas; 
has escrito, 
vas dejando, 
los más bellos abismos 
en los ruedos de mi vida, 
en los días de anestecia, 
en los cansancios de mi silla. 
  
No pretendas que mis horas 
y estos versos enroscados 
tengan sentido..., 
es que el olvido, 
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y los amores contemplados 
me han invadido ahora; 
la elegancia de mi pluma 
me abandonó y bucanera, 
descalza de ambiciones, 
cargada con las penas, 
me dejó este vacío, 
un corazón que se ahoga 
y el intento de poema. 
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 Somos poesía

 
Un poema es tu sonrisa 
medialuna de mis ojos, 
bocado de alegría 
que estimula los antojos. 
  
Un poema es tu cabello 
bosque oscuro y frondoso, 
donde a salvo del otoño 
sueño besos y me escondo. 
  
Un poema es tu mirada 
paz risueña de mi ansia, 
brillo de soles hermosos 
traídos de otra galaxia. 
  
Un poema es lo que enciendes 
cuando te presiento cerca, 
alargando las caricias 
en las huellas que me dejas. 
  
Todo tú eres poesía 
y en los dos también se crea... 

 
me pregunto qué hago aquí 
escribiendo un poema...
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 Piensa en mi

 
Piensa en mi, 
cuando vueles por las calles atestadas 
y el humo enturbie tu mirada, 
piensa en mi. 
  
Piensa en mi, 
cuando no quieras levantarte de la cama 
y prefieras el hastío de la almohada, 
cierra los ojos 
y piensa en mi. 
  
Sea en llano o espesura tu camino, 
sea alto o tan abajo tu destino, 
respira la tibieza de mi canto 
y piensa en mi, 
que yo estaré besándote en el viento, 
acercándole una luz al firmamento 
haciendo de ese sol cada caricia 
para que puedas seguir. 
  
Piensa en mi 
cuando brillen tus ojos de nostalgia 
o se empañen de sonrisas y de magia, 
piensa en mi. 
  
Piensa en mi, 
con el aroma de la bruma de la playa, 
cuando el último fantasma al fin se vaya, 
cierra los ojos 
y piensa en mi. 
  
Y si las mareas de la vida nos alejan 
y si los lazos que nos unen no se estrechan, 
escucha cómo late el corazón 
cuando piensas en mi, 
y si salta de pasión en tu garganta 
y si el grito de tu pecho no se aguanta, 
recuerda que paciente yo te espero 
como un día con el alma prometí.
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 Siguiendo al río

  
Camina siguiendo al río 
y en él podrás encontrar 
lo que se dice un buen amigo 
para poder conversar, 
y en su noche de estrellas profundas 
reflejadas en fría humedad 
te hablará de sus ojos en pena 
que un día en su orilla 
pudo contemplar. 
  
Y el agua que va 
te hablará de ilusión, 
de los pasos livianos 
de un viejo pastor, 
de la dama y un juez 
huyendo al amor 
que entre sus tiernos juncos 
perdieron honor... 
  
Camina siguiendo al río 
y en él podrás encontrar 
recuerdos que estaban perdidos 
y sueños para levantar, 
y en la calma fugaz de un remanso 
cargado de luz vegetal 
te dirá que eran negros sus ojos 
y el mundo brillaba 
con su parpadear. 
  
Y el agua que va 
te hablará de dolor, 
de aquel morenito 
que en él se ahogó, 
de un solitario 
buscando perdón 
que a fines de enero 
se bautizó... 
  
Camina siguiendo al río 
y en él podrás encontrar 
al silencio el mejor paliativo 
y un bálsamo a la soledad, 
y en las ondas cantoras del cauce 
que corren a besar el mar, 
te dirá que es abajo del sauce 
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donde ella en las noches 
se sienta a llorar. 
  
Y el agua que va 
te hablará de amor, 
de la gratitud 
de un fiel pescador, 
de cómo empezó la historia 
pero no de cómo acabó, 
porque un río abre caminos 
donde nadie más lo logró.
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 Te necesito

 
Te necesito 
envolviéndome en tus brazos, 
llenándome los espacios 
que devoran mi pequeña figurilla 
sin ti. 
  
Te necesito 
luchando conmigo a cada paso, 
sosteniéndome cuando un hondazo 
de nostalgia y temor 
no me deja seguir. 
  
Te necesito, 
así ha sido el veredicto 
que mi corazón ha escrito 
aún cuando solo sabe 
sobrevivir. 
  
Te necesito 
y no es soga ni cadena, 
pero sí la certeza plena 
de que me reboza el alma 
cuando sé de ti. 
  
Te necesito todo 
desbordándote conmigo 
en las luces de un domingo 
tibio y sin dormir, 
te necesito todo 
enredándote en mi vida, 
besándome las heridas 
que sólo se curan por ti. 
  
Te necesito 
y es la más dulce pena, 
la más bella condena 
que un espíritu libre 
pueda pedir. 
  
Te necesito, 
y aunque no me gusta admitirlo 
no puedo dejar de sentirlo 
y me confieso rendida 
ante ti. 
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Te necesito, 
pegadito a mi cuerpo, 
oyendo tu aliento 
suspirarme un te quiero 
y subir. 
  
Te necesito 
y en petición egoísta 
quiero ser en tu lista 
la única opción 
para hacerte feliz. 
  
Te necesito todo 
fusionándome las canciones, 
las poesías, los corazones 
y mi propio existir, 
te necesito todo, 
no ves que te estoy amando, 
inútilmente apaciguando 
todo lo que me haces sentir. 
  
Te necesito todo, 
se me acaban las letras, 
ya se me escapa la esencia, 
pero quiero seguir pensándote 
y escribir, 
te necesito todo 
y no encuentro otra manera 
que amarte con la lapicera 
sosteniéndome en los días 
tan lejos de ti.
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 Odisea Mundial (Parte I)

 
Me fui desde mi Argentina 
por Chile hasta Perú, 
bebí la chicha en Bolivia 
pensando qué harías tú, 
fui a Paraguay por un rato 
y bajé hasta Montevideo 
con el largavistas a mano 
por si acaso te veo. 
Como no te encontraba 
a Brasil me fui a sambar 
y a más de un pobre garoto 
lo terminé por pisar, 
con tanto dedo aplastado 
los mininos se enojaron 
y con una estampilla en la espalda 
para Rusia me mandaron. 
... 
Frente a la Plaza Roja 
en shorcito y con ojotas 
casi casi me congelo 
y no entendía ni jota, 
pero un traficante de vodka 
me llevó en su camioneta 
sólo a cambio de plancharle 
sus mil quince camisetas. 
Pasamos por su casa, 
algo de un tal Genghis Kan, 
y ya en China al viajecito 
lo seguí en minivan, 
me sacaron muchas fotos, 
también comí con palitos 
y en un monte allá del Tibet 
me bendijo un viejecito. 
... 
Desperté confundida, 
iba flotando río abajo, 
mi último recuerdo 
fue pedir algún atajo, 
me asusté en verdad que mucho! 
entre muertos yo flotaba 
junto a varios cocodrilos 
que el Ganges desandaban. 
Ya en la India sana y salva 
cuento que volví a shambar 
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pero aquí era una sopa 
y daba swing para bailar, 
al pasar frente a un Buda 
y al salir del restaurant, 
me dijeron que te vieron 
por esas tierras merodear. 
Me puse muy contenta! 
tal vez yo te encontrara, 
y ellos me suplicaron 
que pronto lo lograra, 
es que a toda indiecita 
tú habías deslumbrado 
y hasta el harén del sultán 
se había amotinado. 
Cuando te encuentre...! 
sonaré a vieja 
pero quizás yo te lleve 
arrastrando de la oreja, 
proseguí el camino, 
me indicaron al oeste, 
y con paso grande y firme 
sonreí con to´los dientes... 
  
                                            CONTINUARÁ...
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 Odisea Mundial (Parte II)

  
Caminaba hacia el oeste 
desde India a Pakistán 
con un roto GPS 
que me hablaba de Vietnam, 
yo iba sacando cuentas 
de cuánto faltaría 
para llegar a Egipto... 
tal vez un par de días? 
Me topé con caravanas 
de mercaderes en los desiertos 
y avancé un par de países 
a lomo de camello, 
soporté tormentas de arena, 
ataques de bandidos 
y un masaje de pies 
a cambio de agua a un beduino. 
Me dejaron cerca a una franja 
porque no la querían pasar, 
yo no entendía cómo una franja 
a ellos los iba a asustar, 
fui mirando a ambos lados, 
derruída había una casa 
y entonces ví el cartel 
que decía "Gaza". 
Creo que nunca corrí 
tanto en mi vida 
para que se den una idea 
llegué a Arabia enseguida 
y a la sombra de las torres 
más altas de este mundo, 
me senté a pensar en ti 
antes de seguir mi rumbo. 
Recordaba tu mirada 
y tu sonrisa estimulante, 
me hiciste poner de pie 
y continuar hacia adelante, 
pero a mitad de La Meca, 
de noche y poca luz, 
me detuvo un barbudo 
y dijo: eso es una cruz? 
Claro, en mi pecho 
se zarandeaba un rosario 
creo que está demás decir 
que fui a parar con presidiarios, 
preparaban la pedreada 
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para cuando saliera el sol 
más llegó un misionero 
justo a tiempo, gracias Dios. 
Me fugué junto a su gente 
y las gracias yo le dí, 
"pero vamos a ir a Roma 
y tú tienes que venir!", 
"pero yo voy al oeste!" 
hacia allí tú habías ido, 
"no puedes negar al Papa 
el haberlo conocido". 
Y qué más da, para Roma 
a Benedicto fui a ver, 
le regalé mi rosario 
y un folleto de Yemen, 
luego a seguir camino 
y ahora a dónde ir? 
descansé en el Coliseo 
y a buscarte proseguí... 
  
                                CONTINUARÁ... 
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 Odisea Mundial (Parte III)

  
En mi paso por Italia  
conocí a mis familiares 
y tras unas cuantas grappas 
nos contamos novedades, 
me hice un pasaporte trucho 
gracias a un tal Corleone 
y para Francia me fui 
sin mediar explicaciones. 
Ahh...! la Torre Eiffel 
me recordaba cuanto te quiero, 
hasta que te encontré una ex... 
pero de eso me encargo luego, 
así que proseguí camino 
e hice escala en Suiza, 
me gasté en chocolate 
lo que no tengo de VISA. 
Terminé de polizonte 
en un tren hacia Alemania, 
me descubrieron más rápido 
de lo que se pronuncia "Ucrania" 
y en dialecto inentendible 
me preguntaron de dónde soy 
y me enviaron para España 
por hablar en español. 
Ay, ahora qué faltaba?! 
lo siento mi amor, 
por desviarme en chocolate 
en vez de pensar en vos, 
terminé de clandestina 
en el medio de Madrid 
y ni un jamoncito 
me dejaron consumir. 
Una noche mis parientes 
por parte de mi madre 
asaltaron la embajada  
y yo pude liberarme, 
me mandaron con 100 euros 
a seguir pa´Gibraltar 
y cruzando poca agua 
fui a Marruecos, a Rabat. 
Menos mal que con mi suerte 
no fui a parar a Libia, 
al tercer intento 
siempre alguien te asesina, 
crucé el Sahara en dromedario, 
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pa´camello no me daba, 
de nuevo con mercaderes 
un desierto atravesaba. 
Por las noches te extrañaba 
en el frío de la arena 
mirando las estrellas  
suspiraba cada pena, 
con el calor del día 
lo que más extrañaba 
eran mis lentes de sol 
que conmigo no llevaba. 
Así anduve meses 
quién sabe por qué lugar 
hasta que llegamos a un oasis 
que no tenía final, 
se hacía selva espesa 
y reí de felicidad, 
me acercaba al África negra 
donde te podría encontrar... 
  
                                         CONTINUARÁ... 
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 Odisea Mundial (Parte IV)

 
Ah! lo que es el amor 
que no cuenta las distancias, 
que tiene la paciencia 
y prosigue las marchas, 
que corre más veloz 
que las tribus y sus lanzas, 
que se trepa rápido al árbol 
así el león no lo alcanza. 
Ah! el amor, el amor, 
me hizo bajar de la palmera 
cuando al fin corroboré 
que no había león ni pantera, 
resulta que pasear por África 
no era cosa sencilla, 
a menos que sea en un tour 
y no entre la gramilla. 
Voy a ser breve con esto: 
tras los caníbales tan cariñosos 
no sé si prefiero un vudú 
o mejor mil veces un oso; 
entre un león y un elefante 
me quedo con el segundo, 
pero prefiero los cocodrilos 
si el elefante se pone rudo. 
La cuestión es que llegué! 
corriendo arbustos de la selva 
aparecí en tu ciudad 
con un mono en la cabeza, 
pero no importaba porque llegué! 
al fin tanto recorrido 
se terminaba de una vez, 
daba fruto lo sufrido. 
Corrí como una loca, 
como Heidi dando saltos, 
la gente me miraba, 
se reían los mulatos, 
toqué feliz a tu puerta, 
me saqué al mono de la cabeza, 
corroboré cómo estaba mi aliento 
y decidí que mejor no me besas. 
Estaba en esos detalles 
cuando abre una señora 
y me mira muy curiosa 
"quién molesta a esta hora?", 
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me dijo que ya habías partido 
"a dónde????" interrogué, 
"el señor se ha vuelto a sus tierras 
a dónde más podría ser?". 
Ay, el amor, el amor, 
en un arranque de locura 
revoleé al mono por la avenida 
con mezcla de llanto y furia, 
agarré a la señora del vestido 
"para dónde se fue, dígame!!", 
ella apuntando un dedo 
susurró "allá, para allá se fue!". 
Solté a la pobre mujer 
y comencé a caminar decidida, 
pero ella en su sed de venganza 
llamó a la policía, 
me subieron al primer avión 
que se iba para Argentina, 
pero oh, la casualidad, 
a mitad de viaje, el avión se caía... 
  
                                         CONTINUARÁ...
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 Odisea Mundial (Parte V - El Final)

  
Recuerdo que por la ventanilla 
miraba las nubes del cielo 
hasta que noté que un ala de avión 
se estaba prendiendo fuego, 
después todo fue confusión, 
por eso no me gustan los aviones, 
la cosa es que yo fui rescatada 
por un barco de camarones. 
Bubba se llamaba el bote, 
los marineros me atendieron bien, 
luego llegamos a tierra 
y ahora? me voy con quién?. 
Cuánto habré zozobrado 
abrazada a un blanco barril, 
que cuando me dejaron en tierra firme 
estaba en América...en Jacksonville! 
Menos mal que hablo inglés desde chica, 
quedé a merced de una embajada 
que me daba comida y cobijo 
mientras decidían si yo era mexicana, 
le hubiera dicho unas cosas a Obama 
pero no me correspondía, 
así que esperaba cansada 
y pensando en tí cada día. 
Una tarde como cualquier otra 
por la televisión también me enteré 
que rescataron a todos los náufragos 
en una isla de Santo Tomé, 
siempre me pregunté desde entonces 
cómo yo había llegado tan lejos, 
tal vez finalmente el destino 
comenzaba a entender mis deseos. 
Agobiada por el papeleo 
avisé que me iba a pasear 
pero en verdad contraté un velero 
con la idea de no regresar, 
enfilamos proa hacia el sur 
y partimos con viento en popa, 
con la costa alejándose a espaldas 
mucho sol y con poca ropa. 
Ya mismo quería llegar! 
pero algo me distrajo, 
se veía una tormenta 
acercándose muy bajo, 
consulté al capitán 
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por la creciente negrura 
"lo siento señorita, al parecer 
es el Triángulo de las Bermudas". 
Claro, cómo no imaginarlo!! 
con mi racha siempre tan buena!, 
nos tiramos los dos al mar 
y que sea lo que Dios quiera, 
recuerdo un gran remolino, 
agua y sal por todos lados 
y que luego entre tanto oscuro 
brilló finalmente algo claro. 
Abrí los ojos con esfuerzo, 
sonreías frente a mí, 
parecía un ensueño, 
"es el Cielo? me morí?" 
"No, mi amor" te reíste 
"estás en la playa tendida, 
un hombre también está aquí 
secándose cerca en la orilla". 
Y así fue como quien escribe 
terminó su odisea mundial, 
llena de arena en el pelo 
pero junto a su amor sin igual.
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 Ves?

 
Ves mis ojos? 
Bueno, también me gustan los tuyos. 

 
Ves mi pelo? 
Bueno...también voy a despeinarte. 

 
Ves mi sonrisa? 
Te va a dar unos cuantos besos. 

 
Ves mi alma? 
Sí, sólo vive para amarte.
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 Contando estrellas

 
Los mil ojos de la noche 
me miraban bien brillantes 
y yo los miraba a ellos 
desde la tierra tan distante, 
me guiñaban emocionados 
con chispas del universo 
y uno cayó apurado 
desapareciendo por completo. 
Invisible en mi suelo 
por la negra noche espesa, 
con la luna lejos de casa  
y estrellas en la cabeza, 
cuchicheaban alegremente 
aquellas esferas celestes 
por el par de lentejuelas 
brillando en cielo terrestre. 
Ellas miles, yo tan poco,  
nos mirábamos inertes 
murmurando para adentro, 
hablando con la mente, 
cerré mi par de ojos 
apretando un deseo 
y el cielo de este mundo 
se apagó todo entero. 
Las estrellas se asombraron, 
dónde están los dos brillitos? 
cómo se habían apagado 
esos faros chiquititos? 
Los abrí y al instante 
los cometas festejaron, 
volvían las estrellas 
de aquel cielo humano, 
más ahora, qué sorpresa! 
ya no eran dos diamantes, 
no muy lejos en lo oscuro 
otro par se abría brillante. 
Y yo mirando hacia arriba, 
hacia las miles de estrellas, 
sin saber que a mi deseo 
lo podían palpar ellas, 
y admirando su belleza 
que encendía mi mirada, 
volví a rogar que me pensaras 
cuando con la vista al cielo 
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en el manto oscuro de terciopelo 
las contemplaras.
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 Yo tenía mis poemas...

 
Yo tenía mis poemas, 
los he perdido, 
entre sus manos exploradoras 
se han escabullido, 
entre su pelo salvaje 
han huído 
y tras sus besos de fuego 
ya no son míos. 
  
Yo tenía mis poemas, 
se han fugado, 
con mi razón ante sus ojos 
se han marchado, 
con mi recato ante su cuerpo 
se han volado 
y en el ardor de sus abrazos, 
enajenado. 
  
Yo tenía mis poemas 
y más de cien, 
escaparon desde mis labios 
hasta su piel, 
escribieron sobre su espalda 
versos de miel 
y ahora no tengo nada, 
son para él. 
  
Yo tenía mis poemas 
e iré a buscarlos, 
a zambullirme entre sus caricias 
para encontrarlos, 
a arremeterme contra su boca 
para sacarlos 
y que queden los poemas 
sin mí para contarlos.
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 Cuándo

  
Se hace larga la espera 
cuando al costado de la vereda 
se ve a la gente pasar, 
anudándose las sonrisas, 
completando las viejas repisas 
y grabándose en la memoria 
las luces de un nuevo lugar. 
  
Como un niño aún pequeño 
que quiere jugar un juego 
que sólo es para mayores, 
me acomodo impaciente en mi banquito 
y espero crecer derechito 
mientras alimento sueños 
deshojando flores. 
  
Cuándo, cuándo será 
mi tiempo de volar? 
susurrándole a las nubes 
que no están tan alto, 
cuándo será 
que yo alcanzaré 
ese horizonte de cielo azul 
que he suspirado tanto... 
  
En mi almohada está guardada 
una carta que escribí  
por si me moría antes, 
en mi pecho el corazón 
con su estruendo de tambor 
late a un solo compás 
pero dividido en partes. 
  
Bajo mi mirada al piso 
con el corazón sumiso 
al tiempo que no es mi tiempo, 
entre mis manos y un abril 
quiera Dios vaya a partir 
a donde siempre me llevó 
la caricia del viento. 
  
Cuándo, cuándo será 
mi tiempo de volar? 
recorriendo los paisajes 
de un poema de amor, 
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cuándo será 
que despliegue el corazón 
a los brazos que el destino 
en tus mares me tejió.
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 Con la rima complicada

  
Ando con la rima complicada, 
enredada, 
clandestina, 
destilada en la botella 
y vaciada en la cocina, 
agarrada de los pelos, 
saltando cantarina, 
y conmigo atrás corriendo 
para que vuelva a ser mía. 
  
Ando con la lapicera seca 
y la boca charlatana, 
con el alma hecha una fiesta 
y la mano adormilada 
y la rima complicada 
pesadilla de poeta! 
ya no se me ocurre nada, 
ni siquiera una treta 
para aflojar alguna letra 
y escribir a las patadas. 
  
Decidido ha quedado 
que se pudran bien las rimas 
por rebeldes mal llevados 
y robarme la aspirina, 
solamente había querido 
escribir algunas líneas 
y dejarlos sorprendidos, 
a los poetas, mis amigos, 
boquiabiertos, compungidos, 
con poesía bella y fina. 
  
Y en cambio ha quedado  
un chimichurri de palabras 
que no pegan ni con moco 
o decir abra cadabra, 
pero qué musa coqueta 
que se escapa por las bardas 
corre estrofas, suma versos 
y encima la bastarda 
mueve esto, quita aquello 
y a la rima complicada 
se le ocurre darle un beso 
y que quede bien rimada. 
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 Los mares

  
Te quiero, 
no sé si estoy loca 
o condenadamente cuerda, 
no sé si la espera 
me terminó de matar 
la última neurona 
o si ésta, cabrona, 
en un arranque de piedad 
se hechó por una oreja. 
  
Te quiero, 
y aunque me la doy de fuerte 
no puedo más, 
no falta mucho además 
para que me internen, 
soy un caso perdido 
de amor y soledad 
recorriendo la casa 
por las paredes. 
  
Te quiero, 
te preguntaste alguna vez 
por qué escribo tanto? 
es eso o el llanto, 
y no quiero llorar por ti, 
mojé la almohada una vez 
porque te extraño como ves, 
pero nadie tiene la culpa 
y quiero estar feliz. 
  
Te quiero, 
y por eso, ahora suspiro 
y te abrazo de nuevo 
con mi aliento, 
con mi fantasma, 
con mi cuerpo 
que se nubla, 
que amanece 
en tus pensamientos. 
  
Te quiero, 
no temas, 
es que hoy estoy triste 
y me falta sentirte 
para ponerme mejor, 
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pero no temas, 
conoces mi fuerza 
y mis ojos marrones 
que no se cierran, 
que no te esquivan. 
  
Pero... 
si llegas a leerme 
por favor, entiéndeme 
si además de la neurona 
se me escapan los mares.
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 Poemas de amor

  
Poemas de amor en mis labios, 
que en verdad no son míos, 
sino del hacedor 
de todos mis suspiros, 
poemas de amor en mis manos, 
mi tesoro escondido, 
corazones de papel 
para sus ojos de niño. 
  
Me estiro en puntitas y entrego 
poemas de amor en sus labios, 
prendidos del más tierno beso 
cargado de sueños lejanos, 
me vuelo hecha pluma y dejo 
poemas de amor en sus manos 
junto con mi corazón 
que vive por él sano y salvo.
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 Souvenires

  
Mira chico, me parece 
que lo tuyo es demasiado, 
está bien que al partir 
lleves un par de regalos, 
pero me han dicho por ahí 
que el asunto es complicado, 
que pa´tanto souvenir 
un avión has alquilado. 
Que le llevas a tu madre 
tan buena y tan querida 
cinco hornos microondas, 
licuadora y cocina 
y ya que estaba tan barato, 
una bañera con cortina, 
la alfombrita para el piso 
y un shampoo de manzanilla. 
Que a tu padre una cajita 
con taladros y martillos, 
motosierra, aplanadora, 
la palita y un cepillo, 
y como venía en oferta 
junto a dos cajas de tuercas, 
también llevas un jeep 
equipado, cuatro puertas. 
Pa´la hermana cariñosa 
en las maletas has metido 
secador, crema y ruleros 
con estilista incluído, 
y un mono de peluquín 
de regalo pal´vecino 
y para su señora 
una gran caja de vino. 
Pa´la niña de la casa 
y aprovechando el descuento, 
una compu de diseño 
y la tele para el cuarto, 
camaritas, filmadoras 
junto a Spielberg con un moño, 
y dos guepardos de mascota 
para espantarle los novios. 
Mira chico, me han contado 
de estas cosas, un sinfín, 
que has dejado al elefante 
pues no entraba en tu jardín 
y que hasta ese presidente 
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ha bajado de su cerro 
a pedirte por favor 
que le devuelvas el perro. 
Pero entonces te recuerdo: 
que no olvides de llevarte! 
porque de tanto regalo 
tú eres el más importante, 
y si no te molesta 
que pida algo para mi, 
yo quiero que me traigas  
un poquito de ti. 
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 Ver amanecer

  
Vi el amanecer desde mi ventana, 
entre el manto del rocío, el sol se levantaba, 
azul el firmamento de nuboso peinado 
y plateados los lamentos de frescura por la escarcha. 
Y en mis ojos que miran sin tus ojos 
se enfriaron de orfandad las pupilas cansadas, 
contemplando despuntar el día todo 
sin un solo rayo que entibiara el alma. 
Más la luz suavemente fue subiendo 
y el agua de las hojas lagrimeaba, 
mansamente, como si con cada gota 
se alejara una pena acallada. 
Y me vino a la memoria como un ruego 
el recuerdo de algo que me habías dicho 
sobre eso de estar triste y afligido 
cuando afuera todo aún era bonito. 
Las hojas se secaban reverdecidas 
por el frío que ya tenue las dejaba, 
el sol finalmente había subido 
y la vida lentamente comenzaba. 
Si, afuera todo aún era lindo, 
un suspiro se cruzó por mi garganta, 
me vestí y me alejé de la ventana 
reviviendo las pupilas lejanas. 

 
Te besé con el Pampero y su caricia 
jugueteó en los bolsillos de mi abrigo 
donde guardé mi mejor poema 
para un día escribirlo contigo.
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 La fuerza de mi voz

  
Sabe bien ese cielo 
que he huído tantas veces 
dejando atrás el candelero 
de alguna noche de viernes, 
y heme hoy bajo el celeste 
mismo cielo del principio 
suspirando en el oeste 
a un amor casi infinito. 
  
Amándote vencí barreras 
de mis propias convicciones 
y me lancé como en carrera 
sin mediar en direcciones, 
y yo que tanto le temía 
al amor y su mala suerte 
me encontré contando un día 
los meses que faltaban 
para verte. 
  
Y ahora que vas a viajar 
sólo pido por favor 
que no olvides empacar 
las memorias de este amor, 
y ahora que vulnero al fin 
y se achicharra el corazón, 
recuerda que te llevo en mi 
y eres la fuerza de mi voz.

Página 325/397



Antología de Alma al aire

 Llamando al Cielo

  
Llamando a todos  
los santos del Cielo, 
a los ángeles, 
a los mártires 
e incluso a mis abuelos, 
a la Virgen, 
al Dios Padre, 
al Hijo y al Espíritu Santo, 
les ruego que me lo cuiden 
y protejan bajo su manto. 
Llamando al amor divino 
para que guarde y fortalezca, 
para que bendiga ese corazón 
y eleve esa cabeza, 
para que mire y fructifique, 
para que alivie y alegre el alma, 
para que llene su pecho hermoso, 
para que siembre valor y calma. 
Llamando a los querubines 
y a mis antepasados, 
conserven todos sus pasos 
que él es mi bien amado, 
despejen de su camino 
las trabas y los cerrojos, 
resguarden siempre ese brillo 
chispeante de sus dos ojos, 
y rebocen la copa llena 
porque así yo hoy lo pido 
y el amor y las estrellas 
me salgan de testigos. 
Llamando al Cielo todo, 
les ruego no descuidarlo, 
protejan sus decisiones 
y nunca vayan soltarlo 
que luego cuando así sea 
yo habré de alcanzarlo 
y sumar al divino esfuerzo 
mis brazos para cuidarlo.
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 Improvisando desde el alma

  
Hoy no preparé nada, 
no escribí un poema, ni tengo versos, ni rimas, ni ganas, 
pero sí esa sensación de dichosa calma 
y por eso plasmo ahora, como me sale 
un par de letras, unas palabras... 
Tenía el corazón hambriento, y lo tengo todavía, 
pero un silencio se ha apoderado de mi alma, 
un silencio calmo, como la brisa 
cuando susurra secretos en las montañas, 
apacible, envolvente, extraña y mansa, 
como cargada de mil certezas no concretadas. 
Late despacio, no teme a nada, aún cuando  
no he visto su cara, 
ni sus ojos, ni si se le hacían hoyitos  
en las mejillas al sonreír, 
como quería descubrir, no importa, 
porque todo está quieto y a la espera del sol, 
como ese momento antes del amanecer 
en que se para el mundo y las hojas observan 
como Dios se trasluce en el cielo 
disfrazado de un celeste puro e infinito. 
No pretendo me comprendan, 
pero se me ha arrebatado el pecho de paz 
al saber la alegría en sus abrazos y reencuentros, 
al sentirle aliviado de penas, 
con los pies descalzos de nostalgias 
y los sueños jugando en la arena. 
Y yo que aquí me quedo, 
me siento fiel testigo de su sonrisa 
que no veo, 
que siento, 
que imagino y beso. 

 
Vuela vida hasta los brazos 
de la tierra que siempre te estuvo esperando, 
de los mares de hermosos colores, 
de las calles cargadas de música. 
Sé libre que eso amo, 
sé feliz que eso me da 
el aire para vivir 
aún entre las ausencias.

Página 327/397



Antología de Alma al aire

 Amiga mía

  
Quisiera tener la llave 
del cofre de tus penas 
para dejarlas escapar 
y se entierren en la arena, 
para llenar ese vacío 
de claveles y azucenas 
y tejer un sueño nuevo 
tan grande como el cielo 
y tan profundo como los abismos 
de la Tierra. 
  
Y abrirte grandes las alas 
retraídas de la tristeza, 
de tanto luchar sola 
contra los vientos y las mareas, 
quisiera hacerte libre 
de ataduras y de correas 
por la sangre que te ata, 
por aquella mueca ingrata 
y la indiferencia que cada noche 
te aporrea. 
  
Quisiera ser el consuelo 
que has buscado por tantos lares, 
quisiera borrar tus recuerdos 
de solitarias navidades, 
llenarte el alma de ganas 
de emprender viejos ideales, 
encenderte de nuevo los ojos 
que hoy solo son despojos 
de alegrías que antaño 
fueron realidades. 
  
Amiga mía, si tú supieras 
cuanto quisiera emparcharte el corazón 
y que ya nunca nadie pudiera 
romper en pedazos tu tierna ilusión, 
poder alumbrar la sombra en tu cara, 
poder otra vez devolver la pasión, 
amiga mía, cuánto deseo 
quitar del pasado todo lo feo 
y llevarte de la mano 
a descubrir el sol.
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 Regálame un beso

  
Quién me regala un beso? 
un beso para mi alma 
que aún entre tanta gente 
se siente abandonada. 
  
Quién me tira un beso? 
resbalando en la mejilla, 
que me abrace el corazón 
y aflore una sonrisa. 
  
Me sorteo para un beso, 
para dos, a cada lado, 
uno que sea tierno 
y el otro bien alado. 
  
Quién me obsequia un beso? 
prometo atesorarlo 
y revivirme desde adentro 
en este día nublado.
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 Quién?

  
¿Y ahora? 
quién besará mis letras 
con sus ojos radiantes 
y un suspiro contenido? 
Quién le dará sentido 
a mis poemas delirantes 
de amor anhelante 
suplicante y atrevido? 
Quién obtendrá calor 
con mis versos encendidos, 
a fuego lento concebidos 
y cargados de pasión? 
Quién, sin ti, amor, 
hará que esta pluma 
despierte en plena noche 
llena de inspiración? 
Quién se beberá 
el néctar de sus sueños 
si no es su propio dueño 
el que los leerá? 
Quién, mi vida, quién 
hará latir mi poesía 
como tú lo conseguías 
con solo respirar.
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 Regresa a mi

  
En la mañana desperté 
con el más dulce recuerdo de tu piel, 
el sol me sonrió 
asomado en la ventana. 
  
Cuándo corazón 
te adheriste sin mesura a mi razón, 
quisiera volver 
a robarte una mirada. 
  
La vida es muy cruel, 
más velaré estando aquí cada noche 
y vagaré con mi cruz en el coche, 
dando vueltas, 
pensándote en derroche 
y buscándote, amor. 
  
La claridad se escapó de mi lado 
cuando te fuiste perdí lo sagrado, 
el cielo, 
todo lo que había alcanzado 
se fue contigo amor. 
  
Vuelve la ilusión 
a vestirse de nostalgia y de pasión, 
se paró el reloj 
y te extrañará mi casa. 
  
Tengo para mi 
el perfume que dejaste en mi vivir, 
tal vez un día 
decidas que te hago falta. 
  
La vida es así,  
más no me iré hasta que callen los mares, 
y que se agote el alcohol en los bares, 
llorando, 
cambiando de canales, 
te esperaré mi amor. 
  
Aunque me hable el sofá de locura 
no dejaré de anhelar tu dulzura, 
te pido, 
tú, hermosa aventura, 
regresa a mi por favor.
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 No frenes al río

  
Deja que las gotas caigan, 
que disuelvan poco a poco 
la ira y la tristeza 
atrapadas tras tus ojos, 
déjalas que drenen 
cada rastro de dolor, 
deja que el agua lleve 
todo lo que no se habló. 
  
Que corran arroyuelos 
y limpien a su paso 
la razón del desconsuelo 
anidada en tus ojazos, 
y que se hagan manantiales 
de salada esperanza, 
de corriente pacífica, 
de nueva templanza. 
  
Pero no frenes al río, 
déjalo que...salga, 
que fluya toda la noche 
y de día si hace falta, 
hasta que la fuente seca 
ya no extrañe más el agua 
y empiece a beber el sol 
en rayos de alborada. 
  
Deja que se limpie el alma, 
que se escurra cada rincón, 
no retengas ni una pena, 
no temas a la inundación, 
con cada lágrima blanca 
vacíate el corazón, 
así mañana con ojos nuevos 
podrás volver a llenarlo  
de amor.
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 No soy...

  
No soy un puñado de estrellas 
ni soy el río que límpido canta, 
no soy la mirada más bella 
ni el vestido de seda que el viento levanta. 
Soy tu alma fiel y callada 
que espera paciente junto al camino. 
  
No soy vanidad de labios carnosos 
ni escena de drama a la luz de la luna, 
no soy claridad en los días lluviosos 
ni espejismo engañoso perdido en la bruma. 
Soy quien te entrega el corazón 
y se desvive por una sonrisa tuya. 
  
No soy aguardiente quemando gargantas 
ni tendrás que elegir entre el sol y mis ojos, 
no soy puñal, ni daga, ni espada, 
ni me divierte jugar con deseos y antojos. 
Soy quien sangra por ti cada noche 
y pronuncia en silencio tu nombre.

Página 333/397



Antología de Alma al aire

 Un violín para este amor

  
Un violín para mi alma 
que ha quedado a la intemperie 
muriéndose de frío 
en medio de la nieve. 
  
Un violín para este amor, 
amor de niños, amor de locos, 
que resiste entre mis brazos 
y se escapa de tus ojos. 
  
Un violín, a ver, Javier! 
soltame una melodía! 
que cruja y parta la noche 
en cristales de melancolía. 
  
Un violín de llanto suave 
desgarrándome las heridas, 
la luna mira con pena 
a este corazón sin salida. 
  
Pero no queda ya corazón, 
y de su amor, ninguna pista, 
me siento temblando en la nieve, 
si se ha ido hasta el violinista...
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 Sin ti

  
Dónde más encontraré el calor de tus manos? 
en qué otro pecho anidaré mi refugio? 
en qué mirada hallaré ese espejo 
en el que se encontraban, perplejos, 
mis ojos por siempre tuyos? 
  
Y quién recorrerá el vilo de mi cuerpo? 
quién despertará los volcanes dormidos? 
qué labios arderán la piel que acucia 
y tu nombre pronuncia 
en un suave gemido. 
  
A dónde volará la fantasía 
si no es a tus brazos tatuados de pasiones, 
si no es a tu boca embriagadora de nostalgias, 
a tu sonrisa y su mágia, 
dime, mi vida, a dónde! 
  
Si mi alma solo vive para amarte, 
si mis sueños en tu historia se desgranan, 
si no hay entre otros hombres un amante 
que me haga un alma errante 
como sólo tus ojos 
lo lograban. 
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 De soltar y soltarse

  
Extrañas maneras las de Dios, 
sabias por cierto, 
intrincadas como el misterio engendrado 
en el espíritu del desierto, 
nos envuelven en halos invisibles 
con hilos de oro 
bordados por ángeles secretos 
que cuidan su trono. 
  
Una vez más Él me recuerda, 
incansable esperanza puesta en nosotros, 
que no hay nada que mis manos puedan 
solas y llenas de antojos, 
que nada muevo de dorados hilos 
aunque tanto lo parezca, 
que yo soy tan poquita cosa 
y basta mirar las estrellas. 
  
Entonces ayer en mis penas tan leves 
que a mi me sabían a toneladas, 
alcancé a hacer el silencio 
suficiente para que me hablara, 
por qué lloraba mi alma? 
por qué gorjeaba mi voz? 
acaso alguna vez he fallado? 
a dónde está ahora tu Dios? 
  
Me senté al borde del llanto, 
ese que de pronto cesa 
cuando descubre que todos los miedos 
estaban en la cabeza, 
si el corazón sabe! 
si el corazón lo presiente, 
si se ha acunado en su beso por años, 
si no existe nada más fuerte. 
  
Qué tontos somos los humanos, 
me volví a rendir a sus pies, 
entregué a sus llagas benditas 
todo lo que yo quería hacer, 
todo el destino, toda la vida, 
toda la gente, todo el corazón, 
como si acaso me pertenecieran, 
pero igual así lo hice yo. 
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Esa noche vacía y triste 
por mi impotencia asumida y aceptada 
por fin logré dormir profundamente 
a lo que Dios dispusiera, entregada, 
y al otro día, de sol escondido, 
que ya nada buscaba ni nada pretendía, 
me llegó con un salto en el pecho, 
insospechada y en tiempo perfecto 
la respuesta que tanto quería.
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 Adelante y caminando

  
Voy a paso manso y firme 
por las huellas de mi destino 
desandándome la historia 
hecha flores en mi camino, 
voy con el sol en la frente 
y mariposas en el ombligo, 
a veces me canso tanto 
pero no paro y entonces sigo. 
  
Voy, adelante y caminando, 
con la estrella en el firmamento, 
voy con los pies descalzos 
y aunque me duela no lo lamento, 
voy con los ojos pardos 
ensimismados mirando al cielo, 
mi corazón se me vuela alto 
pero bien sabe cuidar el suelo. 
  
Voy descubriendo piedras 
pero también la hierba tibia 
que crece junto a la senda 
y a veces me acaricia, 
voy haciendo de tierra 
las ilusiones inalcanzables 
y cuando se hace la noche 
siempre hay un duende pa´ que me hable. 

 
Voy, adelante y caminando, 
atrás se achica el monte, 
en mis pasos se hace eco 
y en el frente nace un bosque, 
a mi lado sopla el viento 
trae libertad y amor 
y me abriga en el recuerdo 
cuando llueve algún dolor. 
  
Voy abriéndome la vida 
y endureciendo los tendones, 
convidándome el paisaje 
e intercambiándole unos dones, 
voy en viaje peregrino 
con un rumbo tan incierto 
que fascina mis sentidos 
y me vale los intentos.
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 Pensando en ti

  
Estaba tan ensimismada, 
azorada en la ventana, 
pero claro, estaba pensando en ti, 
que no me daba cuenta 
que las horas se pasaban, 
que florecían y se escondían 
las ramitas del jazmín. 
  
Estaba tan enamorada 
imaginándome tu cara 
que me olvidé de salir, 
y la vecina que me esperaba 
se cansó en la vereda 
enredada en comentarios 
deshonrosos contra mí. 
  
Y estaba así, pensándote, 
amándote entre el verde 
del pequeño jardín, 
recordándole a las hadas 
que te lleven mis suspiros, 
que no olvides que te espero 
y que mi amor no tiene fin. 
  
Y estaba así, cantándote, 
abrazándote en el silencio 
que dulcemente destejí, 
y rogué que no te alejes 
demasiado de mi lado 
porque guardo aquí en mi pecho 
tantas cosas para ti.
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 Día de sol

  
Bello día de sol 
para amarte de nuevo 
en cada rayo, 
en cada verbo, 
en cada flor.
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 Leona

  
Que ninguna se atreva 
a tomarte del brazo, 
a rozarte la piel, 
a seguirte los pasos, 
que ninguna se atreva 
a pensar qué se siente 
tu pelo tocando 
su cuerpo caliente. 
  
Ah! que nunca lo intenten, 
que nunca se atrevan 
que aquí se encienden  
los ojos de fiera, 
las garras de fuego 
y que eso no asombre, 
leona es recelo 
cuidando a su hombre. 
  
Que ninguna se atreva 
siquiera imagine 
besarte los labios, 
tu espalda de mimbre, 
que ninguna se atreva 
a pensar que puede 
o se atenga al castigo 
de mi lengua que muerde. 
  
Ah! que nunca lo intenten, 
ninguna se atreva 
a desafiarme sin armas 
por creerme buena, 
no osen pensarte 
en más que un amigo, 
que a sangre y colmillo 
 las verán conmigo.
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 Bailarina

  
Graciosa bailarina 
con su vestido de flor 
juega de puntitas 
a alcanzar un amor. 
Salta y casi vuela 
en el escenario mayor 
aleteando sueños 
que un día tejió. 
  
Gira campanita, 
suena a cascabel, 
la sonrisa nace 
cuando llega él. 
Gira voltereta, 
se le ve la piel 
blanca y refinada, 
dulce hasta los pies. 
  
Silenciosa bailarina 
no ha dicho palabra 
pero entre sus dedos 
el alma le habla. 
En el pelo atado 
y en los labios serios 
se esconden chispitas 
llamando a su dueño. 
  
Paso a pasito, 
zapatito ´e baile, 
el tutú rebota, 
pasos en el aire. 
Pasos gigantezcos 
con calma de fraile, 
susurran secretos 
que no supo nadie.
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 Te amo

  
En tu sonrisa y en mis ojos, 
en mis poemas y tus antojos, 
entre las letras de las canciones, 
en tu vuelta al mundo y mis rincones. 
Te amo. 
  
En tu confianza y mis inseguridades, 
en nuestras ansias y soledades, 
lo que al pensarte se hace alegría, 
entre las noches y con el día. 
Te amo. 
  
En mi inocencia y en tus pasiones, 
cuando despiertan los corazones, 
en el oleaje que al fin se calma, 
cuando te siento junto a mi alma. 
Te amo. 
  
Hasta el cielo, ida y vuelta, 
con la esperanza a rienda suelta, 
entre mis labios y tus lunares, 
sin importar distancia o lugares. 
Te amo. 
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 Caballo negro

  
Hoy en un sueño 
algo se quebró, 
pasó un caballo negro 
que trajo dolor, 
desperté casi de un salto 
en plena madrugada 
con un nudo atravesado 
y una duda atragantada. 
  
Los recuerdo tan perfecto, 
a los caballos y a las aves, 
a la angustia estrepitosa 
y ese negro indomable, 
me ha turbado la mañana 
con sospechas de lo incierto 
y aunque yo no sé que pasa 
sé que es malo y lo presiento.
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 Pescar-Te

  
Voy a tirar mi caña 
de ilusión y de esperanza, 
no al agua, sí al aire, 
con mil besos en la tanza, 
voy a tirarla bieeeen lejos, 
para que llegue hasta tu casa 
y te enlace el corazón 
con anzuelo de melaza. 
  
Voy a darle un tirón 
y traerte hasta mis sures, 
con alitas de gorrión 
y mis labios pa´ que cures, 
voy a hacer girar el ril 
con todas mis energías 
y enredarte junto a mi 
por el resto de mis días.
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 No tardes

  
Cada día espero 
encontrar tu nombre 
entre los títulos azules 
que expectantes se acumulan, 
ver brillar tu estrella 
coronándome los versos 
y el mensaje con los besos 
que a mi corazón acunan. 
  
Voy anesteciando 
cada tarde sin saberte, 
cada noche sin tus ojos, 
cada día sin tu voz, 
y sólo me consuela 
encontrarte en un poema 
que una vez, apasionados, 
escribimos los dos. 
  
Ya no tardes, amor mio, 
que te quiero y me desvivo 
susurrándole al silencio 
que sólo a ti te pertenezco; 
no tardes, mi hombre niño, 
que esta pobre y dulce pena 
se me trepa por las venas 
y aún con sol, anochezco.
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 Pensamientos

  
Tres de la madrugada aquí en mi mundo 
que se vuela en un segundo por las letras sueltas, 
mundo que vaga entre los lirios de las tardes 
y a veces cobarde se pierde en las vueltas. 
Me canso de soñar cuanto sueño que soñara, 
con la pluma complicada me pianto unos versos, 
que no tienen sentido más que al alma que encerrada 
juega a imaginar que así se quita algo de peso. 
Entre mis dos cejas abundantes de preguntas 
mi corazón apunta a hacerse un río de deseos 
y con los luceros que nuestras vistas juntan 
aún puedo verte cada vez que parpadeo. 
Con los dientes fuertes de mamar recuerdos 
de los senos tiernos de la madre tierra 
cada nuevo paso, saboreo y muerdo 
para ver si aún vivo entre tanta guerra. 
No me alcanza el agua de las nubes bajas 
ni saco ventaja a favor del viento, 
sólo que no encuentro lo que me hace falta, 
sólo que me cuesta descubrir qué siento. 
Llevo a pasear las frases bonitas 
a ver si me incitan un sol peregrino, 
donde los ahogos son como canicas 
y se van bien lejos con un solo tino. 
Pero no hay razón sin una locura 
ni existe la cura para un pecho abierto, 
sólo una canción que lleva la luna, 
sólo mi fortuna que es tu tibio aliento.
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 Entre la lluvia

  
Afuera está lloviendo 
en el frío de la tarde, 
tras la ventana empañada 
mis ojos la imitan 
y mil sueños se suscitan  
como en una pantalla transparente 
y el suspiro atragantado 
se libera y levita. 
  
Con la cara entre las manos 
seco las nubes vaporosas 
y se abre un par de soles 
para intentar de nuevo, 
me sacudo como un perro 
las penas que me mojan 
y el valor vuelve a llenar 
de paciencia el agujero. 
  
Afuera llueve y cada gota 
bendice la tierra sedienta, 
adentro nacen tus pensamientos 
y alimentan el pecho tibio, 
en este amor no habrá descuido, 
te quiero como esa lluvia 
ama a las hojas verdes 
que brillan con su cariño. 
  
Con la vista clavada 
en el cielo que se oscurece 
me transformo en una hoguera 
que ahuyenta las tinieblas 
y la tristeza tiembla 
porque no hay modo posible 
de romper el lazo firme 
que el amor un día siembra. 
  
Te quiero tanto 
que ya no hay nada más que decir, 
solamente mil besos guardados 
para demostrártelo, 
y esperándolo 
seré el refugio en esa lluvia 
que mantenga en vilo al corazón 
para entregártelo.
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 Rock n´roll para este amor

 
Nene, acaso no ves que me muero por tocar tu piel? 
de día me vuelo, de noche me pierdo, duermo de revés, 
no encuentro el punto de equilibrio vital 
si no es por tus besos, si no es por tu pelo 
y tu forma de hablar. 
  
Por eso acércate y podrás comprender 
lo que con los ojos no se puede ver, oh no. 
  
No hay luna sin tu amor, 
el cielo no es lo mismo sin ti. 
  
No hay fuego sin calor, 
me muero de deseos por ti. 
  
Cada tarde en la ciudad 
me aturde el pecho en soledad, 
no hay nadie que me haga vibrar 
como lo haces en mi. 
  
Nene, me quema por dentro saber lo lejos que estás, 
que todas mis ganas,caricias guardadas,tendrán que esperar, 
rondo la casa como un fiero león 
que quedó atrapado, que ruge enjaulado 
en un callejón. 
  
No tengas miedo que el espacio caerá 
y al fin mis brazos te podrán abrazar. 
  
Pregúntale a la mar 
si alguien te ama así como yo. 
  
Se ahoga mi cantar, 
te llamaré aunque tiemble mi voz. 
  
Pasan las horas sin paz, 
cada día te quiero más, 
dime si también tú estás 
pensando de a dos.
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 Al final del muelle

  
Sobre el final del muelle 
me senté a jugar 
con los pies descalzos 
y las olas del mar, 
con las mil gaviotas 
frente a mi mirar, 
el final del muelle 
me sintió cantar. 
  
La bruma traía 
recuerdos de amores, 
aflorando versos, 
escondiendo soles, 
refrescando el beso 
de los caracoles 
que en la arena tibia 
pintaban colores. 
  
Presa del silencio, 
del suave arrullo, 
el viento me dijo 
que has sufrido mucho, 
y yo en tus ecos 
que aún escucho, 
le conté al oleaje 
que tú eras mi orgullo. 
  
Le pedí al madero 
de aquel muelle noble 
que te dé la fuerza 
de su piel de roble, 
que con las mareas 
tu fe no se doble 
y que en cada orilla 
la alegría sobre. 
  
Pedí al horizonte 
su gracia infinita, 
que por ser inmenso 
a volar invita, 
que te alcance sueños 
con sus nubecitas, 
que siempre persigas 
lo que el corazón te dicta. 
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Desde el final del muelle 
me fui hecha poesía, 
con los pies mojados, 
sal y fantasías, 
y con paso lento 
hacia mi bahía 
te llevó el oleaje 
la sonrisa mía.
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 A la hora de caer

 "Por qué se me vendrá todo el amor de golpe 
cuando me siento triste, 
y te siento lejano".  

 

 
Con las manos vacías 
y el corazón marchito, 
se pasan los días, 
se oscurece el cielo, 
se enfría la calma 
y los ojos risueños, 
y duele la falta, 
del amor del bueno. 

 
Nadie nunca dijo 
que sería tan duro, 
soñarte sin sueño, 
pensarte a los gritos, 
cambiar como un trueno 
alegría por tristeza, 
quererte fue dicha, 
olvidarte, no puedo. 
  
A la hora de caer 
me temblaron los labios 
y ya no pude mantenerme 
de pie. 
A la hora de caer 
se doblaron mis rodillas 
y nadie estaba allí 
para poderme sostener. 
  
Las cosas pierden sentido, 
la vida, las ganas, 
el amor, las pasiones, 
se vuelven la carga, 
no escatimé en lágrimas 
te echo tanto de menos! 
pero aún lates fuerte 
aquí, entre mis senos. 

 
En la vida uno elige 
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qué lleva en su espalda, 
quién lo merece, 
y a quién lo descarga, 
me has dejado tan sola 
que he caído rendida, 
pero sabes, yo nunca 
me di por vencida. 
  
A la hora de caer 
no me importó que doliera 
el puñetazo en la pared, 
la herida en los nudillos. 
A la hora de caer 
no me importó qué dijeran 
de mi sonrisa invertida, 
de mis ojos mendigos. 
  
A la hora de caer, 
me miré en el espejo 
y no reconocí 
a la mujer del reflejo, 
pero vi en sus ojos 
la fuerza de cien 
y aunque sangraba mi alma, 
me levanté.
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 Triste canción de amor

  
Mi guitarra suena 
cuando los pájaros callan 
y mi alma se desnuda 
en las horas que pasan, 
pensándote en silencio 
se torna melodía, 
mi triste cancioncita de amor. 
  
Ella te acompaña, 
es la fiel caricia, 
va desde estas cuerdas 
con la suave brisa 
y anida en tu pelo 
susurrando anhelos 
de mi corazón. 
  
Yo la tarareo 
y las flores me escuchan, 
es canción tan pobre 
pero su ilusión es mucha, 
busca abrazarte 
con un rayo tibio 
en clave de sol. 
  
Y así beso al cielo 
y beso a esta tierra 
que después de todo 
es tu misma tierra, 
y beso al aire 
porque de ese aire 
respirarás hoy. 
  
Ah, mi triste canción de amor, 
tal vez nunca sepas que la escribí para vos 
pero algo me dice muy dentro del alma 
que aunque no la leas, la siente tu corazón. 
  
Se apagan los versos de los labios buenos, 
la guitarra ya duerme, los pájaros cantan, 
se enciende el paisaje, 
el día se levanta 
y quedan guardadas 
en mi pecho, acurrucadas, 
mil palabras de amor.
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 Qué podría yo hacer...?

  
Qué podría yo hacer 
para sacarte una sonrisa? 
robarme una caricia, 
escribir en un papel? 
besarte los labios 
con la suave brisa 
o cantarte antes de dormirme 
al amanecer... 
  
Qué podría yo hacer 
para aliviar tu alma? 
recitar en calma 
una oración por nacer? 
pedirle al cielo 
luceros del alba 
y que tracen poemas 
que puedas leer... 
  
Qué podría yo hacer 
para amarte tan lejos? 
buscar tu reflejo 
en la lluvia por caer? 
rogar a la vida 
me cuide el pellejo 
para un día glorioso 
tocarte la piel... 
  
Qué podría yo hacer 
me pregunto mil veces 
pero mal que me pese 
nada puedo hacer, 
sólo estrenar paciencia , 
amarte con creces, 
y soltar al aire 
mi cuerpo, mi ser.
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 Desde que te fuiste

  
Desde que te fuiste 
he buscado la manera 
de alcanzarte, de abrazarte, 
mientras cumplo mi condena 
de amante incansable 
con sonrisa a flor de pena, 
suspirando tus palabras, 
callando los poemas, 
inventándote mil veces 
en las caras ajenas, 
jurando que en la brisa 
eres tú el que me besa. 
  
Desde que te fuiste 
       para tenerte cerca 
hice mía la luna 
       y todas las estrellas. 
  
Desde que te fuiste 
he cuidado con recelo 
nuestro amor de sueños locos, 
mi corazón aventurero, 
los versos que me diste 
y todos los recuerdos 
que amanecen con mis ojos, 
que los tejo con mi pelo, 
que atrapo en el aire 
cuando al pensarte me vuelo, 
que constelan mi galaxia, 
que desnudan alma y cuerpo. 
  
Desde que te fuiste 
       busco en el cielo 
una nube con tu nombre 
       que se lleve el desconsuelo. 
  
Desde que te fuiste 
he quedado vacía, 
como un soplo de verano 
se me pasa la vida 
entre vueltas de mi mundo 
enredado en fantasías 
de encontrarte alguna vez 
caminando por mis días, 
o una playa con tus besos, 
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o tu abrazo en noche fría, 
me faltas tú y me falta el sol, 
devuélveme la alegría. 
  
Desde que te fuiste, 
       como el mar en mi bahía, 
son de sal todas mis noches, 
       cuna de melancolía.
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 Me voy a dormir

  
Me voy a dormir, 
a soñar que juego 
a recorrer tu espalda 
con las yemas de mis dedos, 
a perderme en tu boca 
donde vivo y muero, 
a robar tus caricias 
hacedoras de fuego. 
  
Me voy a dormir,  
a encontrarte de nuevo 
entre mi cuarto oscuro 
y mis ojos luceros, 
a estrecharte en mis ansias, 
a comerte a los besos, 
la noche te trae 
a mis labios presos. 
  
Me voy a dormir, 
a soñarme en tu cuerpo, 
a beberme tu aroma 
de mares hambrientos, 
a decirte al oído 
todo lo que siento 
cuando toco la cama 
y me quemas por dentro.
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 Noches de viento

  
El viento esta noche 
sopla como un tren entre las sombras 
que a su paso hace temblar las ventanas 
y ruge por los andenes invisibles del aire. 
¿Traerá terribles noticias de otros mundos? 
¿Gritará de furia entre los árboles asustados? 
Sus ráfagas abren surcos en el espacio infinito, 
sondean los rincones más ocultos de los abismos. 
¿Buscará iracundo algún tesoro arrebatado? 
¿Aullará a los hombres sus secretos corrompidos? 
No hay quietud para el espíritu que se desvela 
con el crepitar del viento que todo lo azota. 
¿Llevará en su lomo fantasmas en pena 
cazando feroces las almas rotas? 
Un silencio irrumpe el rodar del aire, 
el cuerpo se encoge suplicando calma 
pero vuelve el golpe seco en la ventana 
y los huracanes se apoderan de la noche. 
¿Será en remolinos que vuelan los sueños 
y se elevan veloces a oídos divinos? 
¿Será cada vida que fugaz se pasa 
hecha un viento atroz que sacude los vidrios?
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 Su dueña

  
Amador de luna llena, 
virgen niña de sus ojos, 
entrelaza los poemas 
deshaciéndose en antojos, 
escritor de cien novelas, 
amante como pocos, 
me deja el alma en pena 
y un baúl con los despojos. 
  
Trovador de horas muertas, 
Atenea de sus ganas, 
va abriendo cada puerta 
y cerrando las persianas, 
con la mirada resuelta 
siembra campos de nostalgia 
en mi piel que por su vuelta 
arma puentes de la nada. 
  
Doctorado con honores 
en el arte de olvidarse 
de juntar todas las flores 
antes de poder marcharse, 
tatuado en mil amores 
donde yo soy una parte, 
el dibujo con su nombre 
se hace sello de mi carne. 
  
Vividor de los veranos 
más eternos de la tierra, 
vencedor de los tiranos 
muros grises de mis penas, 
se me escapa de las manos 
cual si fuera hecho de arena, 
me deja sufriendo en vano 
en la más silente espera. 
  
Artista de la vida, 
malabares de ilusiones, 
de promesas, despedidas, 
de proyectos y pasiones, 
se incrusta en mis heridas 
que sangran corazones, 
me adormece en sus caricias 
bajo los sauces llorones. 
  

Página 360/397



Antología de Alma al aire

Navegante de estrellas, 
mendiga de sus labios, 
defensor de las doncellas, 
aprendiz de viejo sabio, 
el poder de las certezas, 
cicatrices de corsario, 
aún yo quiero ser la dueña 
de su amor legendario.
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 El señor de las garrafas - Encuentro de poetas

  
El señor de las garrafas 
nunca hubiera imaginado 
que le haría una poesía  
por haberse atravesado 
en la reunión de poetas 
más linda que he presenciado, 
llena de abrazos 
de amigos estimados. 
  
El señor de las garrafas, 
tal vez un poco avergonzado, 
se cruzó entre los versos 
de alguien que estaba cantando 
arrancando las sonrisas 
de los que estábamos mirando, 
comentando lo oportuno 
y gracioso de aquel cambio. 
  
Y quizás al pasar 
con la garrafa al hombro 
habrá visto hermanar 
las edades y el asombro 
en un brindis de cerveza 
que encerraba casi todo, 
en los libros y en las voces 
con los más diversos tonos. 
  
Y tal vez al pasar 
sintió el mismo escalofrío 
de alegría contenida 
cuando uno ve a sus amigos 
o el calor de las miradas 
inundando como un río 
los rincones de las almas 
cuando se sienten unidos. 
  
Quizás al pasar 
habrá reído para adentro 
o pensado "estos locos!" 
"nunca faltan los bohemios!", 
o sorprendido al contemplar 
las caras de un mundo nuevo, 
o tal vez simplemente 
pasó y no vio nada de esto. 
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El señor de las garrafas 
nunca hubiera imaginado 
que fue más que un simple cruce 
y encima, empoemado! 
que por un par de garrafas 
ahora es un recuerdo grato 
de poetas que felices 
se juntaron por un rato.
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 Tengo/no tengo (te extraño a mares)

  
Tengo al que no quiero, 
y al que quiero no lo tengo, 
tengo la luna llena 
pero no tengo sus ojos bellos, 
tengo mil cosas buenas 
pero me falta su amor eterno, 
tengo cuanto quisiera 
menos su boca donde me muero.
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 Lo que mis ojos dicen

  
Tus ojos dicen muchas cosas, me dijeron, 
...ojalá no los veas porque te pondrías triste. 
Dos meses así, 
ahogándome en el mismo mar de palabras, 
quemándome en los fuegos de noches solitarias, 
suspirando, 
prometiendo... 
ojalá no veas 
todo lo que no ves ahora, 
ojalá que el cielo 
no te cuente de mi agonía, 
sólo de mis victorias, 
esas de los días 
en los que te descubro chiquitito en otros rostros, 
entre las hojas, 
o camuflado en la ternura de algún niño 
que pasa rozándome el costado. 

 
Tus ojos dicen muchas cosas, me dijeron, 
tal vez no las suficientes, pensé, 
si supieran decir la verdad 
alguno estaría llorando 
todas las lágrimas que yo no lloro 
o gritando 
todo lo que mis ojos callan 
y la boca encierra y devuelve 
al pobre corazón. 
Ojalá nunca sepas 
todo lo que por vos doy, 
tal vez te asuste, 
tal vez no quieras, 
mejor que callen mis ojos. 
Pero la gente insiste. 
Tus ojos dicen muchas cosas, 
me dijeron, más si así fuera 
no comprendo por qué nadie me abraza.
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 Cuando vengas...

  
Cuando vengas, ven alegre, 
y predispuesto para el juego, 
con las manos como soles 
y con flores de sombrero, 
trae besos y canciones, 
las razones no las quiero, 
trae versos y colores 
cuando vengas, ven sonriendo. 
  
Cuando vengas, ven silbando 
por lo bajo o por lo alto, 
puedes anunciarte 
o tomarme por asalto, 
no hace falta elegante 
con corbata o con zapatos, 
sólo tú y tu boca bella 
esa que he amado tanto. 
  
Cuando vengas, ven risueño, 
como un niño al despertarse, 
como un hombre aún pequeño 
que pequeño se hace grande, 
trae dulces caramelos 
y caricias en estambre, 
cuando vengas, ven llenito 
de ganas de abrazarme. 
  
Cuando vengas, ven tranquilo, 
sin deberes ni pasados, 
con un bolso de ilusiones 
y tus besos de regalo, 
trae los sueños contigo 
y esperanzas en un ramo 
que perfume nuestros días, 
cuando vengas, ven amando.
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 Tango no feroz

  
Puede ser un tango muerto 
en tu mirada de cemento 
que una tarde me congeló el corazón. 
Puede ser una plegaria 
en canaletas, acallada, 
por la lluvia de un bandoneón. 
O puede ser el eco 
del placer secreto 
que un día nos inventamos los dos, 
susurrándonos canciones 
que apartaban los sabores 
del recuerdo de otro amor. 
  
Lo que hoy me duele adentro 
ayer fue gloria en el centro 
cuando me dijiste que sí, 
cuando a hordas desde el pecho 
me nacieron mil sonetos 
para hacerte sonreir. 
Y lo que ayer mi alma tenía 
hoy se vuelve noche fría, 
fiebre que me hace latir, 
por soñar una vez más 
escucharte ese pícaro quizás 
cuando entre caricias locas 
te invité a dormir. 
  
La pena que hoy me abruma 
no se la lleva la luna 
ni el susurro de otra voz, 
no hay tregua que a mi piel 
la perfume como aquel 
beso suave de tu amor. 
Sólo me queda reir 
con los dientes de marfil, 
con la mueca de dolor, 
de mi tristeza maquillada 
y en los confines de mi cama 
dormirme pensando en vos.
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 Los poetas

  
Y el poeta le dijo: 
- te escribiré amada mía! 
y la amada respondió: 
- te esperaré noche y día! 
y el sol los besó 
acercando las caricias 
de las manos lejanas 
que se extendían. 
  
La lluvia cayó 
en ambos hogares, 
deshojaron margaritas 
como dos colegiales, 
hicieron poesías 
batiendo a los mares 
y soltaron corazones 
de papel por el aire. 
  
Más el aire, 
pobresito, es sólo aire, 
y las poesías, pobresitas, 
son de nadie, 
ni pudo el cielo 
con sus estrellas consolarles, 
ni pudo el sol 
sus corazones calentarle. 
  
Un día el poeta 
no escribió más nada, 
y unas noches se olvidó 
de esperarlo su amada, 
y los ojos cansados 
del cielo miraban 
queriendo alcanzar 
lo que nadie alcanzara. 
  
¿Cuánto dura el amor? 
se preguntó el poeta, 
¿cuánto espera una amada? 
indagó ella inquieta, 
y en la noche observaron 
a la misma estrella 
suspirando al olvido 
de él y de ella.
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 La historia del hachero

  
Cuentan en el pueblo 
que hace muchos, muchos años, 
vivía allí un joven 
algo esquivo, algo extraño, 
él pasaba sus jornadas 
por el bosque caminando, 
trepándose a los árboles, 
susurrando en solitario. 

 
Su casita era una choza 
derruida por el clima, 
la boca, el silencio, 
su voz era un enigma, 
nunca nadie había hablado, 
nunca nadie se atrevía, 
de lo salvaje, el muchacho 
hacía eco, hacía vida. 

 
Más la miseria y el hambre 
un día llegaron al pueblo, 
y cada hombre, cada niño, 
cada mujer a su encuentro, 
no había más trabajo 
que el de encomendarse hachero, 
quince horas de trabajo 
para tan pequeño sueldo. 

 
El joven ermitaño 
desapareció por un tiempo, 
pero una tarde volvió 
a fuerza de estar hambriento, 
traía un hacha en el hombro 
y en los ojos, sufrimiento, 
al pasar todos lo miraron 
como si hubiera pasado un muerto. 

 
Tomó el hacha en la mano 
con una mueca de desconsuelo, 
acarició penando al árbol 
con caricia de hermano bueno, 
cerró los ojos llorando, 
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afirmó los puños en el madero 
y en un golpe de ruido seco, 
hacha y hachero fueron al suelo. 

 
Qué desdicha la del hombre 
que para no morir de hambre 
doblega triste el corazón, 
rompe sus santos ideales, 
aún sabiendo que al hacerlo 
quizá la muerte le acompañe, 
pero si igual se ha de morir 
más vale el hambre a otros males? 

 
Cuentan en el pueblo 
que al levantarlo de la campada 
éste se hallaba muerto 
entre lágrimas saladas, 
y al llevarlo entre los muchos 
para enterrarlo junto a su casa, 
descubrieron horrorizados 
un hachazo ensangrentado 
hundido fino en su espalda.
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 Hola soledad

  
Hola soledad, 
no esperaba tu llegada 
tan temprana, tan abrupta, 
sin poderme preparar. 
Pasa, siéntate, 
que prepararé algo caliente 
para el frío que trajiste 
y así poder conversar. 
Dime soledad, 
acaso me has extrañado 
cuando entre sus brazos 
te eché a volar? 
conociste mucha gente? 
aturdiste muchas mentes 
antes de cansarte y regresar?. 
La verdad no te extrañaba, 
tuve sol sin tu presencia 
y era dueña de unos ojos 
a los que les gustaba brillar, 
florecía a cada paso el camino, 
tenía besos que sanaban toda pena 
y la mágia del amor era mi emblema 
que nadie podía arrebatar. 
Hasta esta tarde tan grisácea 
en que abrí la puerta 
y allí estabas, tan derecha 
y tan absurda, soledad, 
siento que sea sincera 
y te diga que es muy fea 
esa forma extraña que tienes de llegar. 
Mira, aún me confunde 
que estés hoy a mi mesa 
después de tantos años 
de poderte trabajar, 
y del pacto y de la tregua 
que hicimos esa madrugada 
cuando desvelada 
prometí ya no llorar. 
Sí, he visto tus maletas 
y aunque eres muy grosera 
por llegar sin previo aviso, 
entiendo te vas a quedar, 
pero no serás bienvenida 
por tu total ingratitud 
en tantos años de juventud 
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en los que sólo quise amar. 
Ya conoces el camino 
que conduce hasta mi cuarto, 
vete, que no tengo 
ganas de pelear, 
llénalo de telarañas 
y tus adornos indeseables 
que otra vez, inconsolable, 
dormiré en el sofá.
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 Si un día...

  
Si un día te perdieras 
entre miradas vacías, 
yo iría a buscarte 
y te traería 
a los ojos más sinceros 
que hayas visto en tu vida, 
a los besos más longevos, 
los de la boca mía. 
  
Si un día te olvidaras 
de lo bello de tu alma, 
yo te abrazaría 
y te renovaría las ganas, 
me doblaría en dos 
hasta alcanzar mi espalda 
y te regalaría 
mi par de alas. 
  
Si un día te cansaras 
de intentar de nuevo, 
tomaría tu mano 
y todos tus miedos, 
lucharíamos juntos 
como dos guerreros 
y veríamos el sol 
aún entre tanto fuego. 
  
Si un día creyeras 
que te encuentras solo, 
yo me haría el viento 
que besa tu rostro, 
para que me respires 
y llegarte hondo, 
para acompañarte 
y envolverte todo. 
  
Si un día, triste, 
te dieras por vencido, 
te miraría a los ojos 
con mi amor cautivo, 
besaría tus labios, 
mis brazos de abrigo, 
y te pondría de pie 
a intentarlo conmigo. 
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 Destino incierto

  
Ahora que el silencio a desnudado las paredes 
y las gruesas redes de la soledad me han atrapado, 
ahora que el pasado tiende a volver de la muerte 
y me clava vehemente, una espina en el costado. 
Ahora que el techo aprieta al suelo mis laureles 
que se vuelven claveles de un ajuar mal enterrado, 
ahora que nado entre los altos decibeles 
de melodías que anestesian mi corazón desesperado. 
  
Ahora... 
  
Ahora se hacen ecos tan profundos tus ojos niños 
y soñando, los míos, van perdiendo la gracia, 
ahora más te estrecho contra el pecho blanco y frío 
que contigo era estío y sin ti, uva rancia. 
Ahora qe me dueles como nadie y como nadie,te hago mio 
en un río de emociones que hace añicos la elegancia, 
ahora que cada fragancia atesora tus suspiros 
y un papiro entero pa´olvidarte no me alcanza. 
  
Ahora... 
  
Ahora sé que la distancia no me ayuda 
a llenar todas las dudas de este trapo con agujeros, 
ahora entiendo al aguacero en horas mudas 
que exhuda lo que calla el corazón de tan adentro. 
Ahora sé las consecuencias de ser ruda, 
ahogando los lamentos, quebrándose el cuerpo, 
ahora sé que no siempre hay una cura 
y amarte con locura será mi destino incierto.
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 Lo que no te dije

  
Antes de partir 
me dijo que me amaba, 
que él llamaría 
una vez que llegara, 
que iba a ser mejor, 
que nada me preocupara, 
y hoy sus palabras hacen eco 
en el hueco de mi pecho 
desde hace diez semanas. 
  
Me bebí 
lo que se dice 3 barriles 
de tristeza y sus candiles 
que no se mezclan con nada, 
me recogí 
el alma de pena 
en esas noches eternas 
de locura atrapada, 
y en el borde de las nubes 
un grito me contuve  
de ira enjaulada 
con esa cruel sospecha 
de mentira que aprieta 
en la copa acabada. 
  
Me reí de mis miedos 
en un trueno de confianza, 
decidí aferrarme a tu voz 
y guardar la esperanza, 
pero como las tormentas 
que al cielo amenazan 
me duró un día la luz 
y después fue mi cruz 
tu nombre en la almohada. 
  
Y volví 
a caerme en el lodo 
si es que hay algún modo 
de definir la estocada, 
pregunté 
a María santísima 
y rogué a la mismísima 
que no te haya pasado nada, 
y pensando en tu suerte 
y mi angustia elocuente 
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me rajé la coraza, 
disfrazando de excusas 
y de falta de musas 
el llanto en mi cara. 
  
Me compré 
un pañuelo más grande, 
un tamaño que ande 
a mi existencia nefasta, 
y jugué 
a encontrarte en la luna 
pero no hay cosa alguna 
que apacigüe tu falta, 
y yo que aún te creo 
con mis besos de duelo 
silencié la pregunta, 
de saberte diferente 
al resto de la gente... 
o más igual que nunca.
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 Entretanto...

  
"Con esta soledad 
inservible/ vacía 
se puede algunas veces 
entender/ el amor." 
Mario Benedetti - Luna congelada 

 

 
Entre tanta nada 
de días cansados, 
de sonrisas tristes, 
de corazones rogando, 
entre tanta nada 
de amor olvidado 
me nacen los besos 
que nunca te he dado. 
  
Entre tanta lluvia 
de domingos inquietos, 
de tibieza perdida, 
de cuerpos sedientos, 
entre tanta lluvia 
de ilusiones que fueron, 
con el alma en la mano 
te sigo queriendo.
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 Estrellas 

  
Qué planeta estaré besando 
cuando te pienso 
en las estrellas? 
  
Qué mundos estaré amando 
cuando te observo 
en el brillo de ellas? 
  
Qué parte del universo 
en mi mirada 
se hunde y destella, 
cuando imagino 
que el cielo inmenso 
a ti me acerca? 
  
Qué siente Dios 
cuando descubre 
que en mí se alegra 
el corazón 
cuando te pienso 
entre sus cometas? 
  
Qué arroja luz 
sobre la pena 
que a mí me apena, 
cuando en luceros 
te mando amor 
hasta tus tierras?
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 Cómo decirte...

  
Cómo decirte 
lo que me haces sentir 
cuando ni yo puedo explicar 
toda esta vida que siento 
cuando pronuncias mi nombre, 
cuando tus ojos por un instante 
se posan en mi 
al recorrer el paisaje, 
cuando tu boca indecisa 
se abre y se cierra 
refugiando las palabras. 
  
Cómo decirte que te extraño 
y que entiendas 
los jirones de mi cuerpo 
y de mi pobre alma 
cuando no saben de ti, 
el conflicto irremediable de mi piel 
y las ansias locas de tocarte, 
de hacerte mio 
toda la vida, toda la noche 
o tan sólo la hora 
más bendita de mis años. 
  
Cómo decirte, amor del bueno, 
que contigo no necesito escalas, 
ni tiempos, ni etapas, 
sólo tu amor, mi amor, 
tu caricia en la cara, 
el beso en el pelo 
y la sonrisa escondida 
detrás de mi cuerpo 
desnudo de ropas, 
de mentiras y egos, 
desnudo, mi amor, 
y blanco como tus sueños. 
  
Cómo decirte 
que me has despojado de mí misma, 
que en tu pecho he creado mi hogar 
y en tus manos 
duerme mi sonrisa, 
que tus besos me quitan la paz 
y tu pasión me eterniza, 
que en tus ojos después del fragor 
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el universo es quien me mira. 
  
Cómo decirte 
cuanto te amo, 
todo lo que despiertas 
y no puedo explicarlo, 
todo lo que te llevas 
cuando te vas de mi lado, 
cómo decirte, mi cielo, 
cómo... 
  
Sólo quise intentarlo...
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 Huracanes en mi piel

  
Huracanes en mi piel 
se arremolinan y claman, 
se elevan y bajan, 
con furia de amo cruel. 

 
Torbellinos de placer 
que se escapan por las manos, 
que se enojan, solitarios 
y te buscan por doquier. 

 
Mi boca grita muda, 
los brazos se enredan, 
el cuerpo se esfuma 
hecho viento en ascenso, 
el cielo se oscurece 
y mi tempestad azota 
a las tormentas que hieren 
a tu tierra sagrada. 

 
Huracanes en mi piel, 
por no tenerte a mi lado, 
por observar callado 
y no poder hacer. 

 
Remolinos de pasiones 
que atraviesan nuestros pechos, 
que rompen con los cuerpos 
para subir y caer.
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 Si me voy...

  
Si me voy, no temas, 
que me iré despacio 
para que me alcances 
con un par de pasos, 
si me voy, no llores, 
lánzate a mis brazos 
y convénceme a besos 
que vuelva a intentarlo. 
  
Si me voy, sonríe, 
tú, niño travieso, 
y mira mis caderas 
meneándose a lo lejos, 
corre a envolverme, 
susúrrame un deseo 
y tal vez por la noche 
te cuente algún secreto. 
  
Si me voy, no temas, 
que me iré sin prisas 
dejando un caminito 
de flores pa´que sigas, 
si me voy, no tardes, 
la soledad castiga 
y si me voy es para que vengas 
a renovarme la sonrisa.
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 Quisiera

  
Quisiera ser el aire 
que da vida a tu existencia 
y fundirme con tu alma 
en su más divina esencia, 
quisiera ser la luna 
que en las noches te besa 
y con luz de mil hechizos 
enredarme entre tus piernas. 
  
Quisiera ser el sol 
que se cuela por tus poros, 
que alivia tus tristezas 
con sus rayos de oro, 
quisiera ser la caña 
que endulza tu andar solo 
y se deshace en tu boca 
como el más bello tesoro. 
  
Quisiera ser el mar 
que acaricia tus pies, 
que sana tus heridas, 
que se calma si lo ves, 
quisiera ser canción 
para que en un dos por tres 
me cantes con amor 
como la primera vez. 
  
Quisiera, ah...quisiera... 
ser el mundo que te acoge, 
ser hogar, ser el nido 
de tu alma dulce y noble, 
quisiera, ah...quisiera... 
ser tu vara hecha de roble 
que acompaña tu camino 
y en tu mano se hace bosque.
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 Ella sueña

  
Ella sueña, 
sueña que traes 
entre tus manos un sol, 
sueña con arcoíris 
y nubes de algodón. 

 
Ella sueña, 
sueña que vuela 
y te regala un corazón, 
donde las alas 
son de cristales 
y los miedos, 
de cartón. 

 
Ella sueña, 
se sueña en tu pelo, 
envuelta en sedas 
de ilusión, 
y juega 
a robar suspiros, 
a tejer palabras 
sólo de amor. 

 
Y ella sueña, 
sueña en su almohada 
de manos blancas 
y suave plumón, 
y besa 
cada nostalgia 
y las vuelve mansas 
con su canción. 

 
Ella sueña, 
pobre pequeña, 
sueña que vuela 
gracias a vos, 
ella sueña, 
y que nadie le diga, 
dejen que crea, 
dejen que ría, 
que esa pequeña 
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soy yo.
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 Tu regalo

  
Éste es tu regalo, 
mis palabras hechas versos, 
que entran por tus ojos 
y se apiñan en tu pecho, 
que te abrazan fuerte el alma 
y se transforman en besos 
para tu boca preciosa, 
para tu corazón preso. 
  
Éste es mi regalo, 
el amor que te tengo, 
que echo al cielo en ramilletes, 
que cada día te entrego, 
todas las sonrisas tiernas 
y los sueños que persevero, 
los cansancios y alegrías 
de la silla en que te espero. 
  
Éste es tu regalo, 
mis manos en un rezo, 
para ti y los que tú amas, 
para que el futuro incierto 
se te abra como un libro 
y te revele sus secretos 
de felicidad perpetua 
y los mejores momentos. 
  
Éste es mi regalo, 
mi caricia en un lucero, 
mi boca en tus labios 
y mis manos en tu pelo, 
la pasión que me consume 
y la luz con que me elevo, 
lo santo de la vida 
y el fuego de mi cuerpo. 
  
Éste es tu regalo, 
los más dulces deseos 
de un alma que te ama 
y de un corazón sincero, 
de una niña cansada 
y una mujer de relevo 
para su hombre perdido 
en la línea del firmamento.
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 Alma salvaje

  
Qué susurra el río? 
Qué canciones canta? 
Qué hechizo de aborigen 
le murmura a mi alma? 
con piedritas de colores 
adornando el agua clara, 
con sus diamantes de sol 
que a millones lo engalanan... 
  
Qué me dice el bosque 
con el viento entre sus ramas? 
Qué secretos ancestrales 
desde sus hojas emanan? 
Qué sonido musical 
acompaña mis pisadas 
de tronquitos crujientes 
y paz encantada? 
  
Cuál es el mensaje 
de las gloriosas montañas? 
Qué tesoro escondido 
me espía entre sus abras? 
Qué fuego dormido 
despertó por la mañana 
inundándome el pecho 
a aventurarme hacia la nada? 
  
Qué me grita el cielo 
manso de nostalgias? 
más celeste que el celeste 
de tu mirada cansada, 
qué revela en su infinito 
si no es una esperanza? 
Desde dónde mira Dios 
mi osadía hecha alabanza?. 
  
Qué me dice el corazón 
que late en una danza 
que me deja sin aliento 
sonriendo cual extraña? 
Qué fuerza lo agita? 
Qué amor lo levanta? 
cuando entre nieve y pinos 
se me va escapando el alma. 
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 Mis días sin ti

  
Qué hacer con tanta soledad? 
con tanta pared sin respuesta, 
con camino empinado en la cuesta, 
qué hacer con tanta nada 
y nada para cambiar? 
  
Quizás enhebrar lentamente 
esa hilacha de pena gastada, 
esa mueca de payasa mala 
que al niño hace llorar. 
Quizás...deshacer la constante maraña 
que me envuelve tapando la boca, 
que me cubre y siempre me agota 
con preguntas de nunca acabar. 
  
Qué hacer con tanto polvo? 
en la memoria de los días 
cuando decías que me querías 
y me ponías a temblar. 
O con todas las promesas 
desbordándome los ojos 
y mojándome el antojo 
de abrazar y de besar. 
  
Quizás...quizás pueda a contrapena 
desnudarme de esta piel 
y vestirme sólo de él 
y tranquila delirar. 
Quizás...en un ataque de esperanza 
armarme de bravura, 
despedir a la locura 
e insistir en esperar. 
  
Qué hacer con tantas horas 
deambulando por el aire 
sin un dueño que las calme 
y las ponga a soñar. 
Qué hacer con tu mirada 
estampada entre mis ojos 
y con todos los despojos 
de mi solitario andar. 
  
Quizás...llenar de acuarelas 
los dedos y las hojas, 
transformar en mariposas 
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los fantasmas del zaguán. 
Quizás...volverme florecillas 
para que un día veas 
que cambié las cosas feas 
por algo por qué luchar.
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 Una lágrima

  
Bésame esta lágrima 
antes que caiga al suelo, 
antes que en mi dolor 
diga que no te quiero, 
bésala suavemente 
como mariposa al vuelo, 
que encierra en lo transparente  
agüita de tus recuerdos. 
  
Dime con tierno beso 
que he sido una tonta, 
que nunca debí temer, 
que nada de eso importa, 
cuéntame en un susurro 
que yo estaba equivocada, 
que nunca te fuiste de mi, 
que levante la mirada. 
  
Tómame la carita 
y apártame los cabellos, 
dime que aunque lloroso 
mi rostro aún sigue bello, 
abrázame con tu fuerza 
que espanta todos los miedos 
y mañana cuando amanezca 
dime que lo nuestro 
aún sigue siendo cierto.
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 Suelta

  
Tengo los pies dispuestos 
y las manos movedizas, 
endulzado el aliento 
con historias fronterizas. 
Tengo levado el ancla 
y sueltos los aparejos, 
mordiendo una rosa blanca, 
volándose hacia lo lejos. 
Una larga travesía 
me queda por andar 
y al esperar, mi poesía 
se derrite de ansiedad. 
Ya parte esta golondrina 
sonriente el alma va, 
no duelen más las espinas, 
no hiere la soledad. 
Como un mascarón de proa 
se extiende mi cuerpo libre 
y en el pecho versos afloran 
con una fuerza irresistible. 
Un camino se vislumbra 
entre los mares de tus ojos 
y queriéndote deslumbran 
estos labios color rojo. 
Pero ya no necesito 
ni las caras, ni las sombras, 
sólo Dios, sueños bonitos 
y el cantar de las alondras. 
Aquí va, se va la barca 
a surcar los siete mares, 
la brújula lo marca, 
soy canción, no me pares.
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 Poema para otro

  
Si en tus ojos tiernos pudiera esconderme, 
refugiarme de tantos recuerdos, 
si en tus ojos pudiera abrazarme 
sanar las cosas que hoy no puedo. 
Si a tus manos pudiera tomarme, 
ser tu caricia mi pobre sosiego, 
si pudiera de alguna manera 
meterme en tu pecho sincero y bueno. 
Si en tu boca pudiera esta alma 
devolverse un poco de cielo, 
si en tus labios de tímida risa 
empezara a soñar de nuevo... 
Si pudiera tan solo en tu sombra 
encontrar finalmente el consuelo, 
si pudiera robarte un suspiro 
que me ayude a retomar el vuelo... 
  
Si pudiera, tan sólo... 
                          pero no puedo. 
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 Condenada a la duda

 

 
"Incontables las veces que me inquiero  
¿Podré salvaguardar viva la flama  
de este amor al separarme de ti? 
medito y hago jirones  
de argumentos..." 
- Guillermo de los palotes 

 
Condenada a la duda 
de la perseverancia de tu amor, 
porque no hay recuerdos para aferrarnos, 
no existen besos para quemarnos, 
sólo tenemos nuestros poemas 
y unos mensajes desesperados. 
Sólo tenemos un bolso de ganas 
con pasiones que despertamos, 
de mi puño escribiendo letras, 
de tus dedos atando cabos, 
y nuestras almas inquietas 
que disfrazadas de poetas 
un día se encontraron. 
Pero no tenemos nada, 
sólo un amor ilusionado 
sólo el sueño de tus ojos oscuros 
escurriéndose entre mis párpados, 
pero si aún entre tanta nada 
entre tantas caricias sin acariciados, 
si aún en ausencia, si aún sin pasados, 
si aún sin hijos que eternicen los lazos, 
si aún entre nada me sigues amando, 
como yo, desdichada, te amo, 
lloraré de profundo dolor y alegría 
porque eres el hombre que tanto he esperado.

Página 393/397



Antología de Alma al aire

 William

  
"Los campos de trigo no me recuerdan nada 
y eso me pone triste. ¡Pero tú tienes los cabellos 
dorados y será algo maravilloso cuando me domestiques! 
El trigo, que es dorado también, será un recuerdo de ti. 
Y amaré el ruido del viento en el trigo..." 
- El Principito 

 
Guillermo tiene 
esa forma de mirarme sin mirar, 
esa forma de besarme sin besar, 
esa magia loca 
de atarme a su boca 
sin atar. 
  
Guillermo tiene 
unos ojos que a mi alma 
de niña traviesa 
hacen suspirar, 
y al mismo tiempo, 
risueños, pequeños, 
sonrojan a la mujer 
que bajo de mi piel 
se asoma a contemplar. 
  
Guillermo tiene 
una bolsa de pasiones 
y otra de libertad, 
que a veces carga en el hombro, 
que a veces en la espalda, 
que mucho en el pecho, 
que nada deja atrás, 
y se transforma en un árbol 
de raíces envolventes, 
de frutos permanentes, 
y frondosas verdes ramas 
donde a su sombra 
me siento a descansar. 
  
Guillermo tiene 
el pelo color noche 
y todas las estrellas son 
los besos que le pude alcanzar, 
pero él también tiene 
un sol dentro del pecho 
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y todos sus rayos son 
las caricias que me faltaron dar. 
  
Guillermo tiene  
ese poder incandescente 
de aparecerse en mis sueños 
y ponerse a bailar, 
y de sacarme una sonrisa 
cuando miro su foto 
a pesar que de mis ojos 
caigan ganas de llorar. 
  
Guillermo tiene 
mi corazón 
que un día en un poema 
se terminó de llevar, 
y yo tengo su recuerdo, 
yo tengo sus palabras, 
yo tengo el amor 
que una tarde como cualquiera 
apartándome las penas, 
supo despertar.

Página 395/397



Antología de Alma al aire

 Bandera blanca

"Te quiero pero no deseo luchar contra el destino.  
Disfrutaré de vez en cuando de tu recuerdo  
que seguirá alterándome." 
- M. Benedetti 
  
Miro en la pantalla tu poema, tus ojos. 
Miro en mi alma tu marca, tu sello. 
Cada vez que me enamoro 
más me acerco al amor verdadero. 
Qué pena que vos no eras. 
  
Miro atrás todas mis horas perdidas 
y sonrío moviendo la cabeza. 
Si me querías siendo tan tonta, tan niña, 
cuánto me querrías ahora que entiendo. 
Todas mis miradas perdidas eran tuyas. 
  
Recuerdo la primera vez que te leí 
y sin conocerte, algo saltó dentro. 
Recuerdo tu voz (es imborrable) 
pero no reniego del recuerdo. 
Te amé como casi nadie. 
  
Ahora, ahora...tienes mi bandera blanca. 
No importa si esperé demasiado. 
Quiero que sepas que todo cuanto dí 
era verdadero, y era preciado. 
Nunca me jugué por una mentira.
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 Adiós querida Negra

  
Negra querida, 
me han dicho que partiste, 
un trozo de hielo es mi corazón, 
de luto las poesías que escribiste, 
nos dejás con el alma en la mano, 
tu ausencia de velo tirano 
y el pecho triste... 
Tan, tan triste...
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